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RESUMEN 

Esta investigación se asienta sobre un fenómeno social complejo y multicausal, el 

trabajo infantil. Sobre la base de este fenómeno, se problematiza, como objeto de estudio, 

las intervenciones públicas que dirigen las entidades estatales ecuatorianas con la finalidad 

de orientar la erradicación progresiva del trabajo infantil y la protección integral de los 

derechos de la niñez y la adolescencia. 

Partiendo del caso de las intervenciones públicas que se dirigen en la ciudad de Quito, 

la investigación busca como objetivo central: explicar desde una perspectiva socio jurídica, la 

forma en qué las políticas y las intervenciones públicas para la erradicación progresiva del 

trabajo infantil y la protección de los derechos de niños, niñas y adolescentes en el Distrito 

Metropolitano de Quito, están garantizando sus derechos en la actualidad, considerando los 

compromisos e instrumentos internacionales asumidos por Ecuador.  

Con este fin se postula un marco teórico-analítico que problematiza los enfoques 

sobre la niñez; los paradigmas para el abordaje del trabajo infantil; la orientación que 

muestran los convenios internacionales aplicables; y, el problema que conlleva la codificación 

nacional de las normas internacionales, dada la brecha entre ratificación y codificación, en la 

que cobran relevancia aspectos domésticos asociados al contexto de cada país. A nivel 

metodológico, el estudio de caso seleccionado se aborda desde una estrategia de 

investigación documental. Sobre la base del análisis que se realiza de las intervenciones 

públicas, se identifican las limitaciones de las mismas, así como lineamientos de política 

pública para fortalecerlas. 

 

DESCRIPTORES: Trabajo infantil; callejización; Niños, niñas y adolescentes trabajadores; 

intervenciones públicas; abolicionismo.   
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ABSTRACT 

This research is based on a complex and multicausal social phenomenon: child labor. 

From this phenomenon, the study frames as its object of analysis the public interventions 

implemented by Ecuadorian state entities with the aim of progressively eradicating child labor 

and ensuring the comprehensive protection of children’s and adolescents’ rights. 

Focusing on the case of public interventions directed at the city of Quito, the central 

objective of the research is to explain, from a socio-legal perspective, how policies and public 

interventions aimed at the progressive eradication of child labor and the protection of children’s 

and adolescents’ rights in the Metropolitan District of Quito are currently ensuring their rights, 

considering the international commitments and instruments adopted by Ecuador. 

To achieve this, a theoretical-analytical framework is proposed that problematizes 

approaches to childhood, paradigms for addressing child labor, the orientation reflected in 

applicable international agreements, and the challenges posed by the national codification of 

international norms. This includes the gap between ratification and codification, where 

domestic factors associated with each country’s context become particularly relevant. 

Methodologically, the selected case study is approached through a documentary 

research strategy. Based on the analysis of public interventions, the study identifies their 

limitations and proposes public policy guidelines to strengthen them. 

 

KEY WORDS: Child labor; street work; children and adolescents who work; public 

interventions, abolitionism. 
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CAPÍTULO I.  ASPECTOS GENERALES 

1.1 Antecedentes 

La presente propuesta de investigación se asienta sobre un fenómeno social complejo 

y multicausal, el trabajo infantil y las intervenciones públicas que se emprenden para 

abordarlo. Sobre la base de este fenómeno, esta investigación buscará problematizar en 

específico las intervenciones públicas que dirigen entidades estatales con la finalidad de 

orientar la erradicación progresiva del trabajo infantil y la protección integral de los derechos 

de la niñez y la adolescencia. 

En el marco de esta temática, como se verá a continuación, la preocupación por el 

trabajo infantil y la acción pública es interpelada a través de diversas investigaciones que 

analizan diferentes aspectos de este fenómeno, sea para caracterizar la situación y 

experiencias de los actores implicados en el trabajo infantil, para determinar los avances 

normativos a nivel nacional respecto al paradigma abolicionista al que se rige la acción pública 

estatal en el Ecuador y al análisis de las políticas públicas como medios orientados a ese fin. 

Más allá de los diferentes enfoques analíticos, el diagnóstico que realizan los estudios 

existentes sobre el trabajo infantil y los esfuerzos por erradicarlo no parecen alentadores. Al 

contrario, develan la persistencia y el incremento de las tasas nacionales de trabajo infantil 

en el país, así como las limitaciones de las políticas y acciones desplegadas. En razón de 

esto, la pregunta central que guía a la presente propuesta de investigación es la siguiente: 

¿De qué modo las políticas e intervenciones públicas para la erradicación progresiva del 

trabajo infantil y la protección de los derechos de niños, niñas y adolescentes en el Distrito 

Metropolitano de Quito 2023 – 2024, están garantizando sus derechos, en el marco de los 

compromisos e instrumentos internacionales asumidos por Ecuador? 

En esta línea, la tesis busca como objetivo central: explicar desde una perspectiva 

socio jurídica, la forma en qué las políticas y las intervenciones públicas para la erradicación 

progresiva del trabajo infantil y la protección de los derechos de niños, niñas y adolescentes 

en el Distrito Metropolitano de Quito, están garantizando sus derechos en la actualidad, 

considerando los compromisos e instrumentos internacionales asumidos por Ecuador.  

En torno al marco metodológico, dado que lo que se busca es comprender los cómo 

y los porqués que están detrás de la acción pública ligada a un fenómeno social específico, 

en este caso el trabajo infantil y su erradicación progresiva, se ha definido una estrategia 

orientada bajo un enfoque de investigación documental. En cuanto al marco teórico, como se 

verá en el próximo capítulo, el modelo que se presenta problematiza, en primer lugar, los 

enfoques sobre la niñez que orienta la sociología de la infancia; los paradigmas para el 

abordaje del trabajo infantil; la orientación que muestran los convenios internacionales 
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aplicables, específicamente aquellos promulgados por la Organización de las Naciones 

Unidad y la Organización Internacional del Trabajo amparados en la perspectiva abolicionista; 

y, el problema que conlleva la codificación nacional de las normas internacionales, dada la 

brecha entre ratificación y codificación, en la que cobran relevancia aspectos domésticos 

asociados al contexto de cada país.  

A partir de este abordaje, el modelo teórico-analítico de la investigación se decanta 

por el enfoque relacional de la infancia, el paradigma crítico del trabajo infantil y el abordaje 

de las políticas públicas como productos interactivos y conflictivos en los que destacan 

diferentes actores, selectividades estatales y ventanas de oportunidad. En suma, estas claves 

analíticas guían la presente investigación. A continuación, se detallan los argumentos 

expuestos. 

1.2 Estado del arte 

Tras haber expuesto de manera general algunos puntos relevantes respecto a la 

propuesta de investigación que se busca realizar, el objetivo de este acápite será el de 

abordar aquello que se denomina el “estado del arte”, referido al estado de la cuestión en 

relación a la temática seleccionada, identificando el tipo de investigaciones que sobre ella se 

han realizado, cuál ha sido su orientación, su enfoque, así como sus principales conclusiones 

y recomendaciones.  

Para el caso de la presente propuesta, se han rastreado las principales 

investigaciones realizadas en torno al trabajo infantil en el Ecuador y específicamente en la 

Ciudad de Quito, así como investigaciones que problematicen las intervenciones públicas 

orientadas a la erradicación progresiva del trabajo infantil y la protección de los derechos de 

niños, niñas y adolescentes que desempeñan diferentes modalidades de trabajo infantil. Se 

ha priorizado la sistematización de investigaciones que cubran el último quinquenio (2019 - 

2024). Los resultados de la búsqueda se sintetizan en la siguiente tabla: 
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Tabla 1.  
Investigaciones sobre erradicación del trabajo infantil en Ecuador y en la ciudad de Quito 

TITULO DE 
LA 

INVESTIGA
CIÓN O 

PUBLICACI
ÓN 

AUTOR(ES) DÓNDE 
SE 

REALIZÓ 

AÑO DE 
PUBLICA

CIÓN 

ENFOQUE 
Y TIPO 

PRINCIPALES 
RECOMENDACI

ONES Y 
CONCLUSIONE

S 

El trabajo 

infantil en el 

ordenamient

o jurídico 

normativo 

ecuatoriano 

Estefanía Jim

énez, 

Darling Cuest

a y Wilson 

Vilela. 

Ecuador 2020 Este artículo 

responde a 

un estudio 

descriptivo 

con enfoque 

cualitativo 

de tipo 

revisión 

bibliográfica

, que tiene el 

propósito de 

analizar el 

tratamiento 

dado al 

trabajo 

infantil en el 

ordenamient

o jurídico 

normativo 

ecuatoriano. 

Los autores 

concluyen que, 

“en Ecuador 

existe un 

sistemático 

marco jurídico 

normativo que 

contempla el 

trabajo infantil en 

correspondencia 

con las 

disposiciones de 

los organismos, 

instituciones, 

tratados y 

convenios 

internacionales; 

en el cual se 

prohíbe el trabajo 

que por su 

naturaleza o por 

las condiciones 

en que se lleva a 

cabo, es 

probable que 

dañe el 

desarrollo físico, 
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psíquico, la 

salud, la 

seguridad y la 

moralidad de los 

menores. Entre 

sus causas están 

las sociales, 

culturales, 

económicas, 

históricas, 

políticas e 

institucionales 

que acarrean 

consecuencias 

físicas, 

psicológicas y 

sociales”. 

Niñez y 

Adolescenci

a en 

Situación de 

Calle en 

Latinoaméric

a 

RIDIAC (Red 

Internacional 

por la 

Defensa de la 

Infancia y 

Adolescencia 

en Situación 

de Calle) 

Latinoam

érica 

participaci

ón de 

varios 

países 

2020 Tipo 

comparativo

, para 

realizar el 

informe 

anual 

estableciero

n datos 

recolectado

s de algunos 

países para 

realizar una 

comparació

n de 

políticas o 

programas 

que maneja 

cada país. 

Así mismos 

Desde sus 

orígenes, la 

tensión entre el 

centralismo y el 

regionalismo 

afecta a las 

naciones 

latinoamericanas

. Dicha 

característica 

histórica ha 

llevado a que los 

países padezcan 

una fuerte 

desigualdad de 

recursos entre 

sus metrópolis y 
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países que 

no pudieron 

aportar 

datos 

mostraron 

de manera 

cualitativa 

sus medidas 

y fueron 

analizadas 

desde los 

documentos 

presentados 

sus respectivos 

interiores. 

Para ello, resulta 

fundamental 

expandir 

políticas públicas 

universales e 

integrales de 

promoción social 

que beneficien al 

conjunto de la 

ciudadanía.  

Este tipo de 

políticas 

universales, 

basadas en la 

promoción de 

derechos, es la 

mejor forma de 

domesticar a un 

sistema social 

que, al 

articularse en 

torno a la 

capacidad 

adquisitiva, 

expulsa a las 

masas 

poblacionales de 

los recursos 

claves para vivir 

una vida plena. 

Diagnóstico 

Situacional 

del Trabajo 

Consejo de 

Protección de 

Derechos del 

Ecuador 2020 La evidencia 

empírica 

mediante 

En el Distrito 

Metropolitano de 

Quito del total de 
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Infantil en el 

Distrito 

Metropolitan

o de Quito 

Distrito 

Metropolitano 

de Quito 

las 

estadísticas 

realizadas 

permite 

obtener 

datos que 

sirven para 

realizar un 

tipo de 

investigació

n de tipo 

comparativa

, y 

determinar 

factores 

significativo

s dentro de 

la 

investigació

n  

niñas, niños y 

adolescentes 

que viven en 

hogares con 

personas que 

realizan trabajo 

infantil y que 

tienen entre 5 a 

17 años, el 72% 

asiste a clases y 

el 18% que no 

concurre a 

clases realiza 

también trabajo 

prohibido. 

 

Siendo el trabajo 

informal 

callejizado el 

principal nicho de 

trabajo de la 

población 

migrante, sería 

deseable que 

más allá de la 

vigilancia policial, 

desde Municipio 

del Distrito 

Metropolitano de 

Quito se creen 

mecanismos 

para organizar a 

ese sector 

económico en la 

ciudad, evitar 

disputas con 
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otros 

trabajadores 

informales 

nacionales y 

procurar 

mecanismos 

para insertar a 

los y las 

trabajadores en 

el trabajo digno. 

El proceso 

normativo y 

su 

efectividad 

en la 

erradicación 

del trabajo 

infantil en el 

Ecuador 

Bolívar 

Narváez y 

José 

Hernández 

Ecuador 2021 Como lo 

recoge el 

autor, esta 

investigació

n realiza un 

estudio 

jurídico de la 

forma en 

que la 

normativa 

nacional 

aporta 

elementos 

para la 

erradicación 

del trabajo 

infantil. Para 

poder 

alcanzar los 

resultados 

obtenidos 

dentro de 

este análisis 

jurídico, el 

estudio 

empleó el 

El autor concluye 

que, si bien el 

marco normativo 

constituye un 

avance para la 

erradicación del 

trabajo infantil, 

es necesario 

reformularlo, así 

como fortalecer 

las capacidades 

de aquellas 

instituciones 

locales que 

deben velar por 

su cumplimiento. 

En esta línea, el 

autor señala que, 

“es una 

necesidad básica 

que dentro de 

cada gobierno 

autónomo 

descentralizado 

se creen 

departamentos 
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método 

cualitativo 

para poder 

examinar de 

esta manera 

los hechos 

específicos 

y concretos, 

además el 

despliegue 

del método 

cuantitativo 

con el cual 

se ha 

podido 

efectuar una 

encuesta y 

con base en 

sus datos 

elaborar una 

estadística 

real de los 

resultados 

obtenidos. 

especializados 

en detener la 

explotación del 

trabajo infantil o 

de dotar de 

mayores 

recursos a la 

inspectoría 

provincial del 

trabajo infantil 

para que puedan 

organizar los 

controles 

respectivos en 

ayuda de los 

niños”. 

El trabajo 

infantil frente 

al interés 

superior del 

niño. Caso 

de estudio 

Ecuador 

Gissela Solís, 

Julián 

Santillán, 

Paul Centeno 

y Rosa 

Chuga. 

 

Ecuador 2022 Este estudio 

presenta un 

análisis 

jurídico y 

doctrinaria 

del trabajo 

infantil 

frente al 

interés 

superior de 

los niños, 

niñas y 

Los autores 

concluyen 

señalando que, 

“el trabajo infantil 

constituye un 

grave problema a 

nivel nacional. La 

situación actual 

de los niños, 

niñas y 

adolescentes 

frente a la 
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adolescente

s en 

Ecuador. 

Para ello 

contrapone 

el principio 

del interés 

superior al 

tratamiento 

jurídico del 

trabajo 

infantil en el 

país. 

explotación 

laboral demanda 

reformar el 

Código de la 

Niñez y 

Adolescencia, 

específicamente 

el artículo 95, a 

fin de endurecer 

la sanción antes 

contemplada y 

garantizar el 

interés superior 

del niño”. 

Análisis de 

los factores 

que inciden 

en el trabajo 

infantil en el 

Ecuador 

para el 

periodo 

2009-2017 

 

Clavijo 

Reyes, 

Johanna 

Stefany  

Ecuador 2022 Esta 

investigació

n busca 

identificar 

las 

determinant

es del 

trabajo 

infantil para 

tres 

momentos 

de análisis 

en torno al 

Plan 

Nacional del 

Buen Vivir 

entre 2009 y 

2017. La 

investigació

n corrió un 

modelo logit 

que 

Los autores 

señalan que “una 

de las 

determinantes 

más fuertes a las 

que se enfrentan 

los niños, niñas y 

adolescentes 

está atada a las 

condiciones 

económicas en 

las que se 

encuentran los 

jefes de hogar. 

Muchas veces 

las restricciones 

económicas y las 

escasas 

oportunidades 

laborales para 

los jefes de 

familia, generan 

https://repositorio.puce.edu.ec/browse/author?startsWith=Clavijo%20Reyes,%20Johanna%20Stefany
https://repositorio.puce.edu.ec/browse/author?startsWith=Clavijo%20Reyes,%20Johanna%20Stefany
https://repositorio.puce.edu.ec/browse/author?startsWith=Clavijo%20Reyes,%20Johanna%20Stefany
https://repositorio.puce.edu.ec/browse/author?startsWith=Clavijo%20Reyes,%20Johanna%20Stefany
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determina la 

probabilidad 

de trabajo 

infantil 

dadas 

ciertas 

característic

as, 

personales, 

familiares y 

geográfica 

del grupo de 

interés de la 

investigació

n. 

un ambiente de 

incertidumbre y 

miedo que deriva 

en buscar una 

fuente de 

ingresos alterna 

como la inserción 

laboral infantil”. 

Adicionalmente,  

Las cuestiones 

étnicas, de 

género, 

instrucción 

formal del jefe de 

hogar ocupa un 

lugar central en 

los 

determinantes 

del trabajo 

infantil. 

El trabajo 

infantil y su 

incorporació

n en la 

agenda 

pública en 

Ecuador 

 

María Cristina 

Valencia 

Cepeda 

Ecuador 2023 El objetivo 

de este 

artículo es 

reflexionar 

sobre cómo 

ingresa en 

la agenda 

pública el 

trabajo 

infantil, uno 

de los 

múltiples 

problemas 

que 

históricame

Al final, se 

argumenta la 

importancia de 

considerar, en el 

campo de las 

políticas 

públicas, las 

definiciones de 

los problemas 

que se pretenden 

solucionar como 

un instrumento 

de evaluación de 

las políticas 

públicas 
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nte ha 

aquejado a 

la región, 

centrándom

e en el caso 

de Ecuador. 

Mediante el 

modelo 

conceptual 

de análisis 

de políticas 

públicas, se 

detalla el 

periodo de 

problematiz

ación del 

trabajo 

infantil en 

Ecuador, el 

poder 

relativo de 

diferentes 

actores que 

lo definen, el 

camino que 

ha tenido 

que seguir 

para que el 

Estado 

considere 

que puede y 

debe hacer 

algo al 

respecto y 

su 

incorporació
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n en la 

agenda de 

problemas 

socialmente 

vigentes. 

Políticas 

públicas 

como 

garantía 

constitucion

al para 

erradicación 

del trabajo 

infantil en el 

Ecuador. 

Corina 

Lourdes 

Miranda 

Alvarado 

Ecuador 2023 Este estudio 

analiza las 

diversas 

formas del 

trabajo 

infantil, 

existentes 

en el 

Ecuador y 

las políticas 

públicas 

diseñadas 

para 

erradicarlas. 

En esta 

línea, 

partiendo de 

un enfoque 

jurídico, la 

investigació

n 

problematiz

a la 

efectividad 

de las 

políticas 

pública 

adoptadas 

con este fin. 

Como 

señalan los 

Este estudio 

concluye 

señalando que, 

si bien el marco 

jurídico nacional 

tiene una 

orientación hacia 

la erradicación 

del trabajo 

infantil, las 

políticas públicas 

generadas por 

las instituciones 

encargadas de 

dirigir acciones 

específicas se 

muestran poco 

efectivas, a la 

vez que no existe 

complementarie

dad entre sí. De 

aquí que se 

recomienda el 

fortalecimiento 

de los actores 

ligados a la 

construcción de 

políticas 

públicas, la 

adecuación de 

los programas y 
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Nota: Elaboración propia. 

Como se puede determinar a partir de la revisión de las investigaciones citadas, que, 

si bien no constituyen la totalidad de las investigaciones realizadas en el Ecuador, sí dan una 

idea respecto a las principales líneas que se buscan problematizar en torno al trabajo infantil 

y las intervenciones públicas realizadas para erradicarlo, siendo éstas las siguientes:  

1) Caracterización de la situación del trabajo infantil en el Ecuador;  

autores, “la 

metodología 

empleada 

es de 

carácter 

cuali-

cuantitativo, 

ya que se 

obtuvieron 

datos 

estadísticos 

de diversas 

fuentes, que 

permitieron 

explicar la 

situación del 

trabajo 

infantil en el 

Ecuador; y 

valorar la 

incidencia 

de las 

políticas 

públicas en 

la 

erradicación 

de este 

fenómeno 

social”. 

proyectos que 

emprenden a la 

normativa 

constitucional y 

el fortalecimiento 

de sus 

capacidades 

para el 

cumplimiento de 

su rol. 
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2) Avances normativos respecto al abordaje del trabajo infantil tendiente a su 

caracterización; y,  

3) Efectividad del marco de políticas implementadas para la erradicación del trabajo 

infantil y la protección de derechos de niños, niñas y adolescentes. 

En el marco de estas líneas de reflexión, se puede establecer también algunos puntos 

en común entre estas investigaciones a partir de las conclusiones a las que llegan: 

 Se problematiza el trabajo infantil como un fenómeno complejo y multicausal que 

tiene raíces socio-económicas que engloban, más allá del niño, al núcleo familiar 

y a la sociedad en general. 

 Si bien se han podido observar avances en cuanto a la erradicación del trabajo 

infantil, este fenómeno está lejos de ser erradicado. 

 Se manifiesta la existencia de la instalación de un enfoque de protección integral 

a partir de la primera década del siglo XXI, acoplando la normativa nacional a los 

lineamientos que establece el derecho internacional. 

 En contrapartida, si bien el marco constitucional y jurídico nacional suponen un 

avance en la línea de transversalizar un enfoque de protección integral en las 

acciones estatales y de la sociedad en general, las políticas y acciones adoptadas 

por las entidades públicas nacionales, no se muestran del todo efectivas. 

1.3 Situación problemática 

De acuerdo a datos recabados por el Ministerio de Inclusión Económica y Social para 

el caso de Ecuador, la tasa de trabajo infantil en el Ecuador se habría incrementado entre 

2019 y 2024. De esta forma, no sólo se han revertido los logros alcanzados entre los años 

2007 y 2017 (en los que en términos globales la tasa de trabajo infantil descendió del 8% al 

5,4%), sino que la situación del trabajo infantil se ha agravado en el Ecuador (Ministerio de 

Inclusión Económica y Social, 2024) 

Si bien en términos relativos el fenómeno del trabajo infantil se hace más patente en 

zonas rurales del país, registrándose una tasa promedio de 21,04% frente a la tasa en zonas 

urbanas que alcanza el 2,04%, y verificándose esto especialmente en provincias como 

Pastaza, Napo, Orellana y Cotopaxi, en términos absolutos las urbes del país aglutinan una 

cantidad importante de niños, niñas y adolescentes que trabajan, pues éstas se encuentran 

más densamente pobladas que las zonas rurales. En este marco, son tres las provincias en 

particular que aglutinan la mayor cantidad de niños, niñas y adolescentes del país. Para 2022, 

la prevalencia del trabajo infantil en cada una de estas provincias alcanzaba al 2,77% de 

niños, niñas y adolescentes en Manabí (8.865 niños, niñas y adolescentes), 1,69% en Guayas 
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(14.817 niños, niñas y adolescentes) y 1,28% en Pichincha (6.582 niños, niñas y 

adolescentes) (Ministerio de Inclusión Económica y Social, 2024). 

Respecto al trabajo infantil en el Distrito Metropolitano de Quito, de acuerdo a los datos 

que señala el Consejo de Protección de Derechos del Distrito Metropolitano de Quito, que 

toma como base la Primera Encuesta sobre el Trabajo de Niñas, Niños y Adolescentes en el 

Distrito Metropolitano de Quito levantada en 2019, alcanzó para ese año a 2,7% de las niñas, 

niños y adolescentes de 5 a 17 años. De este porcentaje, el 0,3% de los niños, niñas y 

adolescentes trabajan y estudian, 0,4% solo trabajan y 2,2% ni trabajan ni estudian, condición 

que, de acuerdo a la entidad, encubre la situación de niños, niñas y adolescentes que realizan 

trabajo no remunerado en el hogar y situaciones de mendicidad. El 70.8% de los niños, niñas 

y adolescentes que trabajan pertenecen al rango de edad de 5 a 14 años, mientras el 29,2% 

restante pertenece al rango entre 15 – 17 años. Asimismo, 53,3% son hombres y 46,7% son 

mujeres (Consejo de Protección de Derechos del Distrito Metropolitano de Quito, 2020). 

Bajo este panorama, las respuestas emprendidas desde el Estado no se han 

presentado ni se han ejecutado de manera sistemática. Al contrario, han estado sujetas a los 

recambios políticos y modificaciones en la agenda pública. En este escenario, fueron 

fundamentalmente las Constituciones de 1998 y la vigente que data del 2008 en el país, las 

que abrieron una ventana de oportunidad para la instauración de la actual visión de la niñez 

y la adolescencia, la adopción de un marco programático enfocado hacia la erradicación del 

trabajo infantil en el Ecuador y la configuración de servicios y programas específicos 

vinculados a ese fin (Pico y Sánchez, 2010; Valencia, 2023). 

Más allá de la respuesta estatal en estos años, en especial desde el año 2008, se 

hace patente la prevalencia del trabajo infantil, pero no sólo ello, sino su nuevo repunte en 

los últimos años (Ministerio de Inclusión Económica y Social, 2024), en los que la situación 

socio-económica del país se ha visto afectada, entre otros factores, por el advenimiento de la 

pandemia (Armijos y Culcay, 2022), el estancamiento de la economía del país y los efectos a 

nivel social propiciados por las medidas de ajuste fiscal implementadas durante los tres 

últimos gobiernos (Mayoral, 2023), así como la diversificación de sus modalidades y del perfil 

de la población de niños, niñas y adolescentes que despliegan estas actividades, 

principalmente niños, niñas y adolescentes hijos de personas en condición de movilidad 

humana (Consejo de Protección de Derechos del Distrito Metropolitano de Quito, 2020).  

Asimismo, la falta de complementariedad e integralidad de los servicios e iniciativas 

públicas, lejos de institucionalizar el Sistema Nacional Descentralizado de Protección Integral 

a la Niñez y la Adolescencia (Pico y Sánchez, 2010), aplaza la consolidación de este sistema 

mediante el aislamiento de dichos esfuerzos.  Por tal motivo, se prevé la necesidad revisar 
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las acciones orientadas a la erradicación progresiva del trabajo infantil y la protección de los 

derechos de niños, niñas y adolescentes que desempeñan diferentes modalidades de trabajo 

infantil en el Distrito Metropolitano de Quito, identificando sus limitaciones y ámbitos de mejora 

con el fin de precautelar los derechos de niños, niñas y adolescentes (Consejo de Protección 

de Derechos del Distrito Metropolitano de Quito, 2020). 

1.4 Problema científico (Pregunta de investigación) 

¿De qué modo las políticas y las intervenciones públicas orientadas a la erradicación 

progresiva del trabajo infantil y la protección de los derechos de niños, niñas y adolescentes 

en el Distrito Metropolitano de Quito 2023 – 2024, están garantizando sus derechos, en el 

marco de los compromisos e instrumentos internacionales asumidos por Ecuador? 

1.5 Objeto de estudio 

A la luz del problema señalado, el objeto de estudio de la presente investigación lo 

constituyen las políticas e intervenciones públicas orientadas a la erradicación progresiva del 

trabajo infantil y la protección de los derechos de niños, niñas y adolescentes en el Distrito 

Metropolitano de Quito en la actualidad, abordadas como mecanismos que permiten 

garantizar sus derechos, y su alineación al marco de compromisos e instrumentos 

internacionales ratificados por el Estado ecuatoriano. 

1.6 Objetivos 

A continuación, se expone el objetivo general y los objetivos específicos de esta 

investigación:  

1.6.1 Objetivo general 

Explicar desde la perspectiva socio jurídica, la forma en qué las políticas y las 

intervenciones públicas orientadas a la erradicación progresiva del trabajo infantil y la 

protección de los derechos de niños, niñas y adolescentes en el Distrito Metropolitano de 

Quito 2023 – 2024, están garantizando sus derechos, considerando los compromisos e 

instrumentos internacionales asumidos por Ecuador. 

1.6.2 Objetivos específicos 

• Sistematizar los principales debates en torno a la situación del trabajo infantil para 

abordar este fenómeno en Quito-Ecuador. 

• Caracterizar las condiciones de niñas, niños y adolescentes que desempeñan 

diversas modalidades de trabajo infantil en el Distrito Metropolitano de Quito 2023 

2024. 
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• Caracterizar los programas orientados a la erradicación progresiva del trabajo 

infantil en el Distrito Metropolitano de Quito y analizar las limitaciones de su 

implementación. 

• Proponer lineamientos de acción pública encaminados al fortalecimiento de las 

intervenciones públicas orientadas a la erradicación progresiva del trabajo infantil 

y la protección de los derechos de niños, niñas y adolescentes que desempeñan 

diferentes modalidades de trabajo infantil en el Distrito Metropolitano de Quito 

2023 - 2024. 

1.7 Idea a defender en la tesis 

La presente investigación buscará defender que las intervenciones públicas 

ecuatorianas orientadas al abordaje del trabajo infantil, basadas en el paradigma 

abolicionista, presente a su vez en el tratamiento que normas internacionales como la 

Convención Internacional de los Derechos del Niño y los Convenios 138 y 182 de la 

Organización Internacional del Trabajo le dan a esta temática, muestran insuficiencias dadas 

las manifestaciones del trabajo infantil en el país. Así, dado que la realidad nacional dista de 

la visión normativa e idealizada que se perfila de la niñez y del trabajo de manera hegemónica 

desde la norma internacional, es necesario problematizar las limitaciones de las normas, 

políticas e intervenciones nacionales para ampliar la garantía de derechos de niños, niñas y 

adolescentes en situaciones de trabajo infantil en el Ecuador.  

1.8 Justificación 

La Convención sobre los Derechos del Niño, así como la Constitución de la República 

del Ecuador aprobada en 2008 y demás normativa conexa, reconocen a los niños, niñas y 

adolescentes como sujetos de derechos que deben recibir atención prioritaria y especializada 

por parte del Estado, garantizando la materialización formal y real de sus derechos. Sin 

embargo, como se ha podido entrever hasta el momento, las acciones emprendidas por el 

Estado no se muestran del todo eficaces. Más aún, condicionantes de índole económica, 

política y social acaecidas durante los últimos años, como el advenimiento de la pandemia 

(que amplificó la pobreza, la deserción escolar, las brechas educativas y obligó a niños, niñas 

y adolescentes a vincularse a actividades laborales), la implementación de políticas de ajuste 

fiscal (cuya contracara es la limitación del gasto público y el debilitamiento de las capacidades 

del Estado para la prestación de servicios) y la dinámica sociopolítica misma del país (que 

limita las posibilidades de concertar y articular esfuerzos entre distintos actores 

gubernamentales, estatales y no estatales), han configurado un caldo de cultivo para el 

repunte del trabajo infantil.  
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A más de lo señalado, la diversificación de las modalidades a través de las cuales los 

niños, niñas y adolescentes se involucran en actividades laborales, principalmente a través 

de oportunidades informales, y, recientemente, a través de actividades ilegales y/o 

abiertamente delictivas dada la realidad de violencia e inacción del Estado que atraviesa el 

país, así como la diversificación del perfil de los niños, niñas y adolescentes que se vinculan 

a estas actividades (Artiles, Avellán y Pico, 2024), profundizan la vulneración de los derechos 

este grupo poblacional. Situación que a la par expone las limitaciones de las iniciativas 

articuladas principalmente desde el sector público para hacer frente a esta realidad.  

Por lo señalado, resulta imperativo dirigir una mirada hacia las intervenciones 

públicas, cómo miran y cómo abordan la niñez y la adolescencia en situaciones de trabajo 

infantil, en el cual la vulneración de los derechos humanos de los infantes demanda resultados 

eficaces, políticas públicas efectivas y la legitima aplicación de las leyes para incidir de 

manera positiva en esta realidad. En esta línea, la presente investigación busca generar, por 

un lado, una mirada global del fenómeno del trabajo infantil en el Ecuador, y, específicamente 

en la ciudad de Quito, caracterizándolo sobre la base de acercamientos existentes pero que 

aparecen dispersos y que apuntalan diferentes aspectos asociados a esta problemática, pero 

disociados entre sí. Asimismo, se busca realizar un acercamiento hacia las instituciones que 

son las responsables de gestionar políticas y servicios en favor de este grupo etario para 

determinar sus alcances a través de los componentes que gestionan, y, principalmente sus 

limitaciones, así como las posibilidades de mejora para atender y proteger de manera integral 

los derechos de niños, niñas y adolescentes en el presente contexto.  

1.9 Diseño metodológico 

Este acápite detalla el diseño metodológico que guiará la elaboración de la propuesta 

de investigación. 

1.9.1 Enfoque 

En cuanto al enfoque previsto para esta propuesta de investigación, considerando que 

lo que se busca es establecer fundamentos y lineamientos que permitan la mejora de las 

intervenciones de las entidades públicas orientadas a la erradicación progresiva del trabajo 

infantil y la protección de los derechos de niños, niñas y adolescentes que desempeñan 

diferentes modalidades de trabajo infantil en el Distrito Metropolitano de Quito, Ecuador, se 

debe adoptar un enfoque que permita abordar la acción pública en la sociedad como objeto 

analítico, a través de los programas y acciones específicos en el marco del caso específico 

seleccionado como objeto empírico.  

En este marco, se ha definido una estrategia orientada bajo un enfoque de 

investigación documental. La selección de este último responde al hecho de que, lo que se 
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busca, es caracterizar las políticas y acciones que dirigen las entidades públicas, comprender 

los componentes que engloba, determinar resultados obtenidos y postular lineamientos de 

mejora de la acción pública. En el marco de este enfoque, la delimitación del objeto a ser 

investigado ha sido central, pues a partir de su definición se canaliza el esfuerzo investigativo 

a través de un estudio de caso. Así, para esta investigación se ha seleccionado como caso 

de estudio, las intervenciones de las entidades públicas orientadas a la erradicación 

progresiva del trabajo infantil y la protección de los derechos de niños, niñas y adolescentes 

que desempeñan diferentes modalidades de trabajo infantil en el Distrito Metropolitano de 

Quito. Esta selección metodológica de un caso, a la vez que delimita la porción del campo 

social que será analizada, permite enfocarla como una manifestación de una red más amplia 

de interacciones y relaciones sociales.  

En cuanto al empleo del enfoque de investigación documental, éste ha permitido, en 

primer lugar, enfocar la construcción del objeto analítico, que no viene por sentado dentro de 

las manifestaciones sociales, pues constituyen un nivel de abstracción que problematiza el 

campo de las relaciones, lógicas y estrategias, en este caso, operantes entre Estado y 

sociedad por medio de su acción. La revisión documental ha servido para delimitar los 

enfoques e intereses de los principales estudios desarrollados en relación a la problemática 

de estudio, sus avances, así como sus limitaciones. Y en ese ámbito, definir el campo de 

intervención de esta investigación. La revisión documental, a su vez sirvió para delimitar el 

caso de estudio que se empleará como objeto empírico en tanto ha permitido entrever las 

manifestaciones específicas del fenómeno del trabajo infantil en el Ecuador, y, 

específicamente en la ciudad de Quito.  

En cuanto a su aplicación, se ha avanzado, en primer lugar, en una revisión de 

bibliografía que ha permitido construir un estado del arte de la temática de estudio, así como 

definir un marco teórico-analítico referencial para el despliegue de la investigación. Ya en la 

ejecución de la tesis, este enfoque sirvió para alimentar la caracterización que se ha realizado 

del fenómeno del trabajo infantil en la ciudad de Quito y la caracterización del tipo de 

intervenciones que se ejecutan con el fin de erradicarlo. 

A través del enfoque señalado se prevé factible alcanzar los objetivos que guían esta 

investigación, logrando de esta forma establecer fundamentos y lineamientos que permitan 

la mejora de las intervenciones de las entidades públicas orientadas a la erradicación 

progresiva del trabajo infantil y la protección de los derechos de niños, niñas y adolescentes 

que desempeñan diferentes modalidades de trabajo infantil en el Distrito Metropolitano de 

Quito, Ecuador.  
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1.9.2 Operacionalización de Variables y categorías 

En cuanto a las variables y categorías que guían la presente investigación se tiene las 

siguientes: 

Tabla 2.  
Operacionalización de variables y categorías 

MATRÍZ DE OPERACIONALIZACIÓN DE VARIABLES Y CATEGORÍAS 

¿De qué modo las políticas y las intervenciones públicas orientadas a la erradicación 

progresiva del trabajo infantil y la protección de los derechos de niños, niñas y adolescentes 

en el Distrito Metropolitano de Quito 2023 – 2024, están garantizando sus derechos, en el 

marco de los compromisos e instrumentos internacionales asumidos por Ecuador? 

Objetivo general: Explicar desde la perspectiva socio jurídica, la forma en qué las políticas 

y las intervenciones públicas orientadas a la erradicación progresiva del trabajo infantil y la 

protección de los derechos de niños, niñas y adolescentes en el Distrito Metropolitano de 

Quito 2023 – 2024, están garantizando sus derechos, considerando los compromisos e 

instrumentos internacionales asumidos por Ecuador. 

Variable 
Definición 
conceptual 

Dimension
es y/o 

categorías 

Sub 
dimensiones 

y/o Sub 
categorías 

Indicadores 

Instrument
os 

 

Condicione

s del 

trabajo 

infantil, de 

familias y 

jefes de 

hogar en la 

ciudad de 

Quito 

 

El trabajo 

infantil es un 

fenómeno 

complejo y 

multidimensio

nal del que es 

difícil 

separar sus 

componentes 

sociales, 

culturales y 

económicos, 

pues en cada 

Dimensione

s socio – 

económica

s de niños, 

niñas y 

adolescent

es y 

hogares 

 

-Condiciones 

específicas de 

familias y jefes 

de hogar en la 

ciudad de 

Quito 

 

Tasa de 

trabajo infantil 

en Quito 

Estadísticas 

oficiales 

proveniente

s de las 

mediciones 

de la 

economía 

nacional 

Fuente: 

MIES- 

Encuesta 

Nacional de 

Empleo, 

Número de 

hogares con 

trabajadores 

infantiles 

Ingreso 

laboral 

promedio del 

jefe de hogar 

con 
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país o región 

está 

estrechament

e vinculado 

con el entorno 

social, 

cultural, 

familiar y 

económico. 

Sus causas 

son muy 

diversas y 

comprenden 

tanto factores 

estructurales 

como 

culturales. 

Las causas 

estructurales 

del trabajo 

infantil actúan 

en el nivel de 

la economía y 

de la sociedad 

en un sentido 

amplio al 

igual que 

sobre 

determinadas 

situaciones, 

actitudes y 

valores que 

pueden 

trabajadores 

infantiles 

Desempleo 

y 

Subempleo 

 
Tasa de 

empleo 

inadecuado 

en jefes de 

familia de 

hogares con 

trabajadores 

infantiles 

Tasa de 

pobreza 

asociada a 

ingresos en 

los hogares 

con 

trabajadores 

infantiles 

Índice de 

pobreza 

multidimensio

nal asociada a 

ingresos en 

los hogares 

con 

trabajadores 

infantiles 

 

Tasa de 

pobreza 

extrema 

asociada a 

ingresos en 
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predisponer a 

las 

familias y/o 

comunidades 

a aceptar e 

incluso 

fomentar el 

trabajo infantil 

(Sandoval, 

2007, p. 68). 

los hogares 

con 

trabajadores 

infantiles 

Índice de 

trabajadores 

infantiles que 

viven en 

hogares sin 

servicio de 

agua por red 

pública 

Tasa de 

hogares de 

trabajadores 

infantiles en 

condiciones 

de 

hacinamiento 

Tasa de 

trabajadores 

infantiles que 

viven en 

hogares sin 

servicio de 

recolección 

de basura 

Número de 

años de 

escolaridad 

promedio de 

jefes de 

hogares de 
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trabajadores 

infantiles 

-Condiciones 

socioeconómi

cas de los 

niños, niñas y 

adolescentes 

trabajadores 

del trabajo 

infantil 

 

Tipo de 

actividad que 

desarrollan 

niños, niñas y 

adolescentes 

de acuerdo a 

diferentes 

criterios 

Causas 

precursoras 

del trabajo 

infantil en el 

Distrito 

Metropolitano 

de Quito 

 

Tipo de 

trabajo que 

desarrollan 

niños, niñas y 

adolescentes 

en la ciudad 

de Quito 

Lugar de 

trabajo de los 

niños, niñas y 

adolescentes 

trabajadores 

en la ciudad 

de Quito 
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Decisión de 

trabajar de los 

niños, niñas y 

adolescentes 

trabajadores 

en la ciudad 

de Quito 

Razones para 

dejar los 

estudios y 

trabajar de los 

niños, niñas y 

adolescentes 

trabajadores 

en la ciudad 

de Quito 

 

Promedio de 

remuneración 

mensual de 

los niños, 

niñas y 

adolescentes 

trabajadores 

asegurados 

Condiciones 

de 

aseguramient

o de los niños, 

niñas y 

adolescentes 

trabajadores 
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Promedio de 

horas de 

trabajo de los 

niños, niñas y 

adolescentes 

trabajadores 

Destino del 

dinero que 

ganan los 

niños, niñas y 

adolescentes 

trabajadores 

por su 

actividad 

laboral 

Actividades 

no 

remuneradas 

que 

desempeñan 

los N niños, 

niñas y 

adolescentes 

en el hogar 

Políticas, 

programas 

e 

institucione

s públicas 

que 

ejecutan 

acciones 

orientadas 

a la 

La corriente 

abolicionista 

del trabajo 

infantil 

defiende la 

erradicación 

progresiva del 

trabajo infantil 

bajo el 

argumento de 

Visión de 

política 

pública en 

torno al 

trabajo 

infantil 

Obligaciones 

del Estado 

frente a la 

niñez y la 

adolescencia 

de acuerdo a 

los preceptos 

constitucional

es y legales, 

específicamen

Disposiciones 

constitucional

es que 

norman el 

trabajo 

infantil. 

Análisis 

documental 

del marco 

constitucion

al del país. 

Disposiciones 

legales que 

norman el 

Análisis 

documental 

del marco 
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erradicació

n 

progresiva 

del trabajo 

infantil y a 

la 

protección 

de los 

derechos 

de niños, 

niñas y 

adolescent

es que 

desempeñ

an 

diferentes 

modalidad

es de 

trabajo 

infantil 

que el 

desempeño 

de actividades 

laborales 

vulnera los 

derechos de 

niños, niñas y 

adolescentes. 

Esta 

vulneración 

es tal, que 

obstaculiza el 

desarrollo 

psico-social 

de niños, 

niñas y 

adolescentes, 

privándoles 

de un 

ambiente 

favorable para 

el desarrollo 

de sus 

capacidades y 

el goce de sus 

derechos. 

te en lo 

referido al 

trabajo infantil. 

trabajo 

infantil. 

legal del 

país. 

Orientación 

programática 

de la política 

pública y las 

acciones 

adoptadas por 

las entidades 

estatales 

frente al 

fenómeno 

social del 

trabajo infantil 

Posicionamie

nto 

programático 

frente al 

trabajo infantil 

(visión 

abolicionista 

vs. visión 

regulacionista

) 

Análisis 

documental 

de informes 

y boletines 

oficiales. 

Programas 

específicos 

que se 

ejecutan 

para la 

erradicació

n 

progresiva 

del trabajo 

infantil 

Marco de 

políticas 

públicas que 

garanticen y 

protejan los 

derechos de la 

niñez y la 

adolescencia. 

Agendas de 

política 

pública que 

protejan los 

derechos de 

la niñez y la 

adolescencia. 

Análisis 

documental 

de informes 

y boletines 

oficiales. 

Marco de 

políticas 

públicas que 

alineadas a la 

erradicación 

progresiva del 

trabajo infantil 

en la niñez y la 

adolescencia. 

Agendas de 

política 

pública 

orientadas a 

la 

erradicación 

progresiva del 

trabajo infantil 

en la niñez y 

la 

adolescencia. 

Análisis 

documental 

de informes 

y boletines 

oficiales. 
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Programas 

específicos 

emprendidos 

por las 

entidades 

estatales 

orientadas a la 

erradicación 

del trabajo 

infantil en 

alineación al 

marco legal y 

programático 

nacional. 

Marco de 

programas 

específicos 

emprendidos 

por las 

entidades 

estatales 

orientadas a 

la 

erradicación 

del trabajo 

infantil en 

alineación al 

marco legal y 

programático 

nacional. 

Análisis 

documental 

de informes 

y boletines 

oficiales. 

Marco de 

institucione

s públicas 

competente

s en torno a 

la temática 

de 

erradicació

n del 

trabajo 

infantil y 

protección 

integral de 

los 

derechos 

de la niñez 

y la 

adolescenci

a. 

Instituciones 

de nivel 

ejecutivo del 

régimen 

central y 

subnacional 

con 

competencias 

específicas 

relacionadas a 

la protección 

integral de los 

derechos de 

los niños, 

niñas y 

adolescentes 

y a la 

erradicación 

Entidades del 

nivel central 

con 

competencias 

específicas 

relacionadas 

a la protección 

integral de los 

derechos de 

los niños, 

niñas y 

adolescentes 

y a la 

erradicación 

del trabajo 

infantil. 

Análisis 

documental 

del marco 

constitucion

al y legal del 

país. 

Entidades de 

niveles 

seccionales 

Análisis 

documental 

del marco 
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del trabajo 

infantil. 

con 

competencias 

específicas 

relacionadas 

a la protección 

integral de los 

derechos de 

los niños, 

niñas y 

adolescentes 

y a la 

erradicación 

del trabajo 

infantil. 

constitucion

al y legal del 

país. 

Instituciones 

que no 

pertenecen al 

nivel ejecutivo 

del régimen 

central y 

subnacional 

pero que 

detentan 

competencias 

específicas 

relacionadas a 

la protección 

integral de los 

derechos de 

los niños, 

niñas y 

adolescentes 

y a la 

erradicación 

Entidades de 

otras 

funciones del 

Estado con 

competencias 

específicas 

relacionadas 

a la protección 

integral de los 

derechos de 

los niños, 

niñas y 

adolescentes 

y a la 

erradicación 

del trabajo 

infantil. 

Análisis 

documental 

del marco 

constitucion

al y legal del 

país. 
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del trabajo 

infantil. 

Nota: Elaboración propia 

1.9.3 Descripción del procedimiento 

A continuación, se describirá el procedimiento de aplicación de la metodología 

propuesta con base a cada uno de los objetivos específicos. 

Objetivo específico 1.- Sistematizar los principales debates en torno a la 
situación del trabajo infantil para abordar este fenómeno en Quito-Ecuador. 

Con el fin de cumplir este objetivo, se realiza un análisis bibliográfico de los principales 

enfoques a través de los cuales se ha debatido respecto a la forma de abordar la niñez, el 

trabajo infantil, las orientaciones de las normas internacionales, y la forma en que se traducen 

estas orientaciones a la normativa nacional de los países. Tomando en cuenta las líneas de 

debate señaladas, se definen algunos como supuestos y herramientas teórico-analíticas 

clave para el caso que guía la presente investigación. 

Objetivo específico 2.- Caracterizar las condiciones de niñas, niños y 
adolescentes que desempeñan diversas modalidades de trabajo infantil en el Distrito 
Metropolitano de Quito 2023 2024. 

Con el fin de cumplir este objetivo, se construye una caracterización de las 

condiciones de los niños, niñas y adolescentes trabajadores en Quito a partir de la información 

generada por el Ministerio de Inclusión Económica y Social a través de su portal InfoMIES, 

que muestra información sobre los programas que ejecuta este ministerio. En segundo lugar, 

se toma en cuenta el estudio publicado por el Consejo de Protección de Derechos de Quito 

en el año 2020, en el que se retrata la realidad del trabajo infantil en la capital ecuatoriana. 

La caracterización que se realiza toma en cuenta la situación de las familias con niños, niñas 

y adolescentes trabajadores, además de levantar el perfil que muestran estos últimos. Los 

datos que abordan estos estudios retratan la situación del trabajo infantil en el último 

quinquenio. 

Objetivo específico 3.- Caracterizar los programas orientados a la erradicación 
progresiva del trabajo infantil en el Distrito Metropolitano de Quito y analizar las 
limitaciones de su implementación. 

Para cumplir este objetivo, se toman como base: el marco legal nacional e 

internacional, boletines oficiales, instrumentos de política y literatura especializada. En este 

marco, el análisis que se dirige busca reflejar los siguientes tópicos: Orientación programática 
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de la política pública y las acciones adoptadas por las entidades estatales frente al fenómeno 

social del trabajo infantil; Marco de políticas públicas que garanticen y protejan los  derechos 

de la niñez y la adolescencia; Marco de políticas públicas que alineadas a la erradicación 

progresiva del trabajo infantil en la niñez y la adolescencia; Programas específicos 

emprendidos por las entidades estatales orientadas a la erradicación del trabajo infantil en 

alineación al marco legal y programático nacional; y, Marco de instituciones públicas 

competentes en torno a la temática de erradicación del trabajo infantil y protección integral de 

los derechos de la niñez y la adolescencia. Tomando en cuenta la información señalada, se 

analizan las limitaciones que afectan la gestión efectiva de las políticas y acciones que dirigen 

las entidades públicas. 

Objetivo específico 4.- Proponer lineamientos de acción pública encaminados 
al fortalecimiento de las intervenciones públicas orientadas a la erradicación 
progresiva del trabajo infantil y la protección de los derechos de niños, niñas y 
adolescentes que desempeñan diferentes modalidades de trabajo infantil en el Distrito 
Metropolitano de Quito 2023 - 2024. 

Finalmente, tomando en cuenta las limitaciones identificadas tras el análisis de las 

intervenciones públicas, se proponen lineamientos de políticas en torno a diferentes ejes para 

el fortalecimiento de dichas intervenciones.  
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CAPÍTULO II.  MODELO TEÓRICO PARA EL ANÁLISIS DEL TRABAJO INFANTIL Y SU 
ERRADICACIÓN 

La presente tesis busca problematizar las intervenciones públicas que se han 

establecido en el Ecuador para orientar la erradicación progresiva del trabajo infantil. Para 

ello se ha definido un estudio de caso que considera las intervenciones públicas desplegadas 

en la ciudad de Quito. A partir de este caso, el objetivo central que busca alcanzar esta tesis 

se alinea a explicar, desde una perspectiva socio-jurídica, la forma en que las políticas para 

la erradicación progresiva del trabajo infantil y la protección de los derechos de niños, niñas 

y adolescentes en el Distrito Metropolitano de Quito 2023 – 2024, están garantizando sus 

derechos, considerando los compromisos e instrumentos internacionales suscritos y 

asumidos por Ecuador. 

Con el fin de alcanzar el objetivo general de esta investigación, la tesis parte de una 

reflexión teórico-analítica que considera como líneas de discusión las siguientes: 1) las 

perspectivas teóricas desarrolladas respecto al abordaje del trabajo infantil; 2) la relación 

entre las perspectivas que generan los posicionamientos respecto al trabajo infantil y la 

orientación que sobre éste han instituido los convenios internacionales; y, 3) la relación entre 

la problematización del trabajo infantil y su abordaje a través de las políticas públicas 

nacionales. A partir de la consideración de estas líneas de discusión, se define el modelo 

teórico-analítico que guía la presente tesis. 

Es así que, el objetivo que se persigue en el presente capítulo es el de exponer de 

manera esquemática elementos de discusión referidos a las líneas expuestas en el párrafo 

anterior, así como delimitar el modelo teórico-analítico que sustenta la investigación. Para 

ello, este capítulo se organiza de la siguiente manera. En primer lugar, se abordan las 

perspectivas teóricas y paradigmas existentes respecto a la problematización de la infancia y 

del trabajo infantil. En segundo lugar, se aborda la forma en que los instrumentos 

internacionales, específicamente aquellos promulgados por Fondo de las Naciones Unidas 

para la Infancia y la Organización Internacional del Trabajo, han institucionalizado el 

paradigma abolicionista del trabajo infantil. En tercer lugar, se exponen líneas de debate 

respecto a la forma en que estos instrumentos son codificados por los Estados, resaltando la 

brecha que existe entre ratificación y codificación. Finalmente, a partir de la discusión de estas 

líneas, se expone el marco teórico-analítico que sustenta esta tesis. 

2.1 Perspectivas teóricas respecto al trabajo infantil 

Un punto de partida fundamental para abordar las perspectivas teóricas que han 

buscado problematizar el trabajo infantil, es considerar el hecho de que éste, en tanto área 

de investigación y como área de intervención pública, suscita hasta la actualidad una serie 
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de discusiones que no han podido ser resueltas y que abonan a su complejidad (Rausky, 

2021). Desde los desacuerdos en cuanto a la forma en que debe ser definido; las aristas, 

actividades y esferas que comprendería; hasta la problematización del sustrato biológico-

social de sus protagonistas (niños, niñas y adolescentes), sus derechos y las bondades o 

perversiones que acompaña al trabajo infantil, estos temas hacen parte de los debates 

contemporáneos en torno a esta temática (Hernández, 2006). 

En este marco, más que postular de partida una definición consensuada respecto al 

trabajo infantil y sus diferentes aristas de problematización, en este acápite se buscará 

esquematizar una revisión de los encuentros y desencuentros de diversas líneas analíticas 

en torno a este fenómeno, y de este modo arribar a una conceptualización operativa que 

permita abordar este fenómeno de manera situada (Rausky, 2021). Si bien el objeto de 

estudio de esta investigación no son de manera directa las expresiones del trabajo infantil, 

sino las intervenciones públicas dirigidas para su erradicación progresiva, es importante partir 

de una definición operativa del trabajo infantil que permita cuestionar la forma en que las 

entidades que gestionan intervenciones públicas abordan ciertas aristas vinculadas a este 

problema social, mientras otras quedan sin ser problematizadas (Fontana y Grugel, 2017). 

En relación a lo último, es importante señalar que, si bien es cierto que el trabajo 

infantil no es un fenómeno nuevo, si es uno que reviste ciertas particularidades a la luz de las 

modificaciones sociales que han acompañado a los diferentes regímenes de producción 

dentro del capitalismo, y la forma en que estos se han materializado históricamente en 

contextos específicos, que a su vez constituyen contextos culturalmente condicionados 

(Liebel 2013). Esto influye en que las manifestaciones del trabajo infantil no sean iguales en 

todas las sociedades; y, por ende, tampoco lo sean las intervenciones que se realizan para 

regularlo o erradicarlo (Fontana y Grugel, 2017; Rausky, 2021). 

Considerando lo expuesto, cabe señalar que, de manera esquemática, son dos los 

posicionamientos que han canalizado las reflexiones, posturas y propuestas de 

intervenciones públicas respecto al trabajo infantil. Sin estar alejadas de críticas, han sido 

fundamentalmente el paradigma abolicionista y el paradigma proteccionista del trabajo infantil 

los que han modelado este debate (Rausky, 2009), cada uno de los cuales, a su vez responde 

a una determinada forma de concebir la infancia, así como las actividades que se asumen 

como trabajo (Liebel, 2019). Partiendo de lo señalado, a continuación, se revisarán los 

diferentes posicionamientos existentes en relación al trabajo infantil, para luego abordar las 

críticas y los elementos problemáticos que dejan abiertos y que, a su vez, abren perspectivas 

para paradigmas alternativos.  
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2.1.1 Enfoques sobre la infancia y el mundo del trabajo 

En el marco de las discusiones en torno al trabajo infantil, es importante señalar, como 

punto de partida, que los paradigmas existentes (abolicionista y proteccionista) responden a 

un sustrato teórico-analítico divergente respecto a la comprensión de la infancia y el mundo 

del trabajo (Rausky, 2021). Por ello, esquematizar los posicionamientos conceptuales 

respecto a ambos enfoques es central para abordar los paradigmas señalados. 

En primer lugar, cabe señalar que, desde el contexto de los debates sociológicos 

sobre la niñez, han sido tres las principales corrientes que han orientado herramientas de 

corte epistemológico y teórico-metodológico para el abordaje de la infancia: el enfoque 

construccionista, el enfoque estructural y el enfoque relacional (Pavez Soto, 2012).  

Respecto al enfoque construccionista, su concepción de la niñez se alinea 

fundamentalmente a dos postulados. El primero de ellos tiene que ver con que la niñez no 

constituye una fase del desarrollo humano que debe asumirse de manera universal o esencial 

en el marco general de la sociedad. El segundo tiene que ver con que los niños y niñas deben 

ser asumidos como sujetos activos en la configuración de la experiencia de la niñez dentro 

de lo social, especialmente de aquellos procesos y fenómenos que tienen que ver con ellos 

(James y Prout, 1990 citado por Rausky, 2021). 

En este enfoque se asume que la infancia está inscrita en una estructura que afecta la vida de 

las niñas y los niños […] pero se analiza la acción social de los individuos entendida como una 

capacidad de agencia dentro de los marcos estructurales […] Según James y Prout (1990: 27), 

la sociología interpretativa ofrece la oportunidad de reexaminar el rol de las niñas y los niños 

como agentes activos que negocian con otros actores individuales en un marco estructural que 

es producido y reproducido por ellos mismos. En esta mirada se entiende que la institución de 

la infancia (como marco estructural) existe detrás de la actividad particular de cada niña, niño 

o persona adulta (Pavez Soto, 2012, p. 95). 

En segundo lugar, el enfoque estructural, si bien comparte con el enfoque 

construccionista el hecho de que los niños y niñas tienen capacidad de agencia, ésta se 

muestra subordinada a las fuerzas y actores que operan por encima de ellos. De ahí que, las 

condiciones de desarrollo de la niñez se configuran fundamentalmente de manera externa a 

la experiencia de niños y niñas, anclándose en la posición que la estructura general de la 

sociedad reserva a la niñez. Así, aunque varíen las cohortes de niños y niñas a lo largo del 

tiempo, la posición que ocupan en la sociedad estaría estructuralmente condicionada de 

acuerdo al rol y al espacio reservado para ellos por las fuerzas operantes a nivel social 

(Qvortrup, 1999 citado por Rausky, 2021). Como lo señala Pavez Soto (2012): 

La perspectiva estructural parte de la premisa de que la infancia como categoría existe 

permanentemente en la sociedad, aunque sus miembros se renueven constantemente –tal 
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como ocurre con la juventud–. Por lo tanto, desde esta perspectiva las condiciones de la vida 

infantil se analizan considerando el nicho social que ocupa la niñez de ahora y la que vendrá, 

como un espacio en la estructura de la sociedad que está destinado a que lo habiten las 

personas cuando son niñas y niños (p. 92). 

Finalmente, respecto al enfoque relacional, éste se fundamenta como premisa teórica 

en el hecho de que niños y niñas constituyen actores con capacidad de agencia (elemento 

que recupera una de las premisas fundamentales del enfoque constructivista), misma que 

opera en el marco de determinados condicionamientos o márgenes de poder (elemento que 

recupera una de las premisas fundamentales del enfoque estructuras). Sin perjuicio de ello, 

el acento desde este enfoque no se lo coloca en uno de los dos polos (la capacidad de 

agencia o los condicionamientos estructurales), sino en la relación que se configura en torno 

a dichos polos. Lo que conlleva que la comprensión de la posición y el rol social de niños y 

niñas deba ser vista en función de las “relaciones generacionales de poder” que se configuran 

en sociedades dadas. Así, la resolución de dichas relaciones sería lo que determina el lugar 

social de niños y niñas, acorde a los factores de poder que los actores pueden movilizar, 

haciéndose patente de manera clara relaciones asimétricas (Pavez Soto, 2012). 

Este enfoque estudia lo que es común a las niñas y los niños en sus relaciones generacionales 

con las personas adultas en tanto relaciones políticas de poder entre grupos sociales a un nivel 

individual (micro) y a nivel grupal (macro). Por lo tanto, aquí se vuelve a recuperar la noción de 

la infancia como un grupo minoritario –desarrollada y presentada en el enfoque estructural– 

agregando la dimensión relacional de poder que está presente en la vida cotidiana (Pavez 

Soto, 2012, p. 98). 

Desde esta perspectiva, los tres enfoques revisados plantean improntas 

epistemológicas diferenciadas. En primer lugar, el enfoque estructural privilegia el análisis de 

las estructuras que hacen parte del marco general de la sociedad, su variación histórica y la 

forma bajo la cual condicionan el espacio de la niñez, siendo este último esencialmente 

invariable (espacio minoritario, marginal y dependiente), pero no por ello ajeno las influencias 

de la estructura. En contraposición, el enfoque construccionista se ancla en una perspectiva 

hermenéutica que interroga el espacio de la niñez no desde el devenir de las estructuras que 

lo condicionan, sino desde la acción, la experiencia y la significación, socialmente construidas, 

que hacen los actores. Finalmente, el enfoque relacional se ancla en una lógica que pone el 

acento en las “relaciones sociales generacionales” y cómo éstas influyen en las realidades 

macro y microsociales, operación que muestra un devenir interactivo y doblemente 

condicionado (Pavez Soto, 2012). 

La importancia de abordar los enfoques señalados en la perspectiva de la 

problematización del trabajo infantil y las intervenciones públicas a través de las cuales se 
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busca abordar este fenómeno social, radica en que cada uno de ellos motiva diferentes 

posicionamientos frente a la relación entre la infancia y el mundo del trabajo. En la medida en 

que cada uno de estos enfoques aporta una comprensión distinta de la niñez, de los factores 

que la modelan y de sus condicionantes, el rol y las actividades que niños y niñas pueden 

emprender son vistos de manera divergente por distintos actores (Peiró y Rausky, 2009). 

Así, desde la perspectiva estructural, que argumenta que el rol y la posición social de 

la niñez se reproduce acorde a un espacio minoritario, marginal, subordinado y dependiente 

de manera invariable en la sociedad, brinda pautas para comprender la incapacidad intrínseca 

de niñas y niños para decidir sobre sí mismos y sus asuntos. Esta comprensión 

estructuralmente invariable y negativa de la niñez incide en la naturalización y la 

universalización de la condición infantil acorde a un criterio socio-biológico. Así, mundos como 

la economía o la política no son propios de la niñez, sino el mundo escolar y el mundo del 

hogar (Pavez Soto, 2012). 

Por otro lado, desde las perspectivas construccionista y relacional, el divorcio entre la 

niñez y el mundo del trabajo no es concebida como algo dado, natural y universal en línea 

con un criterio socio-biológico. Desde el enfoque construccionista, que se ancla en la defensa 

de la agencia de niños y niñas, así como en la existencia de múltiples infancias (no sólo una 

de corte universal), se argumenta que es importante tomar en cuenta las expectativas y los 

deseos de los actores frente a las posibilidades de trabajar, además de contextualizar la niñez 

a través de factores temporales, geográficos, culturales, económicos y demás (Rausky, 2021).  

En la misma línea, el enfoque relacional argumenta que no es el sustrato socio-

biológico el que determina el rol y el espacio que ocupan las niñas y los niños en la sociedad, 

sino la forma como históricamente se han resuelto las “relaciones sociales generacionales” 

en sociedades dadas. Por ello, las actividades y el rol que cumplen niños y niñas en diferentes 

países mostrarían una realidad altamente diferenciada, en la que influyen no sólo los 

discursos hegemónicos y los posicionamientos de actores públicos y privados sobre la niñez, 

sino también los contextos y factores como el género, las condiciones socioeconómicas, la 

procedencia étnica, el origen social, los patrones culturales, las trayectorias de vida, entre 

otros aspectos micro y macrosociales (Pavez Soto, 2012). 

Como se señaló inicialmente, los enfoques sociológicos sobre la infancia inciden, a 

nivel socio-jurídico, en los posicionamientos y los paradigmas que defienden distintos actores 

en relación al trabajo infantil. En este marco, a continuación, se abordará esquemáticamente 

los paradigmas abolicionista y proteccionista del trabajo infantil, que constituyen los 

principales paradigmas a partir de los cuales se posicionan diferentes actores en la esfera 

pública y que a su vez motivan las intervenciones públicas que se dirigen desde las instancias 
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estatales. Desde una mirada analítica, su abordaje permitirá problematizar y poner en 

perspectiva la orientación de las políticas y programas nacionales respecto al trabajo infantil. 

2.1.2 Los paradigmas frente al trabajo infantil: el paradigma abolicionista y el 
paradigma proteccionista 

Es importante señalar de partida que los paradigmas abolicionista y proteccionista 

constituyen paradigmas contrapuestos. De manera general se puede mencionar que, 

mientras el primero aboga por la erradicación del trabajo infantil (sea de manera inmediata o 

de manera progresiva), el segundo parte por reconocer que éste es un fenómeno complejo 

que no puede ser simplemente erradicado, sino que debe ser reconocido y protegido. Por 

ello, pone bajo una mirada crítica los supuestos en los que se basa el enfoque abolicionista 

(Rausky, 2009). Desde esta perspectiva es que, autoras como Rausky (2021), denominan a 

este segundo paradigma como el de “valoración crítica” del trabajo infantil, el cual alberga 

diferentes posiciones, todas ellas críticas del primer enfoque. 

En primer lugar, el paradigma abolicionista se asienta en una visión negativa respecto 

al desarrollo de actividades laborales por parte de niñas, niños y adolescentes (Rausky, 

2009). Siguiendo a Ayala Velastegui (2014), se puede señalar que este paradigma defiende 

la erradicación del trabajo infantil bajo el argumento de que el desempeño de actividades 

laborales vulnera los derechos de niños, niñas y adolescentes. Esta vulneración sería tal, que 

obstaculiza el desarrollo psico-social de estos grupos poblacionales, privándoles de un 

ambiente favorable para el desarrollo de sus capacidades y el goce de sus derechos (Ayala 

Velastegui, 2014). 

En el fondo, subyace al paradigma abolicionista del trabajo infantil una visión esencial 

y universal de la niñez, que se extiende a la adolescencia, respecto a la posición social y el 

rol que deben tener los niños, niñas y adolescentes: esto es el de la formación escolar y su 

cuidado en el hogar para garantizar su crecimiento adecuado, precautelando todos los 

derechos consagrados en el derecho internacional y sus codificaciones nacionales (Peiró y 

Rausky, 2009). 

En esta línea, Jacho y Silva (2013) señalan lo siguiente: “la visión abolicionista del 

trabajo infantil promueve la total erradicación del trabajo infantil, ya que lo ve como perjudicial 

para el desarrollo del niño menor de 15 años, el cual aún no ha alcanzado una madurez bio-

psico-social adecuada” (p. 4). Como se verá en el siguiente acápite, el que los 15 años sea 

un límite de edad respecto a la posibilidad de desarrollar actividades laborales no es algo 

casual. Al contrario, esto está consagrado en el Convenio 138 de la Organización 

Internacional del Trabajo y se ancla en la visión de esta organización respecto al trabajo y la 

edad apta para trabajar. Fuera de la Organización Internacional del Trabajo, el Fondo de las 
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Naciones Unidas para la Infancia también se ampara en el paradigma abolicionista para 

posicionarse en torno a la erradicación del trabajo infantil (Peiró y Rausky, 2009). 

Considerando los elementos expuestos, se puede apreciar que el paradigma 

abolicionista se sustenta en tres supuestos que constituyen la base de su argumento. En 

primer lugar, una comprensión del ciclo de vida de la persona determinado por fases o etapas, 

en las cuales cada etapa se asocia a roles y posiciones determinadas por factores socio-

biológicos de los individuos, en función de los cuáles, ciertas actividades facilitan o constriñen 

dicho desarrollo (Ayala Velastegui, 2014). En segundo lugar, la importancia que se otorga al 

corte demográfico con base a criterios claros de edad, en función de lo cual se jerarquizan 

roles y actividades de acuerdo a cada grupo etario. Estos criterios de edad, como criterio 

socio-jurídico es posicionado por agencias internacionales como la Organización 

Internacional del Trabajo (Peiró y Rausky, 2009). En tercer lugar, la defensa del paradigma 

de la protección integral de derechos, que no aísla o superpone derechos frente al contexto 

en el que se desarrollan los niños, niñas y adolescentes, pero si hace prevalecer el interés de 

los menores por sobre otros principios de aplicación de las normas (Ayala Velastegui, 2014). 

En segundo lugar, como crítica al paradigma abolicionista, se posiciona el paradigma 

proteccionista del trabajo infantil. Como se señaló anteriormente, este paradigma parte del 

supuesto de que el fenómeno del trabajo infantil se constituye como uno de carácter complejo 

y multidimensional, presente en la realidad y difícil de erradicar, pues sus causas son múltiples 

(desde factores económicos hasta motivaciones culturales). Además, no se puede afirmar de 

manera absoluta, como lo hace el paradigma abolicionista, que éste sea negativo en sí mismo 

para el desarrollo de los menores, peor aún sin tomar en cuenta la perspectiva que sobre él 

tienen niños, niñas y adolescentes. Como lo señala Rausky (2009): 

Se considera que el paradigma abolicionista niega el valor del trabajo infantil, y niega su 

realidad, siendo funcional a las estructuras conceptuales propias del modelo adultocéntrico. 

Por ello, los proteccionistas rechazan al abolicionismo no sólo por su etnocentrismo, sino 

también por legitimar un modelo que niega el protagonismo social de los niños y niñas (p. 697). 

En este marco, en contraposición a la corriente abolicionista, la corriente 

proteccionista del trabajo infantil, según lo señala Ayala Velastegui (2014), no parte de una 

visión normativa de la niñez y la adolescencia (aquella que debe desarrollarse acorde al rol y 

las actividades propias que debe cumplir un ser humano en cada etapa de su vida), sino de 

una visión realista, en la que los niños, niñas y adolescentes no están abstraídos de la 

realidad. Lo cual incide en dos aspectos: 1) que están atravesados por condiciones socio-

económicas específicas que favorecen o impiden un determinado curso de vida donde puede 

o no estar presente la opción laboral; y, 2) que tienen el derecho de decidir y participar en los 
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aspectos de la sociedad en los que así lo consideren, incluido el mundo del trabajo Ayala 

Velastegui (2014).  

En función de ello, la corriente proteccionista del trabajo infantil claramente enfila una 

crítica al “adultocentrismo” que atribuyen a la corriente abolicionista, que hace eco del 

argumento del enfoque estructural de la infancia que reconoce a la niñez como un espacio 

minoritario, marginado y subordinado en la sociedad frente a las generaciones adultas (Pavez 

Soto, 2012; Rausky, 2009). En esta línea, haciendo eco de postulados del enfoque 

construccionista, el proteccionismo buscaría: 1) reconocer el carácter de sujetos niños, niñas 

y adolescentes, así como su capacidad de agencia y su capacidad de representarse y 

significarse a sí mismos; 2) reconocer el contexto en el que se inscriben estos niños, niñas y 

adolescentes, lo que implica tomar en cuenta las pautas culturales, económicas, sociales y 

políticas presentes en un entorno determinado, pues es en respuesta a éste que la opción 

laboral para los menores se constituye o no como un camino a seguir; y, 3) la importancia de 

precautelar de manera integral los derechos de niños, niñas y adolescentes, lo que incluiría 

el derecho al trabajo en condiciones debidamente reguladas. (Jacho y Silva, 2013; Ayala 

Velastegui, 2014).  

Esquematizada de esta manera, al igual que la corriente abolicionista, la corriente 

proteccionista del trabajo infantil -a la que también se podría denominar de “valoración crítica” 

siguiendo a Rausky (2009)-, estaría atravesada por tres supuestos. En primer lugar, la 

defensa del trabajo como un derecho que debe estar al alcance de la niñez y la adolescencia, 

siempre y cuando éste sea desarrollado en condiciones adecuadas y que no representen o 

resulten en la vulneración de los derechos de niños, niñas y adolescentes (Ayala Velastegui, 

2014).  

En segundo lugar, al igual que la corriente abolicionista, la corriente proteccionista 

incluiría una visión de la niñez y la adolescencia como fases o etapas dentro del ciclo de vida, 

pero que no deben orientarse por criterios esenciales o universales, ni basarse únicamente 

en un sustrato socio-biológico. Así como tampoco se debe cerrar la posibilidad de que las 

“infancias” se desarrollen alejadas del trabajo, pues de acuerdo a matrices sociales y 

culturales diferentes, constituirían virtualmente importantes mecanismos de aprendizaje y 

socialización en el desarrollo de niños, niñas y adolescentes (Ayala Velastegui, 2014).   

En tercer lugar, la corriente proteccionista del trabajo infantil resalta la importancia del 

contexto como un aspecto fundamental que atraviesa este fenómeno. Así, se argumenta que 

son diferentes condiciones, no sólo aquellas ligadas a factores socio-económicos como 

reconoce el paradigma abolicionista, las que atraviesan a los niños, niñas y adolescentes y 

sus familias, constituyéndose como detonantes para el surgimiento del trabajo infantil. La 
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visibilización de diversos factores más allá de las necesidades económicas, como lo son los 

factores culturales o las trayectorias de vida de las familias, por ejemplo, permite relativizar el 

mal intrínseco que el paradigma abolicionista le otorga al trabajo infantil, abriendo la 

posibilidad de problematizarlo acorde a realidades micro y macrosociales (Rausky, 2009).  

En suma, tanto el paradigma abolicionista como el paradigma proteccionista (o de la 

“valoración crítica”), aparecen en el horizonte del debate sobre el trabajo infantil, como los 

“frentes discursivos” que influyen y moldean el posicionamiento, los sentidos, las disputas y 

las acciones que plantean diferentes actores públicos y privados frente a este fenómeno. 

Como lo señala Rausky (2009): 

Cualquier investigación sobre el fenómeno no puede desconocer estos dos “frentes 

discursivos” (Fonseca, 1999) que se han construido y que buscan intervenir en la arena 

pública, disputando sentidos sobre las causas, consecuencias y acciones que deberían 

emprenderse frente al trabajo infantil. En definitiva, lo que se disputa es aquello que se 

considera apropiado o no para los niños y niñas (p. 323). 

En este marco, si bien el paradigma abolicionista se muestra hegemónico a nivel 

global, y ha sido el que ha moldeado tanto el derecho internacional respecto a los derechos 

de niños, niñas y adolescentes (Peiró y Rausky, 2009), como la forma en que el tema debería 

legislarse y canalizarse a través de políticas específicas a nivel de cada país (Fontana y 

Grugel, 2017), lo cierto es que no pueden obviarse dos cuestiones: 1) el cuestionamiento que 

se hace del marco normativo internacional desde posicionamientos críticos considerando las 

contradicciones y zonas grises que plantea (Peiró y Rausky, 2009); y, 2) el hecho de que la 

suscripción de los marcos de derecho internacional por parte de los países adherentes, no se 

traduce automáticamente en una codificación nacional acorde. Por el contrario, el contexto 

de cada país, así como la forma en que se canaliza este debate en cada sociedad, además 

de las zonas grises presentes en el derecho internacional, sería lo que termina siendo 

determinante respecto a la forma en que cada país da tratamiento al fenómeno del trabajo 

infantil (Fontana y Grugel, 2017).  

En este marco, la problematización de las intervenciones públicas sobre este 

fenómeno debe partir de la consideración de las cuestiones antes mencionadas. Para esto, 

los siguientes acápites abordarán: 1) la forma en que los convenios internacionales abordan 

el tema del trabajo infantil y sus limitaciones al respecto; y, 2) la forma en que dichos 

convenios se traducen en codificaciones nacionales en los países adherentes, así como las 

aristas que se deben problematizar para hacer una lectura situada de la aplicación de dichas 

normas y del tratamiento que en sí se da al tema del trabajo infantil.  
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2.2 El trabajo infantil y su tratamiento en la legislación internacional 

Para problematizar la forma en que la legislación internacional aborda el fenómeno 

del trabajo infantil, este acápite se centrará en los principales convenios internacionales que 

tratan esta temática: el Convenio Internacional sobre los Derechos del Niño desde la 

perspectiva que plantea el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia y los convenios 

pertinentes (el Convenio N°138 y el Convenio N°182) desde la perspectiva de la Organización 

Internacional del Trabajo. Cabe señalar que dichos convenios son obligatorios para los países 

que los han ratificado, entre los cuales se encuentra el Ecuador, que ratificó el Convención 

sobre los Derechos del Niño en 1990 y los Convenios N°138 y N°182 en el año 2000 

(Ministerio de Inclusión Económica y Social, 2023). De manera general, cabe señalar que, en 

el marco de estos convenios, así como para los organismos internacionales que los impulsan, 

el trabajo infantil compone una problemática que debe ser erradicada (Peiró y Rausky, 2009). 

En primer lugar, desde la perspectiva de Fondo de las Naciones Unidas para la 

Infancia, se plantea que la pobreza se constituye como la causa que incide principalmente en 

el trabajo infantil, sin perjuicio de lo cual también es importante visibilizar condicionantes 

culturales. A criterio de Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia, estos últimos cobrarían 

relevancia en la medida en que el trabajo infantil como respuesta a la pobreza no se configura 

de manera mecánica, sino mediada por las posibilidades que se abre desde las pautas 

culturales de una sociedad. De cualquier modo, la centralidad de la pobreza como causa 

central no es cuestionada por este organismo (Peiró y Rausky, 2009). En el marco de esta 

comprensión del trabajo infantil, el posicionamiento de Fondo de las Naciones Unidas para la 

Infancia se encuentra reflejado en el artículo 32 de la Convención sobre los Derechos del 

Niño, que señala lo siguiente: 

1. Los Estados Partes reconocen el derecho del niño a estar protegido contra la explotación 

económica y contra el desempeño de cualquier trabajo que pueda ser peligroso o entorpecer 

su educación, o que sea nocivo para su salud o para su desarrollo físico, mental, espiritual, 

moral o social.  

2. Los Estados Partes adoptarán medidas legislativas, administrativas, sociales y 

educacionales para garantizar la aplicación del presente artículo. Con ese propósito y teniendo 

en cuenta las disposiciones pertinentes de otros instrumentos internacionales, los Estados 

Partes, en particular: a) Fijarán una edad o edades mínimas para trabajar; b) Dispondrán la 

reglamentación apropiada de los horarios y condiciones de trabajo; c) Estipularán las 

penalidades u otras sanciones apropiadas para asegurar la aplicación efectiva del presente 

artículo (Convención sobre los Derechos del Niño, 2006, art. 32). 

De acuerdo a lo que señala la Convención sobre los Derechos del Niño, es relevante 

destacar que Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia no postula la erradicación de 
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toda actividad que puedan desempeñar niños, niñas y adolescentes, sino, como lo señala el 

párrafo 1, actividades en condiciones de “explotación económica”, “peligrosas” o “nocivas” 

para su educación, salud o desarrollo. Se entendería, de acuerdo a lo que plantea el convenio, 

que actividades que no se cataloguen bajo esas condiciones, pueden ser efectivamente 

desempeñadas por niños, niñas y adolescentes. 

En segundo lugar, desde la perspectiva de la Organización Internacional del Trabajo, 

se puede señalar que, si bien la principal motivación del trabajo infantil sería la pobreza, éste 

genera ribetes más allá de lo económico, alcanzando aspectos sociales y de derechos 

(Moreno y Duarte, 2005). Así, el trabajo infantil constituiría una de las caras de la pobreza en 

la medida en que permite generar recursos inmediatos para la supervivencia cotidiana de las 

familias en esta condición (Organización Internacional del Trabajo, 2006). Sin perjuicio del 

reconocimiento de la pobreza como causa inmediata, la Organización Internacional del 

Trabajo reconoce también a determinadas predisposiciones culturales o contextuales como 

causa subyacente, y al modelo económico como una causa estructural (Organización 

Internacional del Trabajo, 2002). 

Sin perjuicio del reconocimiento de las causas del trabajo infantil que establece la 

Organización Internacional del Trabajo, éste “no sólo resulta un antecedente perturbador de 

un crecimiento saludable, sino también un factor que obtura el acceso a capacidades 

materiales y simbólicas, constituyéndose en uno de los determinantes de los procesos de 

exclusión social” (Organización Internacional del Trabajo, 1995, p. 7). Sin embargo, una 

aclaración necesaria a tomar en cuenta, es que, desde la perspectiva de la Organización 

Internacional del Trabajo, no toda actividad desempeñada por un menor es perturbadora, sino 

tan sólo aquellas que resultan en la explotación y daño de las condiciones desarrollo de niñas 

y niños. Por tanto, no todas las labores que desempeñan deben ser erradicadas, sino 

aquellas: 1) en las que los menores no cumplen la edad mínima; 2) denominadas “trabajo 

peligroso”; y, 3) denominadas “formas incuestionablemente peores de trabajo infantil 

(Organización Internacional del Trabajo, 2002). 

Es así que, para normar y canalizar iniciativas y acciones tendientes a la erradicación 

del trabajo infantil, la Organización Internacional del Trabajo ha aprobado diversos convenios 

que institucionalizan estos aspectos en el derecho internacional. En esta línea, se tiene el 

Convenio N°5 de 1919, que fue el primer convenio en el que este organismo instituyó la edad 

mínima para trabajar, siendo esta de 14 años. A pesar de que este convenio fue sustituido y 

complementado por el Convenio N°138 de 1973, el criterio de edad continúa siendo el criterio 

fundamental desde el cual la Organización Internacional del Trabajo defiende la erradicación 

del trabajo infantil. El artículo 2 de este convenio señala lo siguiente: 
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3. La edad mínima fijada en cumplimiento de lo dispuesto en el párrafo 1 del presente artículo 

no deberá ser inferior a la edad en que cesa la obligación escolar, o en todo caso, a quince 

años. 

4. No obstante las disposiciones del párrafo 3 de este artículo, el Miembro cuya economía y 

medios de educación estén insuficientemente desarrollados podrá, previa consulta con las 

organizaciones de empleadores y de trabajadores interesadas, si tales organizaciones existen, 

especificar inicialmente una edad mínima de catorce años (Organización Internacional del 

Trabajo, 1973, art. 2). 

Asimismo, el artículo 3 de este convenio señala lo siguiente: 

1. La edad mínima de admisión a todo tipo de empleo o trabajo que por su naturaleza o las 

condiciones en que se realice pueda resultar peligroso para la salud, la seguridad o la 

moralidad de los menores no deberá ser inferior a dieciocho años. 

3. No obstante lo dispuesto en el párrafo 1 de este artículo, la legislación nacional o la autoridad 

competente, previa consulta con las organizaciones de empleadores y de trabajadores 

interesadas, cuando tales organizaciones existan, podrán autorizar el empleo o el trabajo a 

partir de la edad de dieciséis años, siempre que queden plenamente garantizadas la salud, la 

seguridad y la moralidad de los adolescentes, y que éstos hayan recibido instrucción o 

formación profesional adecuada y específica en la rama de actividad correspondiente 

(Organización Internacional del Trabajo, 1973, art. 3). 

Como se puede apreciar en la normativa que plantea la Organización Internacional 

del Trabajo, el límite de edad para la vinculación a actividades laborales está fijada en función 

del cumplimiento de las obligaciones escolares de niños, niñas y adolescentes, así como la 

peligrosidad de las tareas a ser desempeñadas. Asimismo, queda claro que el hecho de que 

niños, niñas y adolescentes puedan trabajar se constituye como una excepcionalidad que 

debe ser regulada en la legislación nacional y autorizada por la autoridad competente del 

trabajo en cada país.  

Por otro lado, es importante señalar también que, en el marco del Convenio N°182 de 

la Organización Internacional del Trabajo, se amplían el tipo de actividades y sectores en los 

que está prohibido el desempeño de actividades laborales por parte de este grupo 

poblacional, básicamente ligadas a lo que la organización define como “peores formas de 

trabajo infantil”. En este marco se encontrarían: toda forma de esclavitud o equivalente; la 

prostitución y la pornografía; actividades ilícitas; todo trabajo dañino para la moral, seguridad 

y salud de niños, niñas y adolescentes (Organización Internacional del Trabajo, 1999).  

Es a partir de este conjunto de lineamientos que la Organización Internacional del 

Trabajo ha venido asistiendo en la generación y gestión de políticas públicas que los 

materialicen, a los países que han ratificado estos convenios. Asimismo, para canalizar e 



43 

integrar los esfuerzos existentes, la erradicación del trabajo infantil es impulsado como parte 

de los Objetivos de Desarrollo Sostenible, asociado a los objetivos 8 (“Promover el 

crecimiento económico inclusivo y sostenible, el empleo y el trabajo decente para todos”, a 

través de su meta 8.7) y 16 (“Promover sociedades justas, pacíficas e inclusivas”, a través de 

su meta 16.2) de esta agenda (Comisión Económica para América Latina y el Caribe, 2019). 

Sin perjuicio de lo señalado, y de las iniciativas que promueve esta organización, 

desde su perspectiva existe un reconocimiento de que la erradicación inmediata del trabajo 

infantil no constituye una posibilidad real, pues esta se vincula a las causas estructurales y 

subyacentes que condicionan la pobreza como causa inmediata. De ahí que plantea la 

erradicación progresiva como el camino más adecuado, incentivando la inserción escolar 

como la principal herramienta para alejar a niños, niñas y adolescentes del trabajo infantil 

(Organización Internacional del Trabajo, 2007). 

Consideradas en conjunto las perspectivas de la Organización Internacional del 

Trabajo y Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia, se pueden establecer ciertas 

semejanzas, diferencias y limitaciones. En cuanto a sus semejanzas, ambas reconocen a la 

pobreza como la causa fundamental del trabajo infantil, así como su aspecto multiplicador de 

la pobreza en el futuro. De igual forma, ambas perspectivas definen al trabajo infantil por el 

perjuicio que genera sobre la niñez y la adolescencia. De ahí que erradicarlo y orientar la 

escolaridad sea una de las principales alternativas que puede permitir garantizar condiciones 

de desarrollo adecuadas en esta fase de la vida. Igualmente, ambas perspectivas señalan 

que no es el trabajo infantil en su totalidad el que debe ser erradicado, sino aquel que resulté 

en la explotación económica, el daño de las condiciones de niños, niñas y adolescentes o en 

la vulneración de sus derechos.  

Por otro lado, respecto a las diferencias, la perspectiva de Fondo de las Naciones 

Unidas para la Infancia se muestra más abierta que aquella que plantea la Organización 

Internacional del Trabajo en relación al reconocimiento de condicionantes culturales como 

mediadores de la pobreza para el surgimiento del trabajo infantil. Asimismo, son diferentes 

los matices respecto a los perjuicios que genera el trabajo infantil para los niños, niñas y 

adolescentes. Mientras en el caso de la perspectiva de la Organización Internacional del 

Trabajo la escolaridad aparece como una vulneración central (relegando la consideración de 

aspectos vinculados a la salud, seguridad y desarrollo en su asociación a trabajos peligrosos), 

tanto así que es el factor que subyace al límite de edad que establece como frontera para el 

desarrollo de actividades laborales, la perspectiva de Fondo de las Naciones Unidas para la 

Infancia equipara el perjuicio del trabajo infantil en aspectos como la educación, la salud, la 

seguridad y el desarrollo. 
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Finalmente, respecto a las limitaciones de estas perspectivas, se pueden señalar las 

siguientes. En primer lugar, si bien la Convención sobre los Derechos del Niño y los 

Convenios 138 y 182 de la Organización Internacional del Trabajo determinan aquellas 

actividades que resultan en perjuicio para niños, niñas y adolescentes, por lo cual habría que 

erradicarlas, dejan de lado un conjunto de actividades, que por no ser remuneradas o por 

considerarse “ligeras”, son excluidas sin problematizar su potencial perjuicio (Peiró y Rausky, 

2009). Tal sería el caso de las tareas de cuidado dentro del hogar, que fundamentalmente 

recaen en niñas y mujeres adolescentes por una arista de desigualdad de género (Rausky, 

2015); la “ayuda” que se presta en actividades laborales familiares no reconocidas 

económicamente, que al igual que actividades remuneradas así no sea en condiciones 

precarias, limita el tiempo para la educación (Rausky, 2009). Esto redunda en la existencia 

de exclusiones y zonas grises que, más allá de la pobreza o patrones culturales, son 

potencialmente reproductores de desigualdades y perjuicios bajo otras aristas y con el 

pretexto de no ser nocivas. En esta línea, como lo señala Liebel (2013), esto invita a extender 

la comprensión de lo que es explotación, perjuicio y desigualdad. 

En segundo lugar, más allá de los matices que cada perspectiva muestra respecto a 

los potenciales perjuicios asociados al trabajo infantil, la perspectiva de protección de los 

derechos de niñas, niños y adolescentes durante dicha etapa de la vida, se muestra en 

tensión con la perspectiva de empleabilidad bajo la cual se fomenta la etapa posterior a la 

niñez y la adolescencia (Peiró y Rausky, 2009). Así, sea a partir de los 15 años en la 

perspectiva de la Organización Internacional del Trabajo o a partir de los 18 años en la 

perspectiva de Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia, la lucha contra el desempleo 

y la generación de condiciones adecuadas de trabajo es aquello que habría que lograr una 

vez culminada la fase de la niñez y la adolescencia. En tal sentido, siguiendo a Peiró y Rausky 

(2009), parecería que la protección de los derechos durante la niñez y la adolescencia, 

alejándolos del trabajo infantil, más que una finalidad en sí misma, constituiría un mecanismo 

que garantiza la formación y preservación adecuada de futura mano de obra, evitando su 

devaluación prematura.  

En tercer lugar, si bien ambas perspectivas reconocen a la pobreza como una causa 

importante para el surgimiento del trabajo infantil, reconociendo en el caso de la Organización 

Internacional del Trabajo incluso el curso económico de la sociedad como una causa 

estructural, las soluciones e iniciativas que se plantean se reducen al inmediatismo de la 

pobreza y no a sus aspectos precursores (Peiró y Rausky, 2009). Tal es así que, a modo de 

ejemplo, la perspectiva del interés superior del menor es defendida abstrayendo las 

condiciones de niños, niñas y adolescentes de la trayectoria microsocial que presenta su 

entorno familiar o el curso macrosocial de la sociedad en la que se encuentra inserto. Así, 
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iniciativas como la inserción escolar, entre otras, muestran claras limitaciones pues no se 

abordan integralmente los condicionantes familiares y sociales. Considerando lo señalado, 

Peiró y Rausky (2009) concluyen lo siguiente: 

Si se pretende contribuir a una defensa de los derechos y protección de todos los niños y jóvenes, 

las intervenciones deberían estar orientadas a garantizar la igualdad de oportunidades y, al mismo 

tiempo, estar fundadas en la realidad de los grupos sociales. Tener una mirada integral sobre las 

prácticas laborales implica ponerlas en relación con las necesidades de las familias de las que los 

niños y jóvenes son parte, y con la ubicación de éstas en la estructura social (p. 335). 

2.3 El trabajo infantil y las políticas públicas 

Tras considerar la forma en que los posicionamientos hegemónicos a nivel del 

derecho internacional tratan la temática del trabajo infantil, tendiendo a su erradicación, en 

este acápite se abordará la relación entre el trabajo infantil y las políticas públicas en el marco 

del tratamiento que se le da a la norma internacional en las legislaciones nacionales de los 

países.  

Como se señaló anteriormente, un elemento de partida importante a tomar en cuenta 

tiene que ver con que normas internacionales como la Convención sobre los Derechos del 

Niño y los Convenios 138 y 182 de la Organización Internacional del Trabajo configuran 

marcos de obligatorio cumplimiento para los países que los han ratificado, cuyo 

incumplimiento puede acarrear ciertas condenas en el escenario internacional. Sin perjuicio 

de esto, en términos prácticos, como lo demuestran autores como Fontana y Grugel (2017), 

Leyra y Rausky (2017) y Rausky y Peiró (2023), lo señalado no ha incidido en que se atisbe 

una única formar de codificar, legislar y aplicar las disposiciones establecidas en estos 

convenios. Es justamente sobre este aspecto que versará este acápite, buscando 

problematizar las distancias que se puede verificar entre ratificación y codificación, margen 

en el cual se avizoran diferentes elementos que condicionan la postura de los países y los 

avances que pueden establecer en su lucha por erradicar el trabajo infantil. 

Siguiendo a Fontana y Grugel (2017), Leyra y Rausky (2017) y Rausky y Peiró (2023), 

se puede verificar que las respuestas nacionales que han orientado países como México, 

Bolivia y Argentina tras la ratificación de convenios internacionales respecto al trabajo infantil 

distan significativamente. Este tratamiento diferenciado, según lo problematizan estos 

autores, no tendría una sola línea explicativa. Al contrario, serían algunas las dimensiones 

que ayudarían a explicar esta situación.  

En el plano internacional figurarían importantes dimensiones como la geopolítica de 

los países y la brecha existente entre las disposiciones de principios y las disposiciones 

procedimentales presentes (y ausentes) en las normas vinculantes para los Estados. Al 
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respecto, como lo señalan Fontana y Grugel (2017), el giro posneoliberal en América Latina 

durante la primera década del siglo XXI, habría abierto posicionamientos orientados a ampliar 

políticas de justicia social, planteando un desacople de las imposiciones políticas y fiscales 

provenientes de determinados actores en el escenario internacional. Asimismo, como lo 

plantean Peiró y Rausky (2009), las ambigüedades, contradicciones y tensiones presentes 

en las normas internacionales dejan espacio a los Estados para interpretarlas, escenario en 

el que factores domésticos cobran relevancia. 

En el marco de los factores domésticos, siguiendo a Fontana y Grugel (2017), se 

puede señalar que estos cobran central relevancia dadas las zonas grises que deja la norma 

internacional. La falta de consenso respecto a cuestiones como la edad mínima para trabajar 

o las actividades que resultan un perjuicio, dañinas o peligrosas para los niños, niñas y 

adolescentes, deja a criterio de los Estados su regulación. Es en este escenario que aspectos 

como la disposición política e ideológica del núcleo gubernamental; el proceso mismo de 

diseño e implementación de las políticas públicas, tomando en cuenta que estas últimas 

constituyen una construcción interactiva y conflictiva entre diversos actores por orientar la 

agenda pública (Fontaine, 2015); los conflictos sociopolíticos entre diferentes coaliciones en 

defensa de posicionamientos distintos frente al trabajo infantil y su capacidad de incidencia 

en el Estado; los contextos sociales, económicos, políticos y culturales que atraviesan las 

diferentes sociedades, son los que terminan modelando las codificaciones nacionales 

(Fontana y Grugel, 2017; Leyra y Rausky, 2017; Rausky y Peiró, 2023). 

Considerando estos aspectos, la mirada que instituyen autores como Fontana y 

Grugel (2017) respecto a la recepción de los tratados internacionales y su codificación a nivel 

nacional, se aleja de las problematizaciones dicotómicas que leen la recepción de las normas 

internacionales en términos de cumplimiento o incumplimiento, o en términos de brechas que 

alejan o acercan a los países de las disposiciones formuladas en estos instrumentos. Si existe 

o no observancia de lo que postulan estos instrumentos, según lo señalan estos autores, no 

es lo fundamental, pues la aceptación del marco de los derechos humanos y el consenso 

respecto a la necesidad de erradicar el trabajo infantil es incuestionable. No así el hecho de 

que existen diferentes factores que inciden en las diferentes formas a través de las cuales se 

busca hacerlo.  

Desde este abordaje, queda claro que el planteamiento que defienden estos autores 

se asocia a que no es una perspectiva condenatoria la que debería imponerse para abordar 

las codificaciones nacionales, sino una perspectiva explicativa de los por qué y los cómo que 

condicionan el camino que toman las legislaciones y las políticas públicas nacionales 

orientadas a la erradicación del trabajo infantil (Fontana y Grugel, 2017). 
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2.4 Infancia trabajadora, reconocimiento y derechos: debates conceptuales en 
disputa 

El análisis del trabajo infantil exige no solo una comprensión respecto a la normativa 

y las políticas públicas, sino también una reflexión crítica sobre los sentidos atribuidos a la 

infancia y la agencia infantil que definen las formas de intervención del Estado y la sociedad, 

tal como se ha desarrollado en acápites anteriores. En este marco, el presente acápite busca 

profundizar en dos dimensiones conceptuales que han suscitado un importante debate en la 

literatura especializada: cómo nombrar a los niños, niñas y adolescentes que trabajan, y si 

estos sujetos deben tener o no derechos laborales. 

Respecto a estas preguntas, cabe señalar que estas discusiones no son espurias. Por 

el contrario, tienen una gran importancia y se vinculan estrechamente con el modelo teórico 

que se adopta en esta investigación, el cual se distancia del paradigma abolicionista 

hegemónico y propone una mirada situada, contextual y participativa sobre las realidades de 

la niñez trabajadora en América Latina y, particularmente, en el Distrito Metropolitano de Quito 

como se desarrolla en el siguiente acápite. En ese marco, este acápite se articula con los ejes 

anteriores del capítulo, al problematizar las concepciones tradicionales de infancia y 

protección, e introducir los aportes de autores como Manfred Liebel y de colectivos 

organizados como el Movimiento Latinoamericano y del Caribe de Niños, Niñas y 

Adolescentes Trabajadores y el Instituto de Formación para Educadores de Jóvenes, 

Adolescentes y Niños, Niñas Trabajadores de América Latina y el Caribe respecto a las 

preguntas planteadas. 

Para ello, este acápite se compone de dos partes: en la primera se aborda el debate 

sobre la terminología en torno a la forma de nombrar a los niños, niñas y adolescentes que 

trabajan, analizando la propuesta de utilizar el término NATS (niños, niñas y adolescentes 

trabajadores) como una herramienta conceptual y política válida; la segunda parte se centra 

en la discusión sobre el reconocimiento o no de derechos laborales para los NATS (niños, 

niñas y adolescentes trabajadores), cuestionando los límites del paradigma prohibicionista y 

proponiendo una reflexión respecto a la protección efectiva, la participación y la ciudadanía 

infantil. 

Así, los debates que se presentan permiten dirigir una mirada comprensiva del trabajo 

infantil desde un enfoque interseccional, reconociendo que las prácticas laborales de la niñez 

no pueden ser abordadas únicamente desde la ilegalidad o la victimización, sino desde su 

complejidad, agencia y articulación con diversos contextos estructurales de desigualdad. 
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2.4.1 ¿Cómo nombrar a los niños, niñas y adolescentes que trabajan? Aportes 
críticos desde el enfoque de los Niños, Niñas y Adolescentes Trabajadores 
(NATS) 

Uno de los aspectos más debatidos en el campo de estudios sobre trabajo infantil, es 

la forma adecuada de denominar a los niños, niñas y adolescentes que desempeñan 

actividades laborales. La forma en que se los nombra no es un asunto meramente 

terminológico o estilístico. Al contrario, se trata de una decisión y un debate con profundas 

implicaciones políticas, éticas y metodológicas. De esta forma, las categorías utilizadas para 

referirse a este grupo poblacional develan las posiciones ideológicas, las concepciones de 

infancia, los enfoques de derechos, así como las lógicas de intervención estatal y social sobre 

sus cuerpos, tiempos, capacidades y trayectorias de vida (Rausky, 2021c; Liebel, 2004). 

Al respecto, se puede señalar que, durante décadas, los organismos internacionales, 

como la Organización Internacional del Trabajo, las normas nacionales y los programas 

estatales han tendido a utilizar expresiones como las siguientes: “niños en situación de 

trabajo”, “niños explotados laboralmente” o directamente “niños víctimas del trabajo infantil”, 

posicionando fundamentalmente este fenómeno bajo una óptica predominantemente 

abolicionista, defendiendo de manera implícita la supresión absoluta del trabajo realizado por 

niños, niñas y adolescentes. Esto quiere decir que, desde el paradigma abolicionista 

hegemónico, expresado en las decisiones de organismos como la Organización Internacional 

del Trabajo, estas denominaciones subrayan la condición de vulnerabilidad y victimización de 

niños, niñas y adolescentes (Liebel, 2004).  

Esta visión, aunque útil para poner en evidencia formas de explotación laboral, genera 

una tendencia a invisibilizar las voces, trayectorias y decisiones de los propios niños, niñas y 

adolescentes, negando su agencia y limitando su reconocimiento como sujetos activos. Como 

se ha revisado en acápites anteriores, esta postura se fundamenta en una concepción 

universalista, normativa y adultocéntrica de la infancia, asumida como una etapa 

inherentemente ajena al mundo del trabajo, y asociada exclusivamente al juego, a la 

educación y al cuidado (Rizzini & Butler, 2003; Liebel, 2013). 

Frente a esta mirada, se ha desarrollado, especialmente en regiones del sur global 

como lo es América Latina, un enfoque alternativo que propone el uso del concepto Niños, 

Niñas y Adolescentes Trabajadores (NATS). Este concepto ha sido impulsado por 

investigadores como Manfred Liebel (2004, 2013), y promovido por organizaciones como el 

Instituto de Formación para Educadores de Jóvenes, Adolescentes y Niños/as Trabajadores, 

así como por el Movimiento Latinoamericano y del Caribe de Niños, Niñas y Adolescentes 

Trabajadores. Esta propuesta se apalanca en las voces, experiencias organizativas y luchas 
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de los propios niños y niñas trabajadores, quienes han cuestionado su invisibilización, 

patologización, victimización y silenciamiento en las políticas públicas (Instituto de Formación 

para Educadores de Jóvenes, Adolescentes y Niños, Niñas Trabajadores de América Latina 

y el Caribe, 2018). Por esto, bajo el concepto de Niños, Niñas y Adolescentes Trabajadores, 

lejos de pretender normalizar el trabajo infantil, se busca reconocer a estos actores como 

sujetos con capacidad de acción, reflexión, organización y resistencia, que han desarrollado 

prácticas sociales significativas en contextos marcados por la exclusión, la pobreza y la 

desigualdad estructural (Liebel, 2004; 2013). 

En este marco, se tiene que, para Liebel (2004), el uso de este concepto implica 

reconocer que muchos niños, niñas y adolescentes trabajan no solo por necesidad 

económica, sino también como parte de estrategias familiares, comunitarias y culturales de 

subsistencia, aprendizaje y participación social, en los que las decisiones de niños, niñas y 

adolescentes cuentan. En este sentido, el trabajo no se reduciría únicamente a una forma de 

explotación, sino que debe ser analizado en su ambivalencia, considerando las condiciones 

en que se desarrolla, su sentido subjetivo y sus consecuencias reales en la vida de los propios 

actores (Liebel, 2004). 

Algo importante de señalar tiene que ver con que, la categoría de niños, niñas y 

adolescentes trabajadores no niega los riesgos del trabajo infantil, ni ignora las formas de 

violencia, explotación o precariedad que lo atraviesan. Al contrario, partiendo de su 

reconocimiento, no se queda encerrado en estos aspectos, sino que invita a superar una 

visión dicotómica que contrapone infancia y trabajo de forma abstracta y universalista, 

proponiendo, en contraposición, una mirada situada, interseccional y relacional, que a su vez 

problematice y tenga en cuenta el género, la clase social, la pertenencia étnica, la 

procedencia, la condición migratoria, la discapacidad, entre otros factores (Rizzini & Butler, 

2003; Rausky, 2021c).  

De esta forma, el concepto de niños, niñas y adolescentes trabajadores no implica 

una idealización del trabajo infantil, ni una negación de los riesgos que este conlleva. Al 

contrario, se configura como una categoría de orden crítico que surge de las propias 

organizaciones y experiencias de niños, niñas y adolescentes que desempeñan actividades 

laborales, especialmente en la región, como lo hacen en el marco del Movimiento 

Latinoamericano y del Caribe de Niños, Niñas y Adolescentes Trabajadores, y quienes 

demandan el reconocimiento de su trabajo como un derecho, exigiendo condiciones dignas, 

acceso a la educación y el respeto de sus derechos humanos (Liebel, 2004). 

Desde esta perspectiva crítica, los niños, niñas y adolescentes trabajadores son 

abordados bajo esta visión como sujetos históricos y políticos, que con base en su 
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experiencia, muchos se han organizado para exigir, no la eliminación del trabajo en sí, sino 

la mejora de sus condiciones, el respeto de sus derechos, el acceso a educación y salud de 

calidad, recreación, y, sobre todo, el derecho a ser escuchados (Instituto de Formación para 

Educadores de Jóvenes, Adolescentes y Niños, Niñas Trabajadores, 2020; Movimiento 

Latinoamericano y del Caribe de Niños, Niñas y Adolescentes Trabajadores, 2018). De esta 

forma, los niños, niñas y adolescentes trabajadores no deben ser vistos, como los ven los 

paradigmas hegemónicos, exclusivamente por su condición laboral, sino por su experiencia 

concreta de vida, en la que el trabajo puede cumplir funciones sociales, simbólicas y familiares 

relevantes, y que en muchas ocasiones, sobre todo en contextos como los del sur global, 

operan de esta forma en ausencia de otras alternativas de participación social o sostenimiento 

económico (Movimiento Latinoamericano y del Caribe de Niños, Niñas y Adolescentes 

Trabajadores, 2018). 

Visto de esta manera, podemos tener claro que este tipo de posicionamiento interpela 

de manera directa a las políticas públicas convencionales que lo que hacen es infantilizar o 

victimizar a los niños trabajadores, proponiendo en su lugar una lógica de reconocimiento y 

diálogo intergeneracional. De esta forma, el concepto de niños, niñas y adolescentes 

trabajadores representa una apuesta no sólo de corte conceptual, sino fundamentalmente 

ética y política que persigue poner en tela de crítica las nociones hegemónicas de infancia a 

la vez que pugna por una nueva ciudadanía infantil (Instituto de Formación para Educadores 

de Jóvenes, Adolescentes y Niños, Niñas Trabajadores, 2020; Movimiento Latinoamericano 

y del Caribe de Niños, Niñas y Adolescentes Trabajadores, 2018). 

Por lo señalado, se considera que el término “niños, niñas y adolescentes 

trabajadores” permite dirigir una perspectiva relacional y crítica de la infancia, que reconoce 

a estos sujetos no sólo como portadores de derechos sino como actores sociales capaces de 

demandar y construir nuevas formas de ciudadanía. Como se señaló, esta denominación no 

implica desconocer las vulneraciones que conlleva el trabajo infantil. Al contrario, convoca a 

que se complejice su análisis, a que se tome en cuenta su contexto y, sobre todo, a incluir a 

niños, niñas y adolescentes en los procesos de diagnóstico, formulación y evaluación de 

políticas públicas que los afectan. Por todo ello, se considera que el empleo del concepto de 

niños, niñas y adolescentes trabajadores implica una opción a la vez teórico-política orientada 

a superar visiones reduccionistas de la infancia y disputar sentidos en torno a las formas 

legítimas de participación de niñas, niños y adolescentes en las sociedades latinoamericanas. 
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2.4.2 Niños, niñas y adolescentes trabajadores en el sur global: ¿deben tener 
derechos laborales? 

En atención al segundo cuestionamiento planteado en la parte introductoria de este 

acápite, se tiene que uno de los debates más sensibles y menos explorados en el campo de 

los derechos de los niños, niñas y adolescentes relaciona a la posibilidad de que se les 

reconozca derechos laborales. Esta cuestión, en apariencia contradictoria, desafía los 

supuestos tradicionales del paradigma abolicionista, que sostiene que el trabajo infantil debe 

ser erradicado, y que, por tanto, hablar de “derechos laborales” para niñas, niños y 

adolescentes implicaría normalizar o incluso legitimar la violación de sus derechos. Sin 

embargo, desde otros enfoques, este planteamiento abre una puerta para repensar y 

reflexionar respecto a las formas de protección de los niños, niñas y adolescentes 

trabajadores en contextos donde el trabajo es una realidad estructural y persistente. 

En este marco, desde el paradigma abolicionista, se parte de que todo trabajo infantil 

debe eliminarse, y por tanto no tendría sentido hablar de “derechos laborales” para niños, 

niñas y adolescentes trabajadores. Por tanto, desde el paradigma abolicionista, el 

reconocimiento de derechos laborales a niños, niñas y adolescentes es asumido como un 

contrasentido, ya que podría entenderse como una aceptación implícita del trabajo infantil. 

Como se ha señalado anteriormente, esta lógica se sustenta en una visión de la infancia como 

una etapa “libre de trabajo”, en la que los niños y niñas deben ser protegidos y estar lejos del 

mundo del trabajo. En este marco, el lejos de plantearse el aseguramiento y los derechos 

laborales de este grupo etario, desde las perspectivas de política pública el tema es asumido 

como una anomalía que debe ser prohibida, y estar sujeta a la escolarización obligatoria y a 

fiscalización en caso de incumplimiento (OIT, 1973; 1999).  

Sin embargo, frente a este escenario, autores como Liebel (2013) sostienen que negar 

todo derecho laboral a los niños, niñas y adolescentes trabajadores implica una mayor 

precarización y exposición al abuso, pues el trabajo infantil es una realidad y desconocer eso 

empuja a quienes se desempeñan laboralmente a espacios sin regulación ni protección. 

Desde este enfoque crítico, el trabajo infantil no debe entenderse de forma abstracta ni 

homogénea, tampoco únicamente como una violación de derechos, sino como una realidad 

operante, compleja, multidimensional, que merece ser abordada de esta manera. De esta 

suerte, en muchos contextos, el trabajo representa una estrategia de subsistencia y una forma 

de participación social (Liebel, 2004; Instituto de Formación para Educadores de Jóvenes, 

Adolescentes y Niños, Niñas Trabajadores, 2020). Por ello, como advierte Rausky (2021c), la 

protección sin reconocimiento puede resultar en una negación efectiva de derechos, 

perpetuando la invisibilidad y la criminalización de niños, niñas y adolescentes trabajadores. 
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Los propios movimientos de niños, niñas y adolescentes trabajadores en América 

Latina han formulado que su trabajo debe ser reconocido y regulado en condiciones dignas, 

justamente para evitar condiciones precarias y de explotación (Movimiento Latinoamericano 

y del Caribe de Niños, Niñas y Adolescentes Trabajadores, 2018). En Ecuador, el marco 

normativo permite el trabajo adolescente desde los 15 años con autorización, pero no 

reconoce efectivamente derechos laborales diferenciados ni garantías adecuadas, menos 

aún para niños y niñas por debajo de ese límite de edad (Código del Trabajo, 2005; 

Constitución de la República del Ecuador, 2008). Esta omisión revela una brecha entre la 

protección formal que dispone la ley amparada en los convenios internacionales y las 

realidades concretas del trabajo infantil, lo que hace aún más urgente repensar mecanismos 

legales y sociales que garanticen los derechos de quienes ya trabajan como parte de una 

realidad que no se podrá erradicar en el corto ni mediano plazo, y que responde a factores 

de desigualdad estructural en sociedades como la ecuatoriana. 

Por el contrario, Liebel (2013) y el Instituto de Formación para Educadores de 

Jóvenes, Adolescentes y Niños, Niñas Trabajadores (2020) plantean que los derechos 

laborales para niñas, niños y adolescentes trabajadores deben abordarse y entenderse como 

una medida de protección intermedia, que garantice los derechos de niños, niñas y 

adolescentes en tanto se avanza hacia mejores condiciones estructurales que hagan posible 

la erradicación voluntaria, progresiva y dialogada del trabajo infantil. No como una imposición, 

pero tampoco invisibilizando y dejando intacta la situación de desprotección de este grupo 

poblacional. Debe tomarse en cuenta que esta lógica no normaliza el trabajo infantil, sino que 

lo regula bajo estándares de dignidad y respeto en una perspectiva temporal hasta que las 

condiciones estructurales de la sociedad permitan avanzar hacia su erradicación (Liebel, 

2013; Instituto de Formación para Educadores de Jóvenes, Adolescentes y Niños, Niñas 

Trabajadores, 2020). 

Por lo mencionado, se puede defender que el reconocimiento de derechos laborales 

a los niños, niñas y adolescentes trabajadores no implica un retroceso ni una justificación 

implícita del trabajo infantil, sino al contrario, representa una forma de enfrentar la realidad 

desde la defensa de los derechos humanos de niños, niñas y adolescentes. En este sentido, 

abrir este debate es legítimo y necesario, más aún en sociedades como la ecuatoriana, en la 

que, como se verá en el siguiente capítulo, el trabajo infantil y la callejización configuran una 

realidad operante. 

Los debates desarrollados en este acápite permiten advertir la necesidad de revisar 

críticamente los marcos analíticos, jurídicos y políticos que configuran la comprensión del 

trabajo infantil y sus contornos. En primer lugar, esto envuelve la forma bajo la cual se nombra 

a los niños, niñas y adolescentes que trabajan, pues ésta no es neutra, sino que define el 
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lugar que ocupan niños, niñas y adolescentes en el imaginario social, en las políticas públicas 

y en los convenios que garantizan sus derechos. Adoptar el término Niños, Niñas y 

Adolescentes Trabajadores (NATS), como propone Liebel (2004, 2013), permite reconocer su 

agencia, su capacidad de organización y su derecho a ser escuchados, sin por ello 

desconocer los riesgos, limitaciones y las posibles vulneraciones que pueden derivarse del 

trabajo infantil en contextos de precariedad. 

En segundo lugar, el análisis del derecho al trabajo y los derechos laborales en 

relación con los niños, niñas y adolescentes plantea una dicotomía entre protección jurídica 

efectiva y negación formal de sus derechos. Por ello, se puede argumentar que, lejos del 

mundo idealizado del trabajo infantil que plantea el paradigma abolicionista, mientras el 

trabajo infantil siga existiendo fundamentalmente como una expresión de las persistentes 

desigualdades estructurales que atraviesan a la realidad de sociedades como la ecuatoriana, 

resulta imperativo pensar en formas de protección que garanticen derechos que eviten que 

estas actividades se desarrollen en condiciones de precariedad, explotación y vulneración de 

derechos como la salud y la educación, entre otros. Reconocer derechos laborales mínimos 

a los niños, niñas y adolescentes trabajadores, vinculados fundamentalmente a la seguridad, 

la no explotación, la posibilidad de conciliar sus actividades con la educación y la posibilidad 

de organizarse, representa una vía intermedia entre legalizar el trabajo infantil sin control y 

su prohibición sin alternativas. 

Esta reflexión no propone la legitimación implícita del trabajo infantil. Al contrario, invita 

a repensarlo desde su contextualización y su conjugación con una perspectiva garantista de 

derechos, que sitúe a los propios niños, niñas y adolescentes en el centro de las políticas 

públicas. En países como Ecuador, donde las políticas de erradicación del trabajo infantil 

enfrentan obstáculos operativos y estructurales, abrir estos debates no solo es legítimo, sino 

necesario para construir estrategias más justas, eficaces y democráticas de protección y 

reconocimiento. 

2.5 Hacia un modelo teórico-analítico para el abordaje de las intervenciones públicas 
sobre el trabajo infantil 

Una vez que se han considerado diferentes enfoques teórico-analíticos respecto a la 

infancia, el trabajo infantil y la legislación nacional e internacional respecto a éste, en este 

último acápite se expondrán los supuestos que guían el modelo teórico-analítico del que parte 

esta investigación. En alineación al objetivo central que plantea la tesis, este modelo debe 

orientar herramientas teórico-analíticas que permitan abordar las intervenciones públicas 

orientadas a la erradicación del trabajo infantil desde una perspectiva crítica y heurística. Es 

decir, que no se limite al reconocimiento de los aciertos o desaciertos de las intervenciones o 
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del cumplimiento o no de las disposiciones contenidas en el derecho internacional. Al 

contrario, debe permitir la generación de conocimiento respecto a los vacíos, las limitaciones, 

los condicionamientos y las respuestas que plantean frente a una realidad que tiene un 

carácter situado: el trabajo infantil en países del sur (Rausky, 2021). 

En este marco, el primer supuesto de partida en el que se anclará el modelo teórico-

analítico de esta investigación, es en una comprensión relacional de la infancia (Pavez Soto, 

2012). Desde la perspectiva de esta investigación, se considera que este enfoque aparece 

como el más adecuado, dado que dirige la mirada sobre el trabajo infantil como el resultado 

de una relación concreta entre factores agenciales y estructurales (Pavez Soto, 2012), que a 

su vez condiciona y está presente en la dinámica que atraviesa a las respuestas que se han 

configurado desde el Estado para abordarlo (Fontana y Grugel, 2017).  

En este marco, dado que esta tesis no se interroga directamente por las condiciones 

estructurales que motivan el trabajo infantil, ni por la experiencia y las motivaciones directas 

que tienen niños, niñas, adolescentes y sus familias para trabajar y/o avalar las actividades 

laborales, no se considera el enfoque estructural o construccionista como pertinentes.  

Asumiendo, además, que los efectos estatales en sí mismos, encarnados en 

determinadas decisiones y acciones públicas (en este caso como políticas orientadas a 

erradicar el trabajo infantil), constituyen el resultado de pautas relacionales, motivadas por 

fuerzas operantes en la realidad a partir de la movilización de diferentes recursos (Jessop, 

2017; Fontaine, 2015), se considera apropiado conjugar el abordaje relacional de la infancia 

con una perspectiva relacional de la acción del Estado para cuestionar las intervenciones 

públicas. 

Por otro lado, el segundo supuesto desde el cual se posiciona esta tesis se vincula al 

reconocimiento del carácter heurístico que asiste al paradigma de la “valoración crítica” del 

trabajo infantil (Rausky, 2009). Esto no quiere decir que se toma partido por la legalización o 

la regulación de las actividades laborales desempeñadas por menores como respuesta 

pública. Sino que se reconoce, desde una perspectiva analítica, las críticas y 

cuestionamientos que desde este paradigma se puede dirigir al abolicionismo, el cual está 

presente en las normas internacionales, y, a través de su ratificación, en las normas y políticas 

nacionales (Peiró y Rausky, 2009).  

Desde la mirada crítica que dirige este paradigma, es importante cuestionar, desde el 

escenario latinoamericano, la visión esencial y universalizante de la infancia; la forma en que 

esta visión anima una respuesta hegemónica que se desentiende de realidades distintas a 

las que caracterizan a los países desarrollados; las posibilidades que nuestros Estados tienen 

para incidir en las realidades regionales, los recursos con los que cuentan y las posibilidades 
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de éxito que muestran considerando las desigualdades estructurales (no sólo económicas), 

las profundas inequidades y los patrones culturales que atraviesan a las sociedades de la 

región (Rausky, 2021). En consideración de la realidad latinoamericana es que se reconoce 

la capacidad crítica que tiene el paradigma señalado y la forma en que permite cuestionar la 

orientación de las intervenciones públicas. 

En el marco de esta corriente, y considerando que las instituciones del Estado 

ecuatoriano buscan como objetivo declarado la erradicación progresiva del trabajo infantil y 

la protección integral de niños, niñas y adolescentes (Valencia, 2023), se podrá cuestionar en 

qué medida, más allá de la retórica institucional adoptada, las entidades estatales alinean sus 

esfuerzos hacia el fin señalado, considerando no sólo los aspectos orgánicos presentes en 

las convenciones internacionales, sino adaptándolas a la realidad que presenta el país en 

torno al fenómeno del trabajo infantil. Permitiendo, a su vez, problematizar aquellas 

limitaciones y brechas que inciden en su erradicación y destacando aquellos aspectos que se 

pueden modificar para garantizar la protección integral de niños, niñas y adolescentes 

(Rausky, 2021b).  

En tercer lugar, como complemento de la perspectiva relacional de la acción del 

Estado, y con la finalidad de cuestionar las intervenciones públicas dirigidas desde el Estado 

con el fin de erradicar el trabajo infantil, se prevé integrar como elementos teórico-analíticos, 

planteamientos pertenecientes al campo de análisis de las políticas públicas. Los enfoques 

analíticos ligados a este campo aportan, para el caso del tema de investigación, un soporte 

central en la medida en que problematizan los aspectos tanto políticos cuanto técnico-

burocráticos que operan detrás de la gestión de las políticas públicas, sea por actores 

estatales o por actores no estatales (Tupac-Yupanqui, 2018).  

En este sentido, una clave analítica importante a tener en cuenta es que las políticas 

públicas no equivalen a un monopolio del Estado, así como tampoco todo lo que gestiona el 

Estado son políticas públicas. Esto abre la discusión respecto a la intervención de otros 

actores y respecto a la naturaleza misma de la gestión del Estado, su dinámica interactiva y 

su carácter conflictivo (Fontaine, 2015). Si, como reconocen Fontana y Grugel (2017), los 

factores domésticos son centrales para comprender los cómo y los porqué de la codificación 

nacional de los convenios internacionales, las claves que aporta el campo de las políticas 

públicas desde la perspectiva identificada serán centrales para comprender: qué tipo de 

acción es la que promueve el Estado para lograr la erradicación progresiva del trabajo infantil, 

los alcances con los que se ha dirigido este objetivo, los niveles en que se ha operado, las 

interacciones entre diferentes niveles de gestión, y la efectividad de las acciones ejecutadas 

en el marco de un abanico de actores (coaliciones promotoras) que no se subsumen al rol 

estatal y que plantean posicionamientos y agendas diversas en torno al trabajo infantil 
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(Fontaine, 2015). Estos elementos, a su vez, permiten problematizar, desde una perspectiva 

socio-jurídica, el camino por el cual la legislación, las políticas y las iniciativas nacionales han 

codificado los convenios internacionales (Fontana y Grugel, 2017). 

Así, el hecho de que la direccionalidad de la acción del Estado se constituya como 

una construcción interactiva entre sociedad y Estado, a través de la cual un problema público 

es construido y reconocido como tal, y a su vez es integrado en la agenda pública (Fontaine, 

2015). la erradicación progresiva del trabajo infantil como solución a este fenómeno, en tanto 

posicionamiento oficial de las entidades públicas, no debe ser leído desde una mecanicidad, 

una causalidad lineal, o una simple codificación de normas internacionales. Al contrario, debe 

ser vista como el punto de llegada de un juego interactivo entre actores estatales y no 

estatales que se relacionan para definir una determinada visión sobre un problema y a partir 

de ahí plantear soluciones específicas (Valencia, 2023).  

Para el caso de esta investigación, este supuesto permitirá alumbrar aspectos 

relacionados a cómo se han construido las políticas y acciones que actualmente dirigen las 

entidades estatales para orientar la erradicación del trabajo infantil y la protección integral de 

los derechos de los niños, niñas y adolescentes, así como el nivel de relacionamiento entre 

diferentes actores estatales y no estatales competentes, enfocando, principalmente, las 

intervenciones públicas. 

En conjunto, los elementos descritos (la visión relacional de la infancia; el arsenal 

crítico que aporta el paradigma de la valoración crítica del trabajo infantil, la perspectiva 

relacional de la acción del Estado y el enfoque de las políticas públicas como un proceso 

interactivo y conflictivo) configuran un conjunto de herramientas teórico-analíticas desde las 

que se vuelve posible problematizar las intervenciones públicas en el Ecuador en la línea de 

alcanzar de manera progresiva la erradicación del trabajo infantil; enfocando en particular, por 

medio del estudio de caso seleccionado, desde una perspectiva socio jurídica, la forma en 

que las políticas para la erradicación progresiva del trabajo infantil y la protección de los 

derechos de niños, niñas y adolescentes en el Distrito Metropolitano de Quito, están 

garantizando sus derechos, considerando a su vez los compromisos e instrumentos 

internacionales ratificados por Ecuador. 
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CAPÍTULO III.  DIAGNÓSTICO DEL TRABAJO INFANTIL Y LAS INTERVENCIONES 
PÚBLICAS EN EL DISTRITO METROPOLITANO DE QUITO 

El capítulo anterior buscó exponer los principales enfoques teórico-analíticos que 

guían la comprensión respecto a la infancia, el trabajo infantil, así como el tratamiento que se 

le da, amparada en el paradigma abolicionista, a través de la normativa internacional 

vinculante y su traducción en codificaciones nacionales. Como resultado de este abordaje, se 

definieron las líneas que articulan el modelo teórico-analítico que guía la presente 

investigación.  

En este marco, el presente capítulo busca exponer la situación del trabajo infantil y 

las intervenciones públicas en la ciudad de Quito. Por medio de este diagnóstico: 1) se 

elaborará, a manera de contexto, una caracterización general de la situación del trabajo 

infantil en el Ecuador, el marco jurídico que norma este fenómeno y la forma en que responde 

a la normativa internacional vinculante, así como los lineamientos de política pública y la 

institucionalidad existentes que lo abordan; 2) se caracterizarán las condiciones de niñas, 

niños y adolescentes que desempeñan diversas modalidades de trabajo infantil en el Distrito 

Metropolitano de Quito; y, 3) se caracterizarán los programas orientados a la erradicación 

progresiva del trabajo infantil en el Distrito Metropolitano de Quito.  

A partir de esta información, en el próximo capítulo se analizarán los alcances y 

limitaciones de la implementación de los programas orientados a la erradicación progresiva 

del trabajo infantil en la capital ecuatoriana, permitiendo de esta manera establecer la forma 

en que las políticas que se gestionan con el fin de erradicar el trabajo infantil y proteger los 

derechos de niños, niñas y adolescentes en el Distrito Metropolitano de Quito, están 

garantizando sus derechos en la actualidad, considerando los compromisos e instrumentos 

internacionales asumidos por Ecuador. 

En este orden de ideas,  el presente capítulo se organiza de la siguiente manera: 1) 

se elaborará, a manera de contexto, una caracterización general de la situación del trabajo 

infantil en el Ecuador, el marco jurídico que norma este fenómeno y la forma en que responde 

a la normativa internacional vinculante, así como los lineamientos de política pública y la 

institucionalidad existentes que lo abordan; 2) se caracterizarán las condiciones de niñas, 

niños y adolescentes que desempeñan diversas modalidades de trabajo infantil en el Distrito 

Metropolitano de Quito; y, 3) se caracterizarán los programas orientados a la erradicación 

progresiva del trabajo infantil en el Distrito Metropolitano de Quito. 

3.1 El trabajo infantil en el Ecuador: ¿una realidad problemática? 

Al igual que en otros países del sur, en el Ecuador el fenómeno del trabajo infantil 

presenta un carácter complejo y multicausal que, si bien tiene una fuerte causalidad asociada 
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a las condiciones de desigualdad imperantes, manifestándose como expresión de las 

condiciones de pobreza y vulnerabilidad de ciertos sectores poblacionales, se asocia también 

a condicionantes culturales que refuerzan esta situación (Rodríguez y Espejo, 2023).  

Como lo reconocen organismos como Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia 

y la Organización Internacional del Trabajo, algo importante a tener en cuenta es que este 

fenómeno, si bien constituye un efecto de determinadas condiciones, también opera 

virtualmente como condición de posibilidad de la perpetuación de las desigualdades. Como 

lo señalan Rodríguez y Espejo (2023), “el trabajo infantil es producto, y a su vez, origen de 

cadenas de desigualdad” (p. 5). En esta línea, las desigualdades de origen vinculadas a 

aspectos socioeconómicos, de género, étnicos, etarios, de procedencia geográfica, entre 

otros, incrementan el riesgo del surgimiento de este fenómeno. Y, una vez que se presenta, 

reproduce y amplifica la desigualdad a lo largo del ciclo de vida de los niños, niñas y 

adolescentes (Rodríguez y Espejo, 2023). 

En la línea de lo señalado, de acuerdo a los últimos datos que refleja la Organización 

Internacional del Trabajo, para el año 2020, 8,2 millones de niños, niñas y adolescentes, en 

el rango de edad de 5 a 17 años, estaban vinculados a diferentes modalidades de trabajo 

infantil en América Latina (Organización Internacional del Trabajo, 2021). Si bien estos datos 

se muestran alentadores en relación a años pasados, en la medida en que se puede entrever 

una reducción de la población de niños, niñas y adolescentes que trabajan (de 14 millones 

en 2008 a 8,2 millones en 2020 – Organización Internacional del Trabajo, 2021), el 

advenimiento de la pandemia y la falta de estudios actualizados ponen en tela de duda que 

este número haya decrecido a nivel regional en los últimos años.  

Tomando en cuenta la población total en el rango de edad de 5 a 17 años en cada uno 

de los países de la región, Ecuador, junto a Perú, Honduras, Guatemala, Paraguay y Haití, es 

uno de los países que refleja un alto porcentaje de niños, niñas y adolescentes vinculados a 

actividades laborales (Rodríguez y Espejo, 2023). En el próximo acápite se abordarán las 

estadísticas nacionales que dan cuenta de la evolución y la magnitud de este fenómeno. 

3.1.1 Cifras del trabajo infantil en el Ecuador: un panorama general 

De acuerdo a datos del Ministerio de Inclusión Económica y Social, obtenidos a partir 

de la Encuesta Nacional de Empleo, Desempleo y Subempleo, levantada anualmente por el 

Instituto Nacional de Estadísticas y Censos, para el caso de Ecuador, la evolución del trabajo 

infantil de niños, niñas y adolescentes en el rango etario de 5 a 14 años muestra datos poco 

alentadores.  

Para el año 2007 la Encuesta Nacional de Empleo, Desempleo y Subempleo registró 

una tasa de trabajo infantil que alcanzaba el 8% de niños, niñas y adolescentes. Esta mostró 
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un descenso interanual sostenido hasta el año 2013, alcanzando en este año el punto más 

bajo de la serie que registra la encuesta, siendo este de 2,6% de niños, niñas y adolescentes 

trabajadores en el rango etario de 5 a 14 años. Es decir que, en el transcurso de 5 años, la 

tasa de trabajo infantil decreció en el Ecuador en 5.4 puntos (Ministerio de Inclusión 

Económica y Social, 2024). Este ciclo cierra el período en el cual el trabajo infantil mostró un 

comportamiento decreciente en el Ecuador. 

Gráfico 1.  
Evolución del trabajo infantil en el Ecuador 

 

Nota: Encuesta Nacional de Empleo, Desempleo y Subempleo 2007-2022. Elaboración: Ministerio de 

Inclusión Económica y Social (2024). Información estadística del componente de protección social. 

Portal InfoMIES. 

A partir de 2013, la tasa de trabajo infantil empezó a mostrar un incremento interanual 

sostenido, alcanzando para el año 2019 al 8,3% de niños, niñas y adolescentes trabajadores 

en el rango etario de 5 a 14 años, tasa que superó el registro del año 2008 (que fue del 8%). 

Posterior a esto, se registró nuevamente un leve descenso de la tasa de trabajo infantil hacia 

el 2020, alcanzando al 5,7% de niños, niñas y adolescentes, seguido de un nuevo repunte 

hacia 2021. Este año en particular registra el segundo punto más alto de toda la serie 

registrada por la Encuesta Nacional de Empleo, Desempleo y Subempleo desde el año 2007 

hasta la actualidad, alcanzando para ese año el 10.1% de niños, niñas y adolescentes 

trabajadores en el rango etario de 5 a 14 años (Ministerio de Inclusión Económica y Social, 

2024).  
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Posterior a ese año, en 2022 se registró un nuevo descenso de la tasa de trabajo 

infantil en el Ecuador, siendo esta de 6,5%. Para 2023 la tasa de trabajo infantil ha mostrado 

un nuevo repunte, siendo del 10% en este año y del 11,3% hasta abril de 2024, que 

corresponde a 438.594 niños, niñas y adolescentes trabajadores (Ministerio de Inclusión 

Económica y Social, 2024).  

Siguiendo la evolución que muestran las mediciones respecto al trabajo infantil en el 

Ecuador, se puede afirmar que, no sólo se han revertido los logros alcanzados entre los años 

2007 (año de inicio de registro de la serie) y 2013 (punto más bajo de la serie que registra la 

encuesta), sino que la situación del trabajo infantil se ha agravado en el Ecuador mostrando 

una tasa que rebasa en 3 puntos porcentuales el año base de la serie, lo cual da una idea de 

la magnitud del problema en el país. 

Si bien en términos relativos el fenómeno del trabajo infantil se hace más patente en 

zonas rurales del país, registrándose una tasa promedio de 17,1% de niños, niñas y 

adolescentes trabajadores para el año 2022 frente a la tasa promedio en zonas urbanas que 

alcanza el 0,7% de niños, niñas y adolescentes trabajadores, y verificándose esto 

especialmente en provincias como Pastaza, Napo, Orellana y Cotopaxi, en términos 

absolutos las urbes del país aglutinan una cantidad importante de niños, niñas y adolescentes 

trabajadores, pues éstas se encuentran más densamente pobladas que las zonas rurales 

(Ministerio de Inclusión Económica y Social, 2024).  

En este marco, son tres las provincias en particular que aglutinan la mayor cantidad 

de niños, niñas y adolescentes trabajadores del país: Guayas, con una población de 876.776 

niños, niñas y adolescentes trabajadores; Pichincha, con una población de 514.252 niños, 

niñas y adolescentes trabajadores; y, Manabí, con una población de 320.069 niños, niñas y 

adolescentes trabajadores (Ministerio de Inclusión Económica y Social, 2024). Para 2022, la 

prevalencia del trabajo infantil en cada una de estas provincias alcanzaba al 2,77% de niños, 

niñas y adolescentes trabajadores en Manabí (8.865 niños, niñas y adolescentes 

trabajadores), 1,69% en Guayas (14.817 niños, niñas y adolescentes trabajadores) y 1,28% 

en Pichincha (6.582 niños, niñas y adolescentes trabajadores) (Ministerio de Inclusión 

Económica y Social, 2024). 

Respecto a las principales causas que motivan el trabajo infantil en el Ecuador, se 

tiene que estas responden a múltiples factores, que, además, interactúan entre sí. En este 

marco, las siguientes constituyen las principales causas asociadas al trabajo infantil en el 

Ecuador: 

1) La incidencia de la pobreza: En el Ecuador, la incidencia de pobreza de los hogares 

en los que se encuentran presentes trabajadores infantiles plantea la correlación entre 
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la pobreza y el trabajo infantil, asumido como estrategia de supervivencia familiar en 

tanto el último contribuye al sostenimiento de los hogares. sustento del hogar. Esto se 

encuentra más presente en las áreas rurales del Ecuador, donde la pobre 

multidimensional también se encuentra más pronunciada (Álvarez, Cadena, Chuga y 

Chulde, 2021). 

2) La insuficiente oferta educativa del país: La falta de acceso a la educación y los 

procesos de deserción escolar son dos procesos que van de la mano, y que a su vez 

influyen en la decisión de niños, niñas y adolescentes, así como de sus familias, de 

trabajar. Es común que quienes decidan trabajar mantengan a la par sus actividades 

escolares por un tiempo, tras el cual terminan desertando del sistema educativo dado 

que se valora la alternativa laboral como una actividad útil que genera recursos de 

manera inmediata (Álvarez, Cadena, Chuga y Chulde, 2021). 

3) Factores culturales: Como lo señalan autoras como Rausky (2021b), en ciertas 

sociedades el trabajo se asocia a desencadenantes culturales. Tal es el caso de 

ciertas zonas principalmente en la sierra ecuatoriana, donde la vinculación de niños, 

niñas y adolescentes a actividades productivas en torno al agro, se relaciona a la 

visión de reproducción del ayllu y de la comunidad y que hace parte de los 

mecanismos por los cuales se transfieren los conocimientos sobe el cuidado de la 

tierra entre generaciones. El valor del trabajo, en términos culturales, no viene dado 

por el aporte económico que genera, sino porque permite la socialización y 

transmisión de conocimientos (Álvarez, Cadena, Chuga y Chulde, 2021). 

4) Extensión de desempleo y condiciones de precariedad laboral entre adultos: 

Vinculado al primer factor señalado, respecto a la incidencia de pobreza de los 

hogares, el desempleo y la precarización del trabajo de los jefes o jefas de hogar, que 

se traduce en los recursos económicos que aportan al hogar o en el tiempo de trabajo 

dentro y fuera del hogar (en tareas de cuidado), incide en la decisión de niños, niñas 

y adolescentes a trabajar. Para, de esta forma, complementar los ingresos familiares 

o hacerse cargo de actividades de cuidado dentro del hogar (Álvarez, Cadena, Chuga 

y Chulde, 2021). 

5) Migración interna y externa: Este constituye otro factor asociado al trabajo infantil en 

el Ecuador. La migración de uno o varios miembros de la familia, por diferentes 

razones, desde su lugar de origen a un nuevo espacio geográfico, obliga muchas de 

las veces a buscar empleo y desempeñarlo en condiciones mayormente precarias, lo 

que incide en que el trabajo infantil sea desempeñado como estrategia de 

supervivencia familiar. A nivel interno esto ocurre usualmente con las personas que 

vienen del área rural a las zonas urbanas. A nivel externo, es visible entre migrantes 

extranjeros que han migrado al país (Álvarez, Cadena, Chuga y Chulde, 2021). 
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A partir del panorama señalado, es importante determinar, en cuanto al nivel nacional, 

las siguientes como las principales modalidades de trabajo infantil en el Ecuador, mismas 

que, de acuerdo a Coronel (2023) y Barreiro y Montero (2015), guardan relación 

fundamentalmente con las condiciones de pobreza y vulnerabilidad de los hogares donde 

viven niños, niñas y adolescentes trabajadores:  

1) Trabajo infantil en el sector agrícola: Esta modalidad de trabajo constituye la principal 

modalidad de trabajo en el Ecuador, lo que se puede entrever si se toma en cuenta 

que la tasa de trabajo infantil es mucho más alta en las áreas rurales que en las zonas 

urbanas. El trabajo en el campo normalmente se asocia a labores de “ayuda” en 

cultivos familiares o contratación en modalidades de trabajo a destajo en condiciones 

precarias en agronegocios. El trabajo en el ámbito agrícola expone a los niños, niñas 

y adolescentes trabajadores a los riesgos asociados a las fases de siembra y cosecha 

(uso de pesticidas, maquinaria agrícola, entre otros) (Barreiro y Montero, 2015). 

2) Trabajo en mercados de las ciudades: Esta constituye la segunda modalidad de 

trabajo más extendida en el país, y está vinculada a las labores de trabajo que 

cumplen los niños, niñas y adolescentes trabajadores en torno al comercio formal o 

informal, usualmente como parte de locales comerciales o negocios familiares 

(Clavijo, 2022). 

3) Trabajo en las calles de las ciudades: Otras de las modalidades de trabajo infantil 

comunes presentes en las ciudades, tiene que ver con el trabajo que se ejerce en 

condiciones de calle. Esto incluye labores como la venta de productos en las esquinas, 

semáforos, parques y plazas de las ciudades, actividades de lustrabotas, mendicidad 

y trabajo en lugares dedicados al reciclaje (Clavijo, 2022). 

4) Trabajo no remunerado en los hogares: Esta es otra de las principales modalidades 

de trabajo infantil en el Ecuador, aunque formalmente esta modalidad no es 

reconocida como trabajo de acuerdo a las definiciones que manejan Fondo de las 

Naciones Unidas para la Infancia o la Organización Internacional del Trabajo. Esto 

influye en el tratamiento que se le puede dar desde los Estados pues se relega esta 

modalidad dentro del ámbito privado de los hogares (Barreiro y Montero, 2015). 

5) Trabajo en actividades peligrosas: Aunque en menor medida, pero existen casos en 

los que niños y adolescentes hombres especialmente, trabajan en ámbitos de minería 

no metálica, ladrilleras, en el ámbito de la construcción como peones o en el manejo 

de maquinaria dentro de las construcciones, actividades para las que no están 

físicamente preparados ni poseen capacitación adecuada para el desarrollo de esas 

actividades (Clavijo, 2022). 
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6) Participación en redes de actividades ilegales o criminales: En el actual escenario de 

violencia que vive Ecuador, se ha hecho cada vez más visible la cooptación y 

reclutamiento de niños a adolescentes hombres por bandas criminales para participar 

en actividades como el microtráfico de droga, robos a mano armada, secuestros y 

sicariato. Los factores de pobreza y de limitación de la oferta educativa aparecen como 

los principales factores de incidencia de niños y jóvenes en estas actividades (Artiles, 

Avellán y Pico, 2024). 

Como lo señala Coronel (2023), el repunte del trabajo infantil en los últimos años, se 

encuentra asociado, además de la pobreza y la desigualdad estructural, a la incidencia de 

pobreza generada en el contexto de la pandemia, pues ésta incidió en la reducción de los 

ingresos familiares, en la pérdida de fuentes de empleo y en procesos de deserción escolar 

dada la limitación de la oferta educativa. 

3.1.2 La evolución de la respuesta estatal frente al trabajo infantil en el Ecuador: 
normativa e institucionalidad 

Como se señaló en el capítulo anterior, la Convención de los Derechos del Niño y los 

Convenios 138 y 182 de la Organización Internacional del Trabajo constituyen los principales 

instrumentos internacionales cuyo cumplimiento es obligatorio para los países que los han 

ratificado, entre ellos el Ecuador. En este marco, fue principalmente el Convención sobre los 

Derechos del Niño el instrumento que motivó un cambio en la visión sobre la niñez, orientando 

una visión de los niños, niñas y adolescentes como sujetos de derecho (Pico y Sánchez, 

2010).  

Previa a la adopción de esta norma, la visión hegemónica sobre los niños, niñas y 

adolescentes, estaba asociada a su reconocimiento como un sector poblacional vulnerable 

que demandaba protección, así como atención especializada. Como lo señalan Pico y 

Sánchez (2010), ésta era la visión contenida tanto en la Declaración Universal de los 

Derechos Humanos, como en la Declaración de los Derechos del Niño. La denominación de 

niños, niñas y adolescentes como “menores”, su clara diferenciación de la etapa de la adultez, 

y sus necesidades especiales de protección, encerraban la visión que pesaba sobre ellos 

previo a la aprobación de la Convención sobre los Derechos del Niño (Pico y Sánchez, 2010). 

Sin duda, en este marco, a pesar de las limitaciones que pueden argumentarse sobre 

el paradigma abolicionista presente en convenios como la Convención sobre los Derechos 

del Niño, el recambio de la visión de niños, niñas y adolescentes desde un objeto de 

protección hacia sujetos de derechos (Pico y Sánchez, 2010), constituye un avance hacia el 

reconocimiento de su sujetidad y su capacidad de agencia.  
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Este recambio en la norma internacional, como lo han problematizado autores como 

Fontana y Grugel (2017) al plantear que existe una brecha entre ratificación y codificación, 

no se tradujo automáticamente en un recambio de la visión estatal y su respuesta frente a los 

fenómenos que envuelven a la niñez, entre ellos el trabajo infantil, en el Ecuador. Como lo 

señala Pico y Sánchez (2010), la discusión en torno a este recambio y la forma de codificarlo 

a nivel nacional conllevó más de una década. Esto en función de la dinámica relacional que 

atraviesa a la acción pública y el carácter interactivo/conflictivo de las políticas públicas.  

En términos jurídicos, el marco normativo que regulaba los aspectos vinculados a los 

niños, niñas y adolescentes (el Código de Menores, que data de los años 70 en el Ecuador), 

mantuvo su vigencia durante los primeros años de la década de 1990. Entre otros aspectos, 

esta legislación desconocía el rol del Estado en el reconocimiento de los derechos de niños, 

niñas y adolescentes. En su lugar, éstos eran responsabilidad directa del núcleo familiar. Por 

lo que el trabajo infantil no constituía, en términos prácticos, un problema público en el 

Ecuador, sino un problema básicamente privado. Esto da cuenta claramente que, bajo este 

código, los niños, niñas y adolescentes no constituían sujetos de derechos que debían ser 

garantizados por el Estado (Pico y Sánchez, 2010). 

El cambio de visión de la niñez desde el Estado, la codificación de las disposiciones 

de la Convención sobre los Derechos del Niño en la legislación nacional, y, en sí, la 

institucionalización de este nuevo paradigma en el Ecuador, fue motivado por organismos no 

gubernamentales que desde los años 80 venían gestionando programas con niños, niñas y 

adolescentes trabajadores. Fruto de la incidencia de estos organismos desde la periferia del 

Estado, se logró paulatinamente posicionar de manera creciente la necesidad de adecuar la 

norma nacional a las disposiciones de la Convención sobre los Derechos del Niño. Pequeñas 

reformas se lograron hacer para 1992 con los cambios introducidos en el Código de Menores. 

Sin embargo, para 1998, se habilitó un escenario jurídico favorable al lograr institucionalizar 

en la Constitución de ese año tres cambios sustanciales: 1) el reconocimiento de niños, niñas 

y adolescentes como sujetos de derechos; 2), la responsabilidad del Estado en la garantía de 

los derechos de niños, niñas y adolescentes; y, 3) se elevaba a rango constitucional 

disposiciones para proteger a niños, niñas y adolescentes de la explotación económica y de 

la realización de actividades que vayan en perjuicio de sus derechos (Pico y Sánchez, 2010). 

En resumen, la promulgación de la Constitución de 1998 en el Ecuador, no sólo allanó 

el camino para que la legislación ecuatoriana codifique adecuadamente las disposiciones 

provenientes de la Convención sobre los Derechos del Niño, sino que instituyó en la norma 

máxima del Ecuador, la protección de los derechos de niños, niñas y adolescentes (ahora 

vistos como sujetos) en relación al trabajo infantil en ciertas condiciones (Pico y Sánchez, 

2010). De manera posterior, con la aprobación del Convenio 182 de la Organización 
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Internacional del Trabajo en 1999, la Constitución ecuatoriana del 2008 ampliará los 

parámetros de protección en favor de este grupo etario (Valencia, 2023). 

Es importante dentro del contexto socio-jurídico abierto por la Constitución de 1998 

que abrió el camino para la actualización de la legislación nacional y la codificación en ella de 

las disposiciones establecidas en convenios como la Convención sobre los Derechos del 

Niño. Así, hacia 2002, en las discusiones en torno al nuevo Código de la Niñez, los debates 

sobre la infancia y sobre el trabajo infantil volvieron a cobrar relevancia (Pico y Sánchez, 

2010). Los avances en relación al Código anterior fueron notables. Así lo señalan Pico y 

Sánchez (2010). 

Este nuevo instrumento legal reformó tácitamente el Código Civil. Es decir, aunque el Código 

Civil diga que “los niños, niñas y adolescentes son incapaces, esto ya no se aplica porque el 

CNA, como ley nueva y orgánica, dice lo contrario. Como objetos de protección, los niños y 

niñas estaban al servicio de los adultos/as. Ahora son sujetos de derecho” (Foro Permanente 

por la Niñez y Adolescencia, 2008). De esta manera, también, los códigos legales como el de 

Trabajo e incluso el Penal fueron adaptados a la nueva legislación. Pero pese a la 

implementación del CNA y la adaptación de la legislación nacional en concordancia con los 

instrumentos del derecho internacional sobre la niñez y adolescencia […] existen profundas 

carencias en la comprensión de los principios que fundamentan el Código y un posicionamiento 

insuficiente del tema niñez (p. 55). 

Este panorama histórico, que da cuenta del recorrido de desde la ratificación por el 

Ecuador de la Convención sobre los Derechos del Niño hasta su codificación en el nuevo 

Código de la Niñez y la Adolescencia, que no estuvo ajeno a diferentes interacciones y 

conflictos entre actores estatales y extraestatales, permite entrever la brecha que existe entre 

ratificación y codificación nacional, y cómo su orientación no deviene mecánica desde las 

instancias estatales, sino un resultado conflictiva asociado a disputas en torno a diferentes 

actores que buscan orientar la agenda pública.  

Asociado a este proceso, los debates y las respuestas que se configuraron desde el 

Estado para afrontar el fenómeno del trabajo infantil en el Ecuador, también presentaron un 

escenario conflictivo y muchas veces carentes de consensos. Como correlato de este 

escenario, las respuestas desde las diferentes instituciones que componen el Estado, no se 

han presentado ni se han ejecutado de manera sistemática ni articulada. Al contrario, han 

estado sujetas a los recambios políticos, modificaciones de la agenda pública, incidencia de 

coaliciones promotoras que defienden la regulación del trabajo infantil, entre otros factores 

(Ayala Velastegui, 2014; Valencia, 2023).  

En esta línea, cabe señalar que, antes del 2007, las acciones emprendidas a nivel 

nacional estuvieron articuladas a las iniciativas del Comité Nacional para la Erradicación 
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Progresiva del Trabajo Infantil, integrado por representantes del sector público, privado, ONG 

internacionales y sociedad civil (Valencia, 2023). Bajo este paraguas institucional, en 2002, 

se definieron programas específicos para atender esta realidad, pero sin una visión integral 

de los derechos de los niños, niñas y adolescentes trabajadores. Entre estos figuran: el 

Programa del Muchacho Trabajador; el programa Nuestros Niño; el Programa de Protección 

Social; la Unidad Ejecutora de Operación Rescate Infantil, entre otros (Valencia, 2023). 

A partir de 2004, tras la aprobación del Código de la Niñez y la Adolescencia, se 

instituyó en el marco jurídico nacional la protección integral de los derechos de niños, niñas 

y adolescentes en el Ecuador, englobando el conjunto de derechos que el Estado debe 

garantizar a este sector de la población y sentando las bases para la institucionalización del 

Sistema Nacional Descentralizado de Protección Integral a la Niñez y la Adolescencia 

(Valencia, 2023). 

En esta línea, la Constitución expedida en 2008 ratificó la visión de la protección 

integral de los derechos de niños, niñas y adolescentes en el Ecuador, así como su sistema 

especializado (Artículo 44 y 46 de la Constitución de la República del Ecuador) y reconoció 

como de obligatorio cumplimiento los convenios internacionales por sobre las leyes 

nacionales, dando fuerza a la normativa internacional en el país (artículos 424 y 426 de la 

Constitución de la República del Ecuador) (Constitución de la República del Ecuador, 2008).  

En este marco, la normativa vigente que garantiza los derechos de niños, niñas y 

adolescentes en el Ecuador, y que señala disposiciones en torno al trabajo infantil es la 

siguiente:  

1) La Constitución de la República del Ecuador, que en su artículo 46 prohíbe el trabajo 

infantil y dispone que se implementen políticas públicas orientadas a su erradicación 

progresiva, Además, reconoce aspectos como el principio del interés superior del niño 

y el marco de derechos presentes en normas internacionales como base de desarrollo 

de niñas, niños y adolescentes (Constitución de la República del Ecuador, 2008);  

2) El Código Orgánico de la Niñez y la Adolescencia, que fue aprobado en el año 2003 

y reformado por última vez en 2014, en el cual se señala la edad mínima para trabajar, 

reconociendo la disposición del Convenio 138 de la Organización Internacional del 

Trabajo que sugiere que ésta no sea menor a 15 años (artículo 82). Por lo que, en el 

caso de Ecuador, éste muestra un “cumplimiento adecuado” de las normas 

internacionales. Además de esto, reconoce la importancia de la escolaridad y el ocio 

en la infancia, y dispone en el artículo 87 las actividades laborales que desarrollen los 

adolescentes a partir de los 15 y hasta los 18 años, no deben vulnerar derechos 
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asociados a su desarrollo. Sin embargo, no agota las actividades que constituyen 

peligrosas o nocivas para el desarrollo (Código de la Niñez y la Adolescencia, 2014); 

3) El Código Orgánico Integral Penal, aprobado en 2014. Este código tipifica el trabajo 

infantil como una modalidad del delito de trata de personas, lo que se agrava cuando 

el trabajo infantil se relaciona a actividades peligrosas o actividades criminales o 

ilícitas. En el marco de actividades peligrosas o ilícitas estarían inmersas actividades 

de prostitución, pornografía, formas de esclavitud, tráfico de drogas, actividades en 

minería, entre otros que atenten contra sus derechos. En reconocimiento de estos 

delitos, el Código Orgánico Integral Penal tipifica estos con penas privativas que van 

de los 13 a los 26 años dependiendo de situaciones agravantes y de los efectos que 

el trabajo infantil ha provocado en niños, niñas y adolescentes, como daños 

irreversibles a nivel físico o psicológico o, incluso, su fallecimiento (Código Orgánico 

Integral Penal, 2014);  

4) El Código del Trabajo, que, a partir de las disposiciones del Código de la Niñez y la 

Adolescencia, recoge, en sus artículos 134 y 135 las disposiciones relacionadas a las 

condiciones de trabajo para adolescentes entre los 15 y los 18 años, disponiendo que 

estas no deben alejarlos de sus actividades educativas, así como tampoco constituir 

trabajos peligrosos (Código del Trabajo, 2015). 

5) La Ley para la Prevención y la Erradicación de la Violencia contra las Mujeres, que 

reconoce los derechos de las niñas y las adolescentes mujeres, señalando que está 

prohibida toda forma de violencia para las mujeres adolescentes en los ámbitos en los 

que se desempeñen laboralmente de acuerdo con las disposiciones del Código 

Orgánico de la Niñez y la Adolescencia y el Código del Trabajo. Además, enfatiza el 

reconocimiento de derechos y la obligación del Estado para prevenir y proteger a niñas 

y adolescentes mujeres de delitos como la trata, la pornografía infantil, la prostitución, 

entre otros (Ley para la Prevención y la Erradicación de la Violencia contra las 

Mujeres, 2018). 

En el marco de la actual normativa nacional, el andamiaje institucional que tiene 

responsabilidades y competencias en torno al fenómeno del trabajo infantil en el Ecuador está 

compuesto por las siguientes entidades: 

1) Ministerio de Inclusión Económica y Social, que constituye la entidad rectora nacional 

en torno al ciclo de vida y que regenta los servicios de protección social del Estado 

ecuatoriano, entre ellos el Servicio de Erradicación del Trabajo Infantil. En este marco, 

corre a su cargo la coordinación de programas y proyectos dirigidos a familias 

vulnerables, transferencias monetarias de carácter condicionado y atención integral a 

niños, niñas y adolescentes (Ministerio de Inclusión Económica y Social, 2023); 
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2) Ministerio de Educación, entidad rectora del ámbito educativo, que tiene como rol el 

de prevenir el trabajo infantil y garantizar la inserción escolar de niños, niñas y 

adolescentes. En este marco lleva actividades vinculadas a campañas de 

sensibilización a jefes de familias, niños, niñas y adolescentes; monitoreo del 

problema de deserción escolar en el Ecuador, e implementación de programas de 

reinserción escolar de este grupo poblacional (Ministerio de Educación, 2023); 

3) Ministerio de Salud Pública, entidad rectora del ámbito sanitario en el Ecuador, presta 

soporte y atención a niños, niñas y adolescentes que han sufrido secuelas físicas y 

psicológicas por actividades relacionadas a trabajo infantil, además de campañas de 

promoción de la salud y prevención de riesgos en el trabajo junto al Ministerio del 

Trabajo (Ministerio de Inclusión Económica y Social, 2023); 

4) Ministerio del Trabajo, entidad rectora del ámbito laboral en el Ecuador, se encarga de 

regular y controlar el cumplimiento de las disposiciones de la normativa laboral. En 

este caso, el cumplimiento de las condiciones de trabajo de adolescentes entre los 15 

y los 18 años de edad. Para ello mantiene un registro de infracciones laborales, 

fiscaliza las condiciones de trabajo de los adolescentes y realiza campañas de 

sensibilización respecto al trabajo infantil y los riesgos laborales asociados (Ministerio 

del Trabajo, 2022); 

5) Ministerio de la Mujer y Derechos Humanos, entidad rectora de los derechos humanos 

en el Ecuador, se encarga de coordinar el cumplimiento de los tratados y convenios 

internacionales en materia de derechos humanos por parte de las entidades 

competentes, entre ellos la normativa referida a trabajo infantil (Decreto Ejecutivo 560 

de 2018); 

6) Consejo Nacional para la Igualdad Intergeneracional, entidad encargada de la 

formulación, transversalización, seguimiento y evaluación del cumplimiento de 

políticas de igualdad intergeneracional en las políticas públicas de las entidades 

rectoras de la Función Ejecutiva y demás niveles de gobierno subnacionales (Consejo 

Nacional para la Igualdad Intergeneracional, 2022);  

7) Gobiernos Autónomos Descentralizados Municipales, que conforman uno de los 

niveles de gobierno subnacionales junto a los niveles regional, provincial y parroquial. 

De acuerdo a lo que señala el Código Orgánico de Ordenamiento Territorial, 

Autonomías y Descentralización, los Gobiernos Autónomos Descentralizados 

Municipales en el Ecuador pueden expedir regulaciones, alineadas a la política 

nacional, para el establecimiento de servicios de protección social a grupos 

vulnerables en sus jurisdicciones territoriales. Además, insta a estos niveles de 

gobierno a crear sistemas especializados de protección de los derechos de grupos 

vulnerables, así como observatorios en el cumplimiento de las políticas, entre los 
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cuales figuran niños, niñas y adolescentes (Código Orgánico de Ordenamiento 

Territorial, Autonomías y Descentralización, 2019); 

8) Defensoría del Pueblo, institución nacional de derechos humanos en el Ecuador, 

encargada de la protección y restitución de derechos vulnerados de las personas, 

entre ellos niños, niñas y adolescentes (Defensoría del Pueblo, 2024); 

9) Fiscalía General del Estado, entidad que dirige las investigaciones pre-procesal y 

procesal penal para determinar la existencia de delitos, en este caso delitos de 

acuerdo con lo que tipifica el Código Orgánico Integral Penal en torno al trabajo infantil 

(Código Orgánico Integral Penal, 2014); 

10) Policía Nacional, a través de la Dirección Nacional de Policía Especializada para 

Niños, Niñas y Adolescentes, es la entidad a cargo de prestar servicios de protección 

y vigilancia en primera niños, niñas y adolescentes que han sido vulneradas en sus 

derechos (Dirección Nacional de Policía Especializada para Niños, Niñas y 

Adolescentes); 

11) Mesa Intersectorial para la Erradicación del Trabajo Infantil. Se generó en 2024 como 

un espacio para la coordinación de esfuerzos intersectoriales de las entidades 

competentes (Ministerio de Inclusión Económica y Social, 2024). 

3.2 Condiciones de niños, niñas y adolescentes que desempeñan diversas 
modalidades de trabajo infantil en el Distrito Metropolitano de Quito 2023 2024 

Respecto a las cifras del trabajo infantil en el Distrito Metropolitano de Quito, de 

acuerdo a los datos que maneja el Ministerio de Inclusión Económica y Social, a partir de la 

Encuesta Nacional de Empleo, Desempleo y Subempleo, se tiene que el panorama de este 

fenómeno dista de la forma como se presenta la tasa nacional. Así, la evolución del trabajo 

infantil de niños, niñas y adolescentes en el rango etario de 5 a 14 años en la capital del país 

muestra un sostenido descenso. 

Para el año 2008 la Encuesta Nacional de Empleo, Desempleo y Subempleo registró 

una tasa de trabajo infantil que alcanzaba el 5,8% de niños, niñas y adolescentes. A partir de 

ese año y hasta el año 2010, esta tasa mostró un vertiginoso descenso hasta alcanzar en ese 

último año al 0,5% de niños, niñas y adolescentes en la ciudad de Quito. A partir de ese año, 

y hasta el año 2021, la tasa de trabajo infantil en la ciudad de Quito se ha mantenido oscilante 

entre 0,5% y 0,9%, sin regresar a los niveles registrados en 2008. Sin perjuicio de este 

descenso, es importante notar que la tasa de trabajo infantil para el año 2020 se mostraba 

mayor en mujeres (1,4%) que en hombres (1,1, %), por lo que el trabajo infantil en Quito tiene 

un mayor rostro de niñas y adolescentes mujeres (Ministerio de Inclusión Económica y Social, 

2024). 
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Gráfico 2.  
Evolución histórica de la tasa de trabajo infantil en Quito 

 

Nota: Encuesta Nacional de Empleo, Desempleo y Subempleo 2007-2022. Elaboración: Ministerio de 

Inclusión Económica y Social (2024). Información estadística del componente de protección social. 

Portal InfoMIES. 

Respecto al número de hogares con niños, niñas y adolescentes inmersos en 

actividades laborales, las cifras dentro de la ciudad de Quito se muestran igualmente 

alentadoras. Así, se tiene que, para el año 2008, el número de hogares con niños, niñas y 

adolescentes trabajadores alcanzaba a 12.465 hogares. Para el 2010, el número de hogares 

había descendido a 1.489 hogares.  

El punto más bajo de la serie que registra la Encuesta Nacional de Empleo, 

Desempleo y Subempleo se lo tiene para el año 2018, cuando el número de hogares con 

niños, niñas y adolescentes trabajadores alcanzó a 367 hogares. Finalmente, para el año 

2021, el número de hogares con niños, niñas y adolescentes trabajadores se ha incrementado 

a 1.997. De estos, en 1.302 hogares se cuenta la presencia de niñas y adolescentes mujeres. 

Mientras en 695 se cuentas niños y adolescentes hombres (Ministerio de Inclusión Económica 

y Social, 2024) 

Gráfico 3.  
Evolución histórica de hogares con trabajadores infantiles en Quito 

 

Nota: Encuesta Nacional de Empleo, Desempleo y Subempleo 2007-2022. Elaboración: Ministerio de 

Inclusión Económica y Social (2024). Información estadística del componente de protección social. 

Portal InfoMIES. 

En cuanto al ingreso laboral promedio del jefe de hogar en hogares con trabajadores 

infantiles, se tiene lo siguiente. Para el año 2008, el ingreso laboral promedio fue de 405.8 
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dólares. En lo posterior, para el año 2013 este ingreso promedio subió a 1.125 dólares, el 

mayor valor promedio de la serie que registra la Encuesta Nacional de Empleo, Desempleo y 

Subempleo. Sin embargo, hasta el año 2021 el ingreso promedio a caído a 303 dólares, 

incluso por debajo del ingreso promedio en 2008.  

Por otro lado, si se toma en cuenta las variables de género y de pobreza por quintiles, 

los datos muestran algunos contrastes. Por un lado, en hogares donde el jefe de hogar es un 

hombre, el ingreso promedio para el año 2021 fue de 290 dólares, mientras que, en hogares 

con una mujer como jefa de hogar, el ingreso promedio fue de 310 dólares. Si tomamos en 

cuenta el ingreso promedio por quintiles, se tiene que el ingreso promedio del jefe de hogar 

en hogares del quintil 5 es de 600 dólares, mientras en hogares del quintil 1 es de 255 dólares. 

Esto muestra un panorama desigual atendiendo al género del jefe de hogar y al quintil en el 

que se ubica el hogar (Ministerio de Inclusión Económica y Social, 2024).  

Gráfico 4.  
Evolución histórica del ingreso laboral promedio del jefe de hogar con trabajadores infantiles 

en Quito 

 

Nota: Encuesta Nacional de Empleo, Desempleo y Subempleo 2007-2022. Elaboración: Ministerio de 

Inclusión Económica y Social (2024). Información estadística del componente de protección social. 

Portal InfoMIES. 

Respecto a la tasa de empleo inadecuado en jefes de familia de hogares con 

trabajadores infantiles en Quito, la data que refleja el Ministerio de Inclusión Económica y 

Social da cuenta de que la evolución no muestra una tendencia sostenida a lo largo de la 

serie histórica que registra. Al contrario, ésta oscila de manera interanual. En este marco, el 

punto más bajo de la serie registrada es aquella que se verifica en el año base de la serie, es 

decir el año 2007, cuando la tasa alcanzaba al 28% de los jefes de familia de hogares con 

trabajadores infantiles en Quito. En contraste, el 2010 y el 2014 son los dos años que reflejan 

los puntos más altos de la serie, habiendo sido para cada uno de ellos 63,9% y 63% 

respectivamente. Posterior a ello, para 2015, la tasa muestra un descenso al 30%. A partir de 

ese año, los datos del Ministerio de Inclusión Económica y Social reflejan una tendencia 

creciente, pero sin señalar de manera adecuada las tasas interanuales hasta llegar al año 

2021. Por otro lado, atendiendo a la variable de género respecto a la jefatura del hogar, algo 

que es visible es que las condiciones de trabajo inadecuado interanuales se muestran más 
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alta para el caso de las mujeres en relación a los hombres. Así, para el año con el punto más 

bajo de la serie, 2007, la tasa era de 24,7% en el caso de los hombres y de 38,3% en el caso 

de las mujeres. EN el caso de los puntos más altos de la serie, 2010 y 2014, la tasa para los 

hombres fue de 29,8% y 27,6% respectivamente en el caso de los hombres, mientras en el 

caso de las mujeres fue del 97% y 96% respectivamente (Ministerio de Inclusión Económica 

y Social, 2024). 

Gráfico 5.  
Evolución histórica de la tasa de empleo inadecuado en jefes de familia de hogares con 

trabajadores infantiles en Quito 

 

Nota: Encuesta Nacional de Empleo, Desempleo y Subempleo 2007-2022. Elaboración: Ministerio de 

Inclusión Económica y Social (2024). Información estadística del componente de protección social. 

Portal InfoMIES. 

Al respecto de la pobreza asociada a ingresos en los hogares con trabadores 

infantiles, de manera general, se puede señalar que la incidencia de pobreza se muestra 

oscilante de manera interanual. Así, mientras el año base de la serie, el año 2007, muestra 

una tasa de 37,5%, ésta muestra su punto más bajo en 2014 con el 10.7%, año tras el cual 

la tasa muestra una tendencia creciente sin que el registro aclare los valores de crecimiento 

interanual (Ministerio de Inclusión Económica y Social, 2024). 

Gráfico 6.  
Evolución histórica de la pobreza asociada a ingresos en los hogares con trabajadores 

infantiles 

 

Nota: Encuesta Nacional de Empleo, Desempleo y Subempleo 2007-2022. Elaboración: Ministerio de 

Inclusión Económica y Social (2024). Información estadística del componente de protección social. 

Portal InfoMIES. 



73 

En cuanto al índice de pobreza multidimensional asociada a ingresos en los hogares 

con trabajadores infantiles, los datos recabados por el Ministerio de Inclusión Económica y 

Social cubren la serie desde el año 2009 hasta el año 2021. Algo llamativo respecto a este 

registro, es que, si bien la serie muestra claramente una tendencia decreciente hasta el año 

2014 (los años 2015, 2016 y 2017 el Ministerio de Inclusión Económica y Social no refleja 

datos claros), para el año 2018 el índice muestra nuevamente una tendencia creciente, 

rebasando, para el año 2021 (0,37), el registro del índice base en 2009 (0,34). 

Gráfico 7.  
Evolución histórica de la pobreza multidimensional asociada a ingresos en los hogares con 

trabajadores infantiles 

 

Nota: Encuesta Nacional de Empleo, Desempleo y Subempleo 2007-2022. Elaboración: Ministerio de 

Inclusión Económica y Social (2024). Información estadística del componente de protección social. 

Portal InfoMIES. 

Por otro lado, respecto a la pobreza extrema asociada a ingresos en los hogares con 

trabadores infantiles, la data que maneja el Ministerio de Inclusión Económica y Social no 

registra la serie desde el año 2007 al año 2021, sino que tan sólo refleja datos hasta el año 

2011, por lo que no se puede reflejar de manera adecuada la tendencia que siguen los 

hogares en cuanto a la pobreza extrema. En todo caso, lo que deja en evidencia el registro 

existente es que la tasa de pobreza extrema por ingresas mostraba una tendencia creciente 

a partir del año 2009, probablemente en un comportamiento oscilante como lo muestra la tasa 

de pobreza por ingreso, siendo más alta en el caso de mujeres (Ministerio de Inclusión 

Económica y Social, 2024). 
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Gráfico 8.  
Evolución histórica de la pobreza extrema asociada a ingresos en los hogares con 

trabajadores infantiles 

 

Nota: Encuesta Nacional de Empleo, Desempleo y Subempleo 2007-2022. Elaboración: Ministerio de 

Inclusión Económica y Social (2024). Información estadística del componente de protección social. 

Portal InfoMIES. 

Respecto a las condiciones de habitabilidad de los hogares con trabajadores infantiles 

se tiene lo siguiente. El primero de ellos tiene que ver con el índice de dotación de agua por 

red pública de hogares donde viven trabajadores infantiles. Los datos muestran que, si bien 

la serie muestra claramente una tendencia decreciente hasta el año 2014 (los años 2015, 

2016 y 2017 el Ministerio de Inclusión Económica y Social no refleja datos), para el año 2018 

el índice muestra nuevamente una tendencia creciente, alcanzando para ese año 0,33 y para 

el año 2021, año con el que cierra el registro, 0,37 (Ministerio de Inclusión Económica y Social, 

2024). 

Gráfico 9.  
Evolución histórica de trabajadores infantiles que viven en hogares sin servicio de agua por 

red pública 

 

Nota: Encuesta Nacional de Empleo, Desempleo y Subempleo 2007-2022. Elaboración: Ministerio de 

Inclusión Económica y Social (2024). Información estadística del componente de protección social. 

Portal InfoMIES. 

Respecto a las condiciones de hacinamiento de estos hogares, de acuerdo a los datos 

que refleja el Ministerio de Inclusión Económica y Social a partir de la Encuesta Nacional de 

Empleo, Desempleo y Subempleo, se tiene que no cubren la serie completa hasta el año 

2021, sino que tan sólo llegan al año 2013. Sin perjuicio de ello, la tasa de hacinamiento, tras 
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un marcado descenso entre el año 2011 y el 2012 (de 31,3% a 17.7% respectivamente), ésta 

muestra un vertiginoso ascenso hacia el año 2013, en el que alcanza al 50,1% de los hogares 

(Ministerio de Inclusión Económica y Social, 2024). 

Gráfico 10.  
Evolución histórica de hogares de trabajadores infantiles en condiciones de hacinamiento 

 

Nota: Encuesta Nacional de Empleo, Desempleo y Subempleo 2007-2022. Elaboración: Ministerio de 

Inclusión Económica y Social (2024). Información estadística del componente de protección social. 

Portal InfoMIES. 

Tomando en cuenta el género de la jefatura del hogar, se ve que, mientras en el caso 

de hogares con jefaturas de hombres la tasa de hogares en condiciones de hacinamiento 

muestra un descenso tomando en cuenta el año base del registro, en el caso de hogares con 

jefaturas de mujeres la tendencia se muestra contraria. Cada vez más son los hogares con 

jefaturas de mujeres en los que habitan trabajadores infantiles en hacinamiento (Ministerio de 

Inclusión Económica y Social, 2024). 

Respecto del índice de hogares con servicio de recolección de basura, se tiene que 

al año 2021 son más los hogares que no cuentan con este servicio que en el año 2009. Si 

bien la serie muestra la oscilación interanual del indicador, el resultado final de la serie 

muestra un incremento de condiciones negativas. 

Gráfico 11.  
Evolución histórica de trabajadores infantiles que viven en hogares sin servicio de 

recolección de basura 

 

Nota: Encuesta Nacional de Empleo, Desempleo y Subempleo 2007-2022. Elaboración: Ministerio de 

Inclusión Económica y Social (2024). Información estadística del componente de protección social. 

Portal InfoMIES. 
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Finalmente, el último dato que levanta el Ministerio de Inclusión Económica y Social en 

relación a los hogares donde habitan niños, niñas y adolescentes trabajadores tiene que ver 

con la evolución del número promedio de años de los jefes de hogar. Al respecto, los datos 

recabados por el Ministerio de Inclusión Económica y Social no cubren la serie completa. Sin 

embargo, muestran como tendencia el aumento del número de años promedio de quienes 

constituyen jefes de hogar, alcanzando los 12.3 años (Ministerio de Inclusión Económica y 

Social; 2024). Es decir que de manera creciente los jefes de estos hogares tienen un creciente 

acceso a estudios universitarios. 

Gráfico 12.  
Evolución histórica de escolaridad promedio de jefes de hogares de trabajadores infantiles 

 

Fuente: Encuesta Nacional de Empleo, Desempleo y Subempleo 2007-2022. Elaboración: Ministerio 

de Inclusión Económica y Social (2024). Información estadística del componente de protección social. 

Portal InfoMIES. 

Volviendo al perfil de los niños, niñas y adolescentes trabajadores y las condiciones 

que caracterizan al trabajo infantil en la ciudad de Quito, se puede señalar lo siguiente. 

Partiendo de los datos levantados por el Consejo de Protección de Derechos del Distrito 

Metropolitano de Quito se tiene que la mayoría de niños, niñas y adolescentes se encuentra 

vinculada a actividades escolares (97%); en menor medida ni trabajan ni estudian (2,2%); en 

mucha menor medida solo trabajan (0,4%); finalmente, están quienes trabajan y estudian a 

la vez (0,3%). Respecto a estos datos, el hecho de que el 97% de niños, niñas y adolescentes 

trabajadores manifieste desarrollar únicamente estudios, mientras el 2.2% sea parte de los 

jóvenes que ni estudian ni trabajan, esto no quiere decir que no desarrollen actividades no 

remuneras dentro del hogar, lo que relativizan los datos recabados. 
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Tabla 3.  
Tipo de actividad que desarrollan niños, niñas y adolescentes de acuerdo a diferentes 

criterios (sexo, pobreza, edad) 

 

Nota: Consejo de Protección de Derechos del Distrito Metropolitano de Quito (2020). Diagnóstico 

Situacional del Trabajo Infantil en el Distrito Metropolitano de Quito. Quito: Consejo de Protección de 

Derechos del Distrito Metropolitano de Quito. 

Por otro lado, respecto a las causas que operan detrás del trabajo infantil, el estudio 

realizado por el Consejo de Protección de Derechos, entidad vinculada al cabildo de la ciudad, 

señala que éstas son múltiples, desde causas estructurales como la pobreza histórica, causas 

subyacentes como patrones culturales, hasta causas inmediatas como la misma decisión de 

niños, niñas y adolescentes de trabajar, hasta la influencia de los padres o de la demanda del 

mercado laboral (Consejo de Protección de Derechos del Distrito Metropolitano de Quito, 

2020). 
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Gráfico 13.  
Causas que operan como precursores del trabajo infantil en el Distrito Metropolitano de 

Quito 

 

Nota: Consejo de Protección de Derechos del Distrito Metropolitano de Quito (2020). Diagnóstico 

Situacional del Trabajo Infantil en el Distrito Metropolitano de Quito. Quito: Consejo de Protección de 

Derechos del Distrito Metropolitano de Quito. 

En cuanto al tipo de trabajo que desarrollan los niños, niñas y adolescentes que viven 

en hogares con trabajo infantil, resalta el hecho de que la mayoría desempeña actividades 

que no remuneradas en el hogar bajo la forma de “ayuda”, pero que encierra la forma más 

extendida de explotación dentro de este grupo etario, alcanzando al 90,7% de niños, niñas y 

adolescentes entre 5 y 14 años. Asimismo, en este rango etario, apenas el 2.4% plante ser 

trabajador por cuenta propia, 1,9% jornalero o peón, y 1% trabajador remunerado en otras 

áreas (Consejo de Protección de Derechos del Distrito Metropolitano de Quito, 2020). Esta 

situación nos enfrenta a una cuestión central, y es que la principal modalidad de trabajo infantil 

en Quito (trabajo familiar no remunerado), no es reconocido como trabajo por las norma 

nacional e internacional. 
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Gráfico 14.  
Tipo de trabajo que desarrollan niños, niñas y adolescentes en la ciudad de Quito 

 

Nota: Consejo de Protección de Derechos del Distrito Metropolitano de Quito (2020). Diagnóstico 

Situacional del Trabajo Infantil en el Distrito Metropolitano de Quito. Quito: Consejo de Protección de 

Derechos del Distrito Metropolitano de Quito. 

Por otro lado, centrando la atención en los niños, niñas y adolescentes que desarrollan 

actividades laborales, se tiene que estos desempeñan sus actividades laborales 

principalmente en un local propio o arrendado (41%), seguido del hogar como lugar de trabajo 

(16,8%). Sin embargo, aunque la mayoría de niños, niñas y adolescentes trabajadores 

desempeñan actividades en lugares relativamente seguros, existen también quienes ejercen 

su trabajo en condiciones inseguras, como aquellos que tienen que desplazarse para poder 

trabajar (9,3%) o quienes trabajan al descubierto en las calles (7,4%) o en quiosco en las 

calles (4%) (Consejo de Protección de Derechos del Distrito Metropolitano de Quito, 2020).   
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Tabla 4.  
Lugar de trabajo de los niños, niñas y adolescentes trabajadores en la ciudad de Quito 

 

Fuente y elaboración: Consejo de Protección de Derechos del Distrito Metropolitano de Quito (2020). 

Diagnóstico Situacional del Trabajo Infantil en el Distrito Metropolitano de Quito. Quito: Consejo de 

Protección de Derechos del Distrito Metropolitano de Quito. 

Respecto a la decisión de trabajar de niños, niñas y adolescentes en la ciudad de 

Quito, es importante tomar en cuenta que, en su mayoría, son ellos mismos quienes 

decidieron enrolarse en actividades laborales (70,9% de niños, niñas y adolescentes 

trabajadores). En menor medida, esta decisión fue tomada por sus padres (es el caso del 

27,6% de los niños, niñas y adolescentes trabajadores). Finalmente, en mucha menor 

proporción fueron personas adultas del hogar que viven o no en el hogar, que no fueron sus 

padres, quienes tomaron la decisión (0,8% y 0,7% respectivamente) (Consejo de Protección 

de Derechos del Distrito Metropolitano de Quito, 2020). 

Tabla 5.  
Decisión de trabajar de los niños, niñas y adolescentes trabajadores en la ciudad de Quito 

 

Fuente y elaboración: Consejo de Protección de Derechos del Distrito Metropolitano de Quito (2020). 

Diagnóstico Situacional del Trabajo Infantil en el Distrito Metropolitano de Quito. Quito: Consejo de 

Protección de Derechos del Distrito Metropolitano de Quito. 
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Tabla 6 
Razones para dejar los estudios y trabajar de los niños, niñas y adolescentes trabajadores 

en la ciudad de Quito 

 

Fuente y elaboración: Consejo de Protección de Derechos del Distrito Metropolitano de Quito (2020). 

Diagnóstico Situacional del Trabajo Infantil en el Distrito Metropolitano de Quito. Quito: Consejo de 

Protección de Derechos del Distrito Metropolitano de Quito. 

En relación a las razones que motivaron a los niños, niñas y adolescentes trabajadores 

a trabajar y dejar los estudios o ponerlos en segundo plano, tenemos que la categoría otros, 

relacionada a decisiones económicas no vinculadas a falta de dinero o condición de pobreza, 

es la que encabeza la lista de razones. Entre las causas relacionadas a esta categoría se 

encuentran, principalmente, los deseos de autonomía económica de los niños, niñas y 

adolescentes trabajadores y el deseo de ahorrar para el futuro (esto alcanza al 30% de los 

niños, niñas y adolescentes trabajadores). En segundo lugar, la falta de dinero es otra razón 

importante que ha motivado a los niños, niñas y adolescentes trabajadores de la ciudad de 

Quito a trabajar y alejarse de los estudios o dejarlos en segundo plano (esto alcanza al 28% 

de los niños, niñas y adolescentes trabajadores). Finalmente, el dejar los estudios por tener 

un trabajo es la tercera causa que afirma la actividad laboral y aleja a los niños, niñas y 

adolescentes trabajadores del ámbito escolar (esto alcanza al 17% de los niños, niñas y 

adolescentes trabajadores) (Consejo de Protección de Derechos del Distrito Metropolitano de 

Quito, 2020). 

Tras esto, tenemos que los adultos que motivaron a niños, niñas y adolescentes a 

trabajar, principalmente los padres de los niños, niñas y adolescentes trabajadores, sustentan 

su decisión, en primer lugar, en la creencia de que los estudios no aportan para el futuro (esto 

alcanza al 5,6% de adultos). En segundo lugar, se tiene que la falta de dinero es otro factor 



82 

relevante (esto alcanza al 3,2% de adultos). En último lugar se encuentra la falta de oferta 

educativa y la falta de interés de niños, niñas y adolescentes (2,4% y 1,8% respectivamente) 

(Consejo de Protección de Derechos del Distrito Metropolitano de Quito, 2020). 

Tabla 7.  
Razones por las que los niños, niñas y adolescentes trabajadores de Quito trabajan y dejan 

sus estudios según sus padres 

 

Nota: Consejo de Protección de Derechos del Distrito Metropolitano de Quito (2020). Diagnóstico 

Situacional del Trabajo Infantil en el Distrito Metropolitano de Quito. Quito: Consejo de Protección de 

Derechos del Distrito Metropolitano de Quito. 

En cuanto al promedio de remuneración mensual que reciben los niños, niñas y adolescentes 

trabajadores por el desempeño de sus labores, que, como se señaló anteriormente, se 

desarrolla principalmente en espacios laborales asociados a la familia (locales familiares o su 

hogar mismo), se tiene que este alcanzaba hacia 2020 los 90 dólares en promedio, siendo 

un poco más alto en el caso de los hombres (91 dólares) y más reducido en el caso de las 

mujeres (89 dólares) (Consejo de Protección de Derechos del Distrito Metropolitano de Quito, 

2020). 

Gráfico 15.  
Promedio de remuneración mensual de los niños, niñas y adolescentes trabajadores 

asegurados 

 

Nota: Consejo de Protección de Derechos del Distrito Metropolitano de Quito (2020). Diagnóstico 

Situacional del Trabajo Infantil en el Distrito Metropolitano de Quito. Quito: Consejo de Protección de 

Derechos del Distrito Metropolitano de Quito. 
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Gráfico 16.  
Condiciones de aseguramiento de los niños, niñas y adolescentes trabajadores 

 

Nota: Consejo de Protección de Derechos del Distrito Metropolitano de Quito (2020). Diagnóstico 

Situacional del Trabajo Infantil en el Distrito Metropolitano de Quito. Quito: Consejo de Protección de 

Derechos del Distrito Metropolitano de Quito. 

En cuanto a las condiciones de aseguramiento de los niños, niñas y adolescentes 

trabajadores, se tiene que el 77,3% de quienes trabajan, no perciben ningún tipo de 

aseguramiento, lo cual guarda relación con el hecho de que los espacios laborales en los que 

se desenvuelven principalmente son espacios familiares. En este caso también el promedio 

de remuneración se muestra afectado, alcanzando los 23 dólares mensuales. En segundo 

lugar, el 18,3% tienen acceso a seguridad social. Finalmente, el porcentaje restante está 

vinculado a otros tipos de seguros (privado, campesino, Instituto de Seguridad Social de las 

Fuerzas Armadas o Instituto de Seguridad Social de la Policía Nacional). De cualquier forma, 

considerando el promedio de remuneración mensual de los niños, niñas y adolescentes 

trabajadores y su nivel de aseguramiento, se puede entrever las condiciones de precariedad 

en la que éstos desempeñan sus actividades laborales. Esto se agrava más aún, 

considerando que el promedio de horas que trabajan es mayor a las 8 horas legalmente 

establecidas como una jornada normal de trabajo. Así, el promedio de trabajo de los niños, 

niñas y adolescentes trabajadores oscila en torno a las 11 horas diarias (Consejo de 

Protección de Derechos del Distrito Metropolitano de Quito, 2020). 
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Tabla 8.  
Promedio de horas de trabajo de los niños, niñas y adolescentes trabajadores de acuerdo a 

la administración zonal en Quito y el sexo 

 

Nota: Consejo de Protección de Derechos del Distrito Metropolitano de Quito (2020). Diagnóstico 

Situacional del Trabajo Infantil en el Distrito Metropolitano de Quito. Quito: Consejo de Protección de 

Derechos del Distrito Metropolitano de Quito. 

Por otro lado, en relación al destino del dinero que ganan los niños, niñas y 

adolescentes trabajadores por su actividad laboral, se tiene que el principal destino está 

asociado al ahorro (30,70% de los niños, niñas y adolescentes trabajadores). El segundo 

destino del dinero que ganan los niños, niñas y adolescentes trabajadores se asocia a la cosa 

de compras para su uso personal, como ropa, comida y demás accesorios (29,40% de los 

niños, niñas y adolescentes trabajadores). Tras esto, el destino del dinero para comprar cosas 

para el hogar y para comprar cosas para los estudios también se muestra representativo 

(10,50% y 9,90% respectivamente). Como se puede apreciar, el dinero que ganan los niños, 

niñas y adolescentes trabajadores permite garantizar ciertas condiciones de autosuficiencia 

económica y paliar necesidades económicas propias y del hogar (Consejo de Protección de 

Derechos del Distrito Metropolitano de Quito, 2020). 

Tabla 9.  
Destino del dinero que ganan los niños, niñas y adolescentes trabajadores por su actividad 

laboral 

 

Nota: Consejo de Protección de Derechos del Distrito Metropolitano de Quito (2020). Diagnóstico 

Situacional del Trabajo Infantil en el Distrito Metropolitano de Quito. Quito: Consejo de Protección de 

Derechos del Distrito Metropolitano de Quito. 
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Finalmente, un tema muy importante que hace parte de la realidad de niños, niñas y 

adolescentes, tiene que ver con el trabajo no remunerado que desempeñan como “ayuda” en 

el hogar, y que, como se señaló anteriormente, es el principal trabajo que desarrolla este 

grupo poblacional pero que no es reconocido como tal. En este marco, las actividades que 

niños, niñas y adolescentes desempeñan en el hogar se vinculan principalmente al arreglo 

de la casa (87,4% de los niños, niñas y adolescentes), el arreglo de la ropa (71,5% de los 

niños, niñas y adolescentes), la realización de las compras en el mercado (55,9% de los niños, 

niñas y adolescentes) y preparación de alimentos (47,4% de los niños, niñas y adolescentes). 

Algo importante a tomar en cuenta, es que, si bien estas actividades son realizadas tanto por 

hombres como mujeres de 5 a 14 años y de 15 a 17 años, son principalmente las mujeres 

quienes desarrollan las actividades que se realizan dentro del hogar (como arreglar la casa o 

cocinar), mientras los hombres se encargan en mayor proporción de aquellas actividades que 

se realizan fuera del hogar (como comprar en el mercado) o que implica reparación de cosas 

en el hogar. Igualmente, son en su mayoría las mujeres en el rango de edad de 15 a 17 años 

quienes se encargan de estas actividades (Consejo de Protección de Derechos del Distrito 

Metropolitano de Quito, 2020).  

Tabla 10.  
Actividades no remuneradas que desempeñan los niños, niñas y adolescentes en el hogar 

 

Nota: Consejo de Protección de Derechos del Distrito Metropolitano de Quito (2020). Diagnóstico 

Situacional del Trabajo Infantil en el Distrito Metropolitano de Quito. Quito: Consejo de Protección de 

Derechos del Distrito Metropolitano de Quito. 

El panorama que hemos retratado por medio de este abordaje da cuenta de la realidad 

del trabajo infantil en la ciudad de Quito. Así, como se ha podido ver, llama la atención que 

las estadísticas que registra el Ministerio de Inclusión Económica y Social no dan cuenta de 
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aquellas actividades que realizan de manera no remunerada los niños, niñas y adolescentes. 

Asimismo, se ha podido verificar la condición de pobreza asociada a los hogares en los que 

se encuentran presentes niños, niñas y adolescentes trabajadores, la cual se ve en diferentes 

condiciones del hogar, de los jefes de hogar y en sus condiciones propias. Asimismo, se ha 

visto que, en este escenario, las motivaciones por trabajar provienen de los propios niños, 

niñas y adolescentes, pero sus actividades laborales se desarrollan en condiciones de 

precariedad, vista principalmente en el ingreso promedio, las condiciones de aseguramiento 

y el tiempo que dedican al trabajo. 

3.3 Programas orientados a la erradicación progresiva del trabajo infantil en el 
Distrito Metropolitano de Quito. 

En este acápite se abordarán las principales iniciativas desplegadas por las 

instituciones públicas en la ciudad de Quito, mismas que tienen como finalidad la de aportar 

a la erradicación progresiva del trabajo infantil. 

3.3.1 La acción pública desde las instituciones rectoras de política nacional 

En línea con el nuevo marco constitucional, legal e institucional del país, desde el año 

2008 se reformularon los programas y la institucionalidad pública para la ejecución de 

acciones tendientes a la erradicación progresiva del trabajo infantil y la garantía de los 

derechos de niños, niñas y adolescentes en el Ecuador. De esta forma, programas 

anteriormente referidos, fueron asumidos por el gobierno central bajo la figura del Instituto de 

la Niñez y la Familia (absorbido en 2012 por el Ministerio de Inclusión Económica y Social) o 

coordinada su ejecución con los Gobiernos Autónomos Descentralizados según las 

disposiciones del nuevo Código Orgánico de Ordenamiento Territorial, Autonomías y 

Descentralización que establece el marco competencial de los niveles de gobierno 

subnacionales (Valencia, 2023). 

En el marco de lo expuesto, cobra central relevancia la creación del Proyecto de 

Erradicación del Trabajo Infantil en el año 2007, que es el programa que gestiona hasta la 

actualidad la entidad rectora de la protección social de niños, niñas y adolescentes en el 

Ecuador, el Ministerio de Inclusión Económica y Social. 

En torno a este programa, se buscó garantizar los derechos de los niños, niñas y 

adolescentes trabajadores dispuestos en el siguiente marco jurídico nacional e internacional: 

Constitución de la República, la Convención sobre los Derechos del Niño, los Convenios 138 

y 182 de la Organización Internacional del Trabajo, las Normas Mínimas para la Protección 

de la Infancia en la Acción Humanitaria, el Código de la Niñez y Adolescencia, el Código del 

Trabajo, la Ley Orgánica de Tierras Rurales y Territorios Ancestrales, el Código Orgánico 

Integral Penal, el Código Orgánico de Organización Territorial, Autonomía y 
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Descentralización, la Ley Orgánica Integral para Prevenir y Erradicar la violencia contra las 

Mujeres y el Plan Nacional de Desarrollo (Ministerio de Inclusión Económica y Social, 2023). 

En el año 2018, el Proyecto de Erradicación del Trabajo Infantil se actualizó como 

Servicio de Erradicación del Trabajo Infantil a cargo del de la misma cartera de Estado 

(Ministerio de Inclusión Económica y Social, 2023). En este marco, la tabla a continuación 

refleja los componentes que busca articular el servicio: 

Tabla 11.  
Estrategias y actividades vinculadas al Servicio de Erradicación del Trabajo Infantil 

 

Nota: Ministerio de Inclusión Económica y Social (2023). Norma técnica del Servicio de Erradicación 

del Trabajo Infantil. Quito: Ministerio de Inclusión Económica y Social. 

En el marco de la rectoría que ejerce el Ministerio de Inclusión Económica y Social y 

su rol coordinador de las iniciativas nacionales en torno a la erradicación progresiva del 

trabajo infantil, el Proyecto de Erradicación del Trabajo Infantil ha intentado coordinar las 

acciones intersectoriales a ser implementadas con enfoque intercultural y territorial. Es decir, 

adaptando las prestaciones al contexto cultural y territorial donde se despliegan, tomando en 

cuenta la problemática y las oportunidades locales (Ministerio de Inclusión Económica y 

Social, 2023). Sin embargo, no se verifica la existencia de una estrategia nacional articulada 

y consensuada de acción. 
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Sin perjuicio de esto, la orientación general del Servicio de Erradicación del Trabajo 

Infantil a cargo del Ministerio de Inclusión Económica y Social en el Ecuador prevé: 1) prevenir 

el trabajo infantil; 2) desvincular laboralmente a niños, niñas y adolescentes trabajadores; 3) 

reinsertarlos en el ámbito escolar; y, 4) restituir sus derechos de manera integral (Ministerio 

de Inclusión Económica y Social, 2023). Esta orientación responde a la visión que establecen 

Convenios como el Convención sobre los Derechos del Niño y los Convenios 138 y 182 de la 

Organización Internacional del Trabajo, a la vez que engloba el posicionamiento del Estado 

respecto al trabajo infantil.  

Algo importante de señalar, es que dichos ejes de gestión se asocian a entidades 

competentes distintas. Por lo que a falta de una política pública que articule dichos ejes, los 

esfuerzos que se gestionan en la actualidad corren por la cuenta de cada una de las entidades 

rectoras, sin estar articuladas en el marco de una estrategia nacional. Esto no quiere decir 

que no se ejecuten acciones desde las entidades públicas, pero sí supone un problema en la 

medida en que las acciones que se emprenden desde el nivel nacional no generan sinergias 

entre sí. 

A continuación, se señalan las líneas de acción interinstitucional que se gestionan en 

la actualidad en torno a los ejes que delinea el Servicio de Erradicación del Trabajo Infantil: 

1) Programa de transferencias condicionadas a cargo del Ministerio de Inclusión 

Económica y Social, conformado por el Bono de Desarrollo Humano con componente 

variable. En el marco de este programa, se contempla la entrega mensual de este 

bono, que puede llegar a los 150 dólares, siempre y cuando se cumplan las 

corresponsabilidades familiares en el ámbito, entre otros, de educación. Entre estos 

condicionamientos está el hecho de que los niños, niñas y adolescentes que 

conforman el núcleo familiar acudan y se mantengan dentro del sistema educativo. 

Desde esta perspectiva, el Bono busca suplir los recursos que generarían los niños, 

niñas y adolescentes en caso de desempeñarse laboralmente para que mantengan la 

escolarización (Ministerio de Inclusión Económica y Social, 2019). 

2) Servicio de acompañamiento familiar, que se presta a las familias beneficiarias del 

Bono de Desarrollo Humano con componente variable. Este servicio se presta bajo 

modalidad extramural, a través de visitas a los hogares de las familias beneficiarias 

del Bono de Desarrollo Humano con componente variable con el fin de realizar un 

seguimiento de la protección y/o vulneración de derechos de niños, niñas y 

adolescentes dentro del núcleo familiar (Ministerio de Inclusión Económica y Social, 

2019). 
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3) Prevención de deserción escolar y reinserción educativa, que se ejecuta a través del 

Programa “Educar es Prevenir” a cargo del Ministerio de Educación. Este programa 

tiene como ejes los siguientes:  

a. Campañas de capacitación a personal docente del Sistema Educativo 

Nacional sobre los protocolos de actuación frente a situaciones de trabajo 

infantil;  

b. Campañas de socialización y talleres de sensibilización con las familias de 

estudiantes respecto a los efectos negativos y consecuencias del trabajo 

infantil a nivel físico, psicológico, social y escolar;  

c. Implementación de modelos de gestión para la detección y prevención de 

situaciones de trabajo infantil en las instituciones educativas, a partir de 

procesos de acompañamiento y contención psico-social y diagnóstico 

situacional; y,  

d. Monitoreo de la deserción escolar en las instituciones educativas (Ministerio 

de Educación, 2023).  

4) Reconversión laboral, a través del Proyecto de Erradicación del Trabajo Infantil a 

cargo del Ministerio del Trabajo. Este proyecto dirigido por esta cartera de Estado tiene 

básicamente tres ejes:  

a. La generación de procesos de sensibilización y capacitación al sector privado, 

personal del Ministerio del Trabajo a cargo de la realización de inspectorías del 

trabajo y personal vinculado al proyecto de Erradicación del Trabajo Infantil en 

particular, para prevenir e identificar casos de niños, niñas y adolescentes en 

condiciones de trabajo infantil;  

b. La generación de mecanismos que permitan el seguimiento, monitoreo y 

posterior control de casos de niños, niñas y adolescentes en condición de 

trabajo infantil; y,  

c. La derivación de casos detectados de niños, niñas y adolescentes en condición 

de trabajo infantil para la restitución de sus derechos (Ministerio del Trabajo, 

2022). 

5) Campañas de sensibilización dirigidas hacia el sector privado y el sector público. Estas 

campañas incluyen capacitaciones respecto a los riesgos asociados al desarrollo de 

actividades laborales por parte de niños, niñas y adolescentes, así como las 

consecuencias del trabajo infantil y los protocolos de actuación en caso de detección 

de algún caso de trabajo infantil. En el marco de estas campañas, se puede señalar 

la campaña “Solidaridad sin Mendicidad”, que busca justamente prevenir la 

mendicidad, que en la realidad opera de manera forzada por parte de niños, niñas y 
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adolescentes, así como la prevención del trabajo infantil (Ministerio de Inclusión 

Económica y Social, 2023).  

6) Promoción de alianzas estratégicas entre el sector privado y el sector público para 

dirigir acciones de prevención e incidir positivamente en la erradicación progresiva del 

trabajo infantil. En este marco, la política pública que recoge el Servicio de 

Erradicación del Trabajo infantil contempla el hecho de que no sólo el Estado a través 

de sus instituciones nacionales y subnacionales es el único responsable de su 

cumplimiento. Al contrario, éste puede desplegarse a través de diferentes 

modalidades por medio de diferentes tipos de prestadores:  

a. Bajo convenio de cooperación, el cual puede suscribirse con GAD municipales 

(Gobiernos Autónomos Descentralizados) y diferentes organizaciones de la 

sociedad civil; 

b. Provenientes del sector público, pero sin asignación presupuestaria desde el 

Ministerio de Inclusión Económica y Social. Esto, en tanto cada entidad pública 

ejecuta los proyectos asignados con el monto de inversión que se asigna 

desde el Ministerio de Finanzas con base en la proyección de gastos de la 

entidad. 

c. Provenientes del sector privado, que engloba a toda organización o actor de 

la sociedad civil con capacidades de prestar los servicios a cargo del Ministerio 

de Inclusión Económica y Social y que son aquellos con los que el ministerio 

no ha suscrito contratos previamente. 

Gráfico 17.  
Evolución histórica de usuarios y unidades del Ministerio de Inclusión Económica y Social 

Quito 

 

Nota: Encuesta Nacional de Empleo, Desempleo y Subempleo 2007-2022. Elaboración: Ministerio de 

Inclusión Económica y Social (2024). Información estadística del componente de protección social. 

Portal InfoMIES. 
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Respecto a la cobertura de servicios que presta el Ministerio de Inclusión Económica 

y Social en la ciudad de Quito a través de la ejecución de los componentes del Servicio de 

Erradicación del Trabajo infantil se puede señalar lo siguiente. La efectividad de la gestión del 

Servicio de Erradicación del Trabajo Infantil está directamente asociada a las capacidades 

institucionales de la entidad. En esta línea, si se toma en cuenta la evolución histórica de 

usuarios y unidades del Ministerio de Inclusión Económica y Social encargadas de la 

prestación de servicios, se tiene que el número de usuarios es mayor en el ciclo interanual 

en el que también es mayor el número de unidades del Ministerio de Inclusión Económica y 

Social desplegadas territorialmente (Ministerio de Inclusión Económica y Social, 2024). 

Por otro lado, en la medida en que el número de unidades de prestación de servicios 

del Ministerio de Inclusión Económica y Social desciende, descienden también el número de 

usuarios. En este marco, es a lo largo del año 2016 cuando se registra la mayor atención de 

usuarios, acorde a la mayor cantidad de unidades de prestación de servicios desplegadas en 

la ciudad de Quito. Esto contrasta con la prestación que se puede verificar en otros años, en 

los que el número de unidades del Ministerio de Inclusión Económica y Social es menor. 

Asimismo, si se toma en cuenta únicamente la evolución histórica de usuarios del servicio en 

Quito, se puede verificar que existe un marcado descenso en 2017 que, si bien se recupera 

hacia 2018, no alcanza los niveles de prestación de años anteriores (Ministerio de Inclusión 

Económica y Social, 2024).  

Gráfico 18.  
Evolución histórica de usuarios por modalidad en Quito 

 

Nota: Encuesta Nacional de Empleo, Desempleo y Subempleo 2007-2022. Elaboración: Ministerio de 

Inclusión Económica y Social (2024). Información estadística del componente de protección social. 

Portal InfoMIES. 

Es importante tomar en cuenta que el descenso en la atención de usuarios por parte 

de las unidades de prestación de servicios del Ministerio de Inclusión Económica y Social, no 

se asocia a un decrecimiento de la demanda de servicios (es decir que cada vez haya menos 

niños en condiciones de trabajo infantil). Al contrario, sería la limitación de la oferta de 



92 

servicios acorde a la eliminación de unidades prestadoras del Ministerio de Inclusión 

Económica y Social lo que explica el descenso en la atención. En línea con el descenso de 

la oferta de servicios, desciende también el número de usuarios. Así, a noviembre de 2024, 

el Ministerio de Inclusión Económica y Social mantiene tan sólo 8 unidades de prestación de 

servicios territoriales en la ciudad de Quito (en contraste con años como 2016, cuando el 

número de unidades alcanzaba las 22), a través de las cuales ha prestado cobertura a 693 

usuarios de los diferentes módulos (Ministerio de Inclusión Económica y Social, 2024). 

Gráfico 19.  
Cobertura de usuarios y unidades del Ministerio de Inclusión Económica y Social Quito en 

2024 

 

Nota: Encuesta Nacional de Empleo, Desempleo y Subempleo 2007-2022. Elaboración: Ministerio de 

Inclusión Económica y Social (2024). Información estadística del componente de protección social. 

Portal InfoMIES. 

3.3.2 La acción pública desde la política local: 

En el marco de lo que estipula la norma que regula la prestación del Servicio de 

Erradicación del Trabajo Infantil, como se señaló anteriormente, se estipula que éste se podrá 

prestas bajo la figura de convenios de cooperación, los cuales pueden suscribirse, entre otros 

actores, con Gobiernos Autónomos Descentralizados de los Distritos Metropolitanos 

(Ministerio de Inclusión Económica y Social, 2023). 

Además de lo señalado, el Código Orgánico de Ordenamiento Territorial, Autonomía 

y Descentralización señala entre las responsabilidades que ejercen los Gobiernos Autónomos 

Descentralizados (GAD) de los Distritos Metropolitanos las siguientes: 
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b) Diseñar e implementar políticas de promoción y construcción de equidad e inclusión en su 

territorio, en el marco de sus competencias constitucionales y legales; 

j) Implementar los sistemas de protección integral del cantón que aseguren el ejercicio garantía 

y exigibilidad de los derechos consagrados en la Constitución y en los instrumentos 

internacionales, lo cual incluirá la conformación de los consejos cantonales, juntas cantonales 

y redes de protección de derechos de los grupos de atención prioritaria (Código Orgánico de 

Ordenamiento Territorial, Autonomía y Descentralización, artículo 84). 

Es a partir de este marco que el Gobierno Autónomo Descentralizado del Distrito 

Metropolitano de Quito, a través de la Unidad Municipal Patronato San José, una dependencia 

de la Secretaría de Inclusión Social del municipio de la capital, ejecuta el Programa de 

Erradicación del Trabajo Infantil, Este se presta bajo algunas modalidades, envuelve ejes que 

buscan prestar una atención integral a niños, niñas y adolescentes y muestra una ejecución 

creciente a lo largo de los años. A continuación, se profundizará en estos aspectos.  

El Programa de Erradicación del Trabajo Infantil del Distrito Metropolitano de Quito 

El Programa de Erradicación del Trabajo Infantil en la capital del país es un servicio 

que presta un acompañamiento a niños, niñas y adolescentes que están envueltos en 

situaciones de trabajo infantil (Patronato San José, 2024). En la ciudad de Quito se ha 

registrado que las principales modalidades de trabajo infantil son aquellas actividades 

relacionadas al comercio informal en el espacio público o mercados de la ciudad, a través de 

ventas ambulantes o ventas en locales comerciales de familiares o de terceros; así como 

formas de mendicidad forzada y demás condiciones asociadas a la callejización de niños, 

niñas y adolescentes. Estas últimas envuelven condiciones de explotación, aunque no se 

asuman plenamente como trabajo infantil bajo la definición de Fondo de las Naciones Unidas 

para la Infancia o la Organización Internacional del Trabajo (Consejo de Protección de 

Derechos del Distrito Metropolitano de Quito, 2020).  

En el marco del acompañamiento que brinda el Programa de Erradicación del Trabajo 

Infantil en la ciudad de Quito a niños, niñas y adolescentes trabajadores o que han sido 

vulnerados en sus derechos, lo que se busca como objetivo es, por un lado, garantizar que 

las condiciones en la que se desarrollan los niños, niñas y adolescentes trabajadores 

envuelvan un entorno seguro y protegido para el ejercicio de sus derechos, siendo el derecho 

a un espacio libre de violencia y de vulneraciones un derecho fundamental para el ejercicio 

del resto de sus derechos. Por otro lado, a través de la garantía de un entorno protegido y 

seguro, lo que se persigue es progresivamente desvincular a los niños, niñas y adolescentes 

trabajadores de las actividades laborales en las cuales se desempeñan y que puedan 

reinsertarse a aquellas actividades que permiten su desarrollo físico y psicológico adecuado. 
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Finalmente, a través de este proceso de reconversión, lo que se busca es la restitución plena 

de los derechos de la infancia (Patronato San José, 2024). 

Con este fin, el Programa de Erradicación del Trabajo Infantil conjuga diferentes 

modalidades. De esta forma, como parte de los servicios extramurales que presta el 

programa, éste cuenta con brigadas móviles que realizan abordaje de niños, niñas y 

adolescente en condiciones de callejización o trabajo infantil en las calles y plazas de la 

ciudad (Patronato San José, 2024). Como lo señala el Consejo de Protección de Derechos 

del Distrito Metropolitano de Quito (2020), la presencia de niños, niñas y adolescentes en la 

calle obedece a dos hechos: 1) que realicen directamente actividades de trabajo infantil, 

principalmente a través de ventas ambulantes o mendicidad; y 2) que acompañen o asistan 

a sus padres en las actividades que estos ejercen como trabajadores autónomos en tanto 

estos últimos no pueden dejarlos al cuidado de una tercera persona (Consejo de Protección 

de Derechos del Distrito Metropolitano de Quito, 2020).   

En cualquier caso, la presencia de niños, niñas y adolescentes en las calles de la 

ciudad los expone a diferentes riesgos, además que vulnera su derecho de acceso a un 

espacio seguro como condición de realización de otros derechos. Por ello, la forma de 

actuación de las brigadas móviles del Programa de Erradicación del Trabajo Infantil busca 

alejar de las calles a niños, niñas y adolescentes (Patronato San José, 2024). 

Bajo esta modalidad, el protocolo de actuación es el siguiente. En primer lugar, se 

debe tomar en cuenta que las brigadas móviles se activan en momentos del día específicos 

y se despliegan en puntos específicos de la ciudad. En esta línea, dado que las modalidades 

más extendidas de trabajo infantil están asociadas al comercio, actividades de mendicidad 

forzada y acompañamiento a familiares en sus tareas, mismas que se despliegan 

principalmente en mercados y plazas, centros de diversión nocturna, espectáculos públicos, 

e inmediaciones a centros comerciales, las brigadas recorren estos espacios identificando la 

presencia de niños, niñas y adolescentes. Por otro lado, dado que el flujo de estas actividades 

se desarrolla o intensifica en determinados momentos del día (en los mercados desde la 

madrugada hasta la tarde, en las plazas y parques desde  la mañana hasta la tarde, en las 

inmediaciones a centros de diversión nocturna y espectáculos públicos en horas de la noche, 

y en centros comerciales en horas de la tarde y la noche), las brigadas recorren estos 

espacios en dichos momentos del día, lo que facilita la detección de niños, niñas y 

adolescentes en estas situaciones (Patronato San José, 2024).. 

Una vez que las brigadas han cumplido esta labor de detección, tienen contacto con 

éstos y con sus padres, a quienes, en caso de ser la primera vez que los contactan, les 

brindan información respecto a los servicios asociados al programa, así como charlas de 
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sensibilización respecto a los riesgos de las condiciones de callejización de niños, niñas y 

adolescentes, del trabajo infantil. Y del cumplimiento de los derechos de niños, niñas y 

adolescentes. Para que éstos puedan acceder a los servicios del programa tienen que 

inscribirse en el mismo, cumplir un proceso en el que se debe presentar información y 

documentos específicos, así como asistir a entrevistas en las áreas de psicología y trabajo 

social. Dado que los servicios del programa están focalizados hacia niños, niñas y 

adolescentes en condiciones de trabajo infantil y a quienes acompañan/asisten a sus padres 

en el rol de trabajadores autónomos de los 5 a los 15 años en condiciones de pobreza y 

extrema pobreza, corroborar estas condiciones es uno de pasos que hace parte del protocolo 

de actuación de quienes prestan este servicio (Patronato San José, 2024). 

Si los niños, niños y adolescentes cumplen estos requisitos y son inscritos en el 

programa, lo que hacen las brigadas al acercarse a estos puntos de la ciudad es recogerlos 

y trasladarlos al Centro de Erradicación del Trabajo Infantil más cercano. Actualmente, el 

Programa de Erradicación del Trabajo Infantil cuenta con cinco centros ubicados 

céntricamente en torno a los lugares en los que se identificado mayor afluencia de niños, 

niñas y adolescentes en situación de trabajo infantil y callejización. Estos son el Centro de 

Erradicación del Trabajo Infantil Hogar de Paz en el sector del Tejar en el Centro de Quito; el 

Centro de Erradicación del Trabajo Infantil Mayorista dentro del Mercado Mayorista al sur de 

la ciudad; el Centro de Erradicación del Trabajo Infantil Mariscal en el sector del Parque El 

Arbolito en la zona centro-norte de Quito; el Centro de Erradicación del Trabajo Infantil 

Chiriyacu dentro del Centro Comercial Popular Chiriyacu en la zona suroriental de la ciudad; 

y, el Centro de Erradicación del Trabajo Infantil Carollo en el sector de Chillogallo al sur de la 

ciudad. Cabe señalar que el Centro de Erradicación del Trabajo Infantil ubicado en la Mariscal 

es el único que presta servicios de cuidado nocturno. Adicional a los Centro de Erradicación 

del Trabajo Infantil, el programa cuenta con Puntos de Erradicación del Trabajo Infantil 

ubicados en San Roque en el centro de la Ciudad; La Carolina en el norte de la ciudad; y, la 

Ofelia, Comité del Pueblo, Carapungo y Calderón en el extremo norte de la ciudad (Patronato 

San José, 2024). 

Una vez realizado el traslado por parte de las brigadas móviles del programa, se 

activan los servicios que se prestan de manera intramural en los Centro de Erradicación del 

Trabajo Infantil. Dentro de los centros, el personal profesional del Patronato San José brinda 

acompañamiento a niños, niñas y adolescentes en diferentes aspectos, que tienen relación 

con lo siguiente. En primer lugar, acompañamiento en la realización de tareas escolares. Este 

es uno de los servicios centrales que se presta dentro de los Centro de Erradicación del 

Trabajo Infantil en la perspectiva de garantizar, por medio del seguimiento en el ámbito 

educativo, condiciones que eviten la deserción escolar. Asimismo, para quienes han debido 
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abandonar sus estudios, se promueven acciones para motivar la inserción escolar (Patronato 

San José, 2024). 

En segundo lugar, otro de los servicios centrales que prestan los Centro de 

Erradicación del Trabajo Infantil se vincula a la atención psicosocial, en torno a la cual se hace 

una evaluación de las condiciones de niños, niñas y adolescentes, se identifican efectos 

asociados al trabajo infantil o condiciones de callejización, y se le presta un acompañamiento 

y cuidado a ellos y sus familias. La expectativa de este servicio es mejorar la calidad de vida 

y el desarrollo psicosocial de niños, niñas y adolescentes en las condiciones señaladas, a la 

par que enseñarles respecto a sus derechos (Patronato San José, 2024). 

Otro de los servicios que prestan los Centro de Erradicación del Trabajo Infantil tiene 

que ver con el fomento de actividades culturales y recreativas, esparciendo el tiempo del ocio 

y el disfrute del tiempo libre. En reconocimiento de los derechos de niños, niñas y 

adolescentes, se concibe el tiempo del juego como un aspecto fundamental de su desarrollo 

psicosocial. Al igual que la escolarización, las actividades lúdicas y artísticas son vistas como 

aspectos centrales que permiten el desarrollo integral de las capacidades y las 

potencialidades que las situaciones de trabajo infantil y la callejización coartan (Patronato San 

José, 2024).  

Finalmente, el último servicio que se presta dentro de los centros está asociado a 

servicios de alimentación, que tiene una orientación nutritiva y saludable, garantizando una 

ingesta de alimentos nutritivos y que suplen en muchas ocasiones la falta de alimentación de 

niños, niñas y adolescentes que se encuentran en situaciones de trabajo infantil y callejización 

(Patronato San José, 2024). 

Fuera de la atención de servicios integrales que presta la Unidad Municipal del 

Patronato San José, la entidad, conjuntamente con la Secretaría de Inclusión Social del 

Municipio de Quito, se encargan de establecer alianzas estratégicas con actores locales, 

nacionales e internacionales para juntar esfuerzos y establecer líneas claras de acción 

orientadas a la erradicación progresiva del trabajo infantil. En este marco, en 2024, la entidad, 

conjuntamente con la Secretaría de Inclusión Social del municipio de Quito, la Dirección 

Nacional de Policía Especializada para Niños, Niñas y Adolescentes y actores privados 

firmaron lo que se denomina el “Acuerdo para la Erradicación del Trabajo Infantil en Quito” 

(Patronato San José, 2024).  

En este acuerdo participan actores ligados a los centros comerciales de la ciudad 

capital dado que estos lugares y sus inmediaciones son un punto que convoca la presencia 

de niños, niñas y adolescentes, así como la de sus padres en calidad de trabajadores 

autónomos (Patronato San José, 2024). En cuanto a estos lugares, el acuerdo tiene como 
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objetivo capacitar al personal de seguridad de los centros comerciales, dado que, a pretexto 

de que estos lugares son privados, incurren en actos de violencia contra niños, niñas y 

adolescentes cuando en su labor de vendedores ambulantes ingresan a estos 

establecimientos. Asimismo, más allá de la capacitación se estipula el trabajo conjunto con 

las autoridades municipales y de la Dirección Nacional de Policía Especializada para Niños, 

Niñas y Adolescentes para detectar y denunciar actos de trabajo infantil o mendicidad forzada 

(Patronato San José, 2024). 

La acción municipal en cifras: alcance del programa de erradicación del trabajo infantil 
del Distrito Metropolitano de Quito 

En relación a los principales resultados obtenidos en el año 2023 por la Unidad del 

Patronato Municipal San José, relacionados a la gestión del Programa de Erradicación del 

Trabajo Infantil, de acuerdo a los datos reportados en su informe de rendición de cuentas, se 

puede señalar lo siguiente. Durante el año 2023, las brigadas móviles del programa abordaron 

a 4.662 personas en el espacio callejero, con el fin socializar los servicios que presta la Unidad 

del Patronato Municipal San José orientados hacia la prevención y erradicación del trabajo 

infantil (Patronato San José, 2023). Cabe señalar que este indicador se muestra inferior al 

año 2022, en el que se abordaron 5.739 personas con este fin (Patronato San José, 2022). 

En cuanto al año 2024, entre el mes de enero y junio el Programa de Erradicación del Trabajo 

Infantil ha atendido ya a 848 niños, niñas y adolescentes (Patronato San José, 2024) 

Por medio de este abordaje realizado por las brigadas móviles del programa, se pudo 

prestar charlas de sensibilización a 599 personas adultas sobre los riesgos asociado al trabajo 

infantil y la callejización, sobre los efectos negativos en el desarrollo físico y psicosocial de 

niños, niñas y adolescentes, y sobre la necesidad de prevenir y erradicar el trabajo infantil 

(Patronato San José, 2023). Respecto a este indicador, éste también se muestra inferior al 

año 2022, en el que el total de personas que recibieron charlas de sensibilización sumaban 

650 personas adultas (Patronato San José, 2022). 

Por otro lado, a través de los Centros de Erradicación del Trabajo Infantil, se prestaron 

servicios de acompañamiento escolar, atención psicosocial, actividades de esparcimiento y 

ocio, así como alimentación, en modalidad diurna, a 1.492 niños, niñas y adolescentes 

inmersos en actividades de trabajo infantil, mendicidad forzada y condiciones de callejización. 

En el marco de esta atención, de manera adicional, se prestaron estos servicios a 105 niños, 

niñas y adolescentes en modalidad nocturna (Patronato San José, 2023). Asimismo, el dato 

de atención que refleja el Patronato San José para el año 2022 (1.720 niñas, niños y 

adolescentes entre 5 y 15 años), se muestra mayor al dato de atenciones prestadas en el año 

2023 (Patronato San José, 2022). 
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Una arista explicativa en la reducción de la oferta de servicios gestionada por la 

Unidad Municipal Patronato San José entre los años 2022 y 2023 se la puede relacionar a la 

ejecución presupuestaria de esos años. En esta línea, mientras en el año 2022 se ejecutaron 

$890.422,10 (Patronato San José, 2022), en el año 2023 se ejecutaron tan sólo $843.815,82 

(Patronato San José, 2023), es decir alrededor de $50.000 menos que en el año anterior. De 

esta forma, el comportamiento de este programa municipal sigue la tendencia registrada en 

el Servicio de Erradicación del Trabajo Infantil a cargo del Ministerio de Inclusión Económica 

y Social. 

Más allá de la respuesta estatal, como se señaló anteriormente, se hace patente la 

prevalencia del trabajo infantil, pero no sólo ello, sino su nuevo repunte en los últimos años 

(en los que la situación socio-económica del país se ha visto afectada, entre otros factores, 

por el advenimiento de la pandemia, el estancamiento de la economía del país y los efectos 

a nivel social propiciados por las medidas de ajuste fiscal implementadas durante los tres 

últimos gobiernos), así como la diversificación de sus modalidades y del perfil de la población 

de niños, niñas y adolescentes que despliegan estas actividades, principalmente niños, niñas 

y adolescentes hijos de personas en condición de movilidad humana (Consejo de Protección 

de Derechos del Distrito Metropolitano de Quito, 2020).  

Asimismo, la falta de complementariedad e integralidad de los servicios e iniciativas 

públicas, y los problemas asociados a las capacidades institucionales que soportan estos 

servicios, lejos de institucionalizar el Sistema Nacional Descentralizado de Protección Integral 

a la Niñez y la Adolescencia, aplaza la consolidación de este sistema mediante el aislamiento 

de dichos esfuerzos.  Por tal motivo, se prevé la necesidad revisar las acciones orientadas a 

la erradicación progresiva del trabajo infantil y la protección de los derechos de niños, niñas 

y adolescentes que desempeñan diferentes modalidades de trabajo infantil en el Distrito 

Metropolitano de Quito, identificando sus limitaciones y ámbitos de mejora con el fin de 

precautelar los derechos de niños, niñas y adolescentes (Consejo de Protección de Derechos 

del Distrito Metropolitano de Quito, 2020). 
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CAPÍTULO IV.  ANÁLISIS DE LA IMPLEMENTACIÓN DE PROGRAMAS ORIENTADOS A 
LA ERRADICACIÓN PROGRESIVA DEL TRABAJO INFANTIL EN EL DISTRITO 
METROPOLITANO DE QUITO 

El capítulo precedente abordó de manera empírica la realidad del trabajo infantil y de 

las intervenciones públicas para abordarlo en la ciudad de Quito, en la perspectiva de su 

erradicación progresiva. Para esto, se expusieron, en un primer momento, las cifras 

nacionales respecto a esta problemática en el Ecuador, así como la evolución histórica que 

se le ha dado al tratamiento de la niñez y del trabajo infantil en la legislación nacional, así 

como en su tratamiento por medio de la política pública. Igualmente, se expusieron las normas 

nacionales que protegen los derechos de niños, niñas y adolescentes, así como el marco de 

instituciones del Estado ecuatoriano que tienen competencias en torno a esta temática.  

En un segundo momento, se aterrizó en el caso de la ciudad de Quito. Para esto se 

realizó una caracterización de las condiciones de niños, niñas y adolescentes en torno al 

trabajo infantil, incluyendo estadísticas que refieren la realidad de los núcleos familiares de 

los que son parte. Adicionalmente, se abordaron aspectos referidos al perfilamiento del 

trabajo infantil en la ciudad de Quito desde la realidad de quienes están inmersos en estas 

actividades. Finalmente, en un tercer momento, se abordó, desde una perspectiva nacional y 

local, el marco de intervenciones que se encuentran vigentes para la prestación del servicio 

de erradicación del trabajo infantil por parte de las entidades públicas.     

En esta línea, el presente capítulo busca exponer un análisis de la situación de las 

intervenciones públicas en la ciudad de Quito a partir de los datos establecidos en el capítulo 

anterior, a la luz, a su vez, del modelo teórico-metodológico expuesto en el capítulo teórico-

analítico de la presente investigación. En este marco, en primer lugar, se realiza un análisis 

de la implementación de los programas orientados a la erradicación progresiva del trabajo 

infantil en el distrito metropolitano de Quito. Para ello se realiza una mención, en primer lugar, 

sobre la codificación nacional de los convenios internacionales y el espacio que esto deja a 

la legislación nacional y local. Tras esto se analiza la perspectiva de la política pública para 

la erradicación del trabajo infantil desde la perspectiva crítica del trabajo infantil. Finalmente, 

se señalan los límites de las intervenciones públicas orientadas a la erradicación del trabajo 

infantil y la garantía de los derechos de niños, niñas y adolescentes. En segundo lugar, el 

capítulo aborda los lineamientos de acción pública encaminados a la erradicación progresiva 

del trabajo infantil y la protección de los derechos de niños, niñas y adolescentes que 

desempeñan diferentes modalidades de trabajo infantil en el Distrito Metropolitano de Quito 

2023 - 2024. En esta línea, el capítulo que se presenta a continuación, se organiza de la 

forma descrita. 
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4.1 Análisis del alcance y las limitaciones de la implementación de programas 
orientados a la erradicación progresiva del trabajo infantil en el Distrito 
Metropolitano de Quito 

Como se señaló anteriormente, en este acápite se realiza un análisis de los alcances 

y las limitaciones de la implementación de los programas orientados a la erradicación 

progresiva del trabajo infantil en el Distrito Metropolitano de Quito. Para ello se aborda, en 

primer lugar, aspectos pendientes referidos a la codificación nacional de las disposiciones 

internacionales relacionadas al trabajo infantil y su erradicación. En segundo lugar, se analiza 

la perspectiva de la política pública para la erradicación del trabajo infantil desde la 

perspectiva crítica del trabajo infantil. Tras esto se analizan los alcances de las intervenciones 

públicas en la garantía de los derechos de los niños, niñas y adolescentes. Finalmente, se 

señalan los límites de las intervenciones públicas específicas abordadas en el capítulo 

anterior. 

4.1.1 La codificación nacional de los convenios internacionales. ¿Un tema resuelto 
en Ecuador? 

Para orientar un análisis respecto a los alcances y las limitaciones de las 

intervenciones públicas respecto a la erradicación del trabajo infantil en el Ecuador, es 

importante, en primer lugar, señalar algunos puntos pendientes respecto a la codificación 

nacional de los convenios internacionales. Esto en la medida en que la adopción de las 

normas internacionales y la forma en que se codifican, habilita, como condición de posibilidad, 

la puesta en marcha de instrumentos de política pública, programas, proyectos y actividades 

específicas que se canalizan por medio de las instituciones competentes.  

Desde esta perspectiva, la acción pública no sólo constituye un resultado interactivo 

y conflictivo (Fontaine, 2015), sino también el resultado de la interacción entre los factores 

que habilita el cambio del contexto normativo y las selectividades inscritas en el cuerpo del 

Estado (Jessop, 2017). Es aquí donde los márgenes legales y el espacio que dejan las 

normas deja paso a la disputa por la acción del Estado. 

En esta perspectiva, cabe señalar como punto de partida, como se estableció en el 

capítulo anterior, que las intervenciones públicas en torno a la erradicación progresiva del 

trabajo infantil en el Ecuador se reformularon a partir de dos hitos normativos. En primer lugar, 

la expedición en el año 2003 del actual Código de la Niñez y la Adolescencia, que entre sus 

mayores aportes está el haber codificado las disposiciones establecidas en los convenios 

internacionales, principalmente la orientación de la niñez como sujetos de derechos y 

responsabilidad del Estado establecidos en la Convención sobre los Derechos del Niño 

aprobada por la Organización de las Naciones Unidas (Pico y Sánchez, 2010), así como lo 
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referido a la edad mínima para trabajar y la protección que se debe garantizar desde el Estado 

de niños, niñas y adolescentes frente a la posibilidad de ejercer actividades consideradas 

peligrosas o dañinas para la niñez. En segundo lugar, la expedición de la Constitución de la 

República del Ecuador del año 2008, que ratifica los convenios internacionales, establece a 

nivel de norma constitucional la prohibición den trabajo infantil y la necesidad de avanzar en 

su erradicación progresiva, el establecimiento de la edad mínima para trabajar y la protección 

de los derechos de la niñez (Valencia, 2023). 

Las normas citadas constituyen la base del ordenamiento nacional respecto a los 

derechos de la niñez y la adolescencia, así como el paraguas normativo que cobija las 

políticas e intervenciones relacionadas a la erradicación del trabajo infantil. Desde una arista, 

siguiendo a Fontana y Grugel (2017), se podría establecer que la normativa ecuatoriana 

plantea lo que podríamos denominar un “cumplimiento adecuado” de los convenios 

internacionales, en la medida en que no incumplen las disposiciones establecidas en ella 

como en el caso boliviano (cumplimiento desviado), pero tampoco rebasan su expectativa de 

cumplimiento como en el caso argentino (sobrecumplimiento). Por ello, normativamente, se 

podría afirmar que tanto la Constitución como la ley cumplen con garantizar los derechos de 

los niños, niñas y adolescentes. 

Sin embargo, desde otra arista, las dos normas nacionales que cobijan al resto del 

ordenamiento normativo a nivel nacional, reproducen las limitaciones presentes en las 

normas internacionales. Como lo señalan Peiró y Rausky (2009), la legislación internacional 

aplicable en los diferentes países (la Convención sobre los Derechos del Niño y los Convenios 

138 y 182 de la Organización Internacional del Trabajo) tienen limitaciones en algunos puntos. 

En primer lugar, ambos conjuntos de normas no plantean una definición común respecto a la 

edad mínima para trabajar. En segundo lugar, si bien ambos conjuntos de normas plantean 

la importancia de erradicar las formas de explotación económica y prohibir todo aquel trabajo 

que resulte nocivo para los derechos, la integridad física y psicológica de la niñez y la 

adolescencia, no existe un acuerdo respecto a las actividades a las que se refieren estas 

definiciones, ni se orientas aspectos procedimentales para instrumentar estos aspectos en 

las normas nacionales. En tercer lugar, los conjuntos de normas citados prohíben y tienden a 

la erradicación de aquellas formas de trabajo infantil que, por su definición, están vinculadas 

a actividades remuneradas, por lo general fuera del núcleo familiar, y/o que se ejecutan hacia 

terceras personas. Sin embargo, no se abordan las formas de explotación dentro del hogar 

al no ser reconocidas como trabajo infantil o por constituir actividades “ligeras” y desarrollarse 

como complemento a las actividades familiares (Peiró y Rausky, 2009).  

De las limitaciones señaladas, exceptuando la primera, se encuentran presentes en 

las normas nacionales. De un lado, la Constitución de la República, como norma máxima, 
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establece, en su artículo 46 numeral 2, la prohibición de cualquier forma de “explotación 

laboral o económica”, así como “el trabajo de menores de quince años”. Sin embargo, este 

abordaje del trabajo infantil no deja cabida a aquellas actividades que, por su naturaleza, 

encarnan formas de explotación pero que no son consideradas de índole laboral o económica. 

Por ejemplo, el trabajo no remunerado dentro del hogar, las labores de cuidado, entre otras 

actividades. Asimismo, realiza una mención general respecto al hecho de que el trabajo de 

los adolescentes será excepcional, pero “no podrá conculcar su derecho a la educación ni 

realizarse en situaciones nocivas o peligrosas para su salud o su desarrollo personal”, sin dar 

pista al tipo de trabajos que este señalamiento engloba. 

Por otro lado, el Código de la Niñez y la Adolescencia, en cumplimiento de los artículos 

3 y 4 del Convenio 182 de la Organización Internacional del Trabajo, establece en su artículo 

87 los trabajos que se encuentran prohibidos para los adolescentes. Sin embargo, todos ellos 

están referidos a actividades de explotación laboral o económica, o actividades ilegales, 

ilícitas y que resultan nocivas para la salud física y mental de los adolescentes, pero tampoco 

se hace mención de actividades que redundan en explotación no económica y que se 

naturalizan como formas de no trabajo (como las actividades dentro del hogar).    

Desde esta perspectiva, más allá del enfoque abolicionista que permea a la principios 

y disposiciones fundamentales de la legislación ecuatoriana, y que se plasman en la 

direccionalidad de las normas respecto a la necesidad de avanzar en la erradicación 

progresiva del trabajo infantil, los aspectos abiertos que deja el derecho internacional inciden 

en que las codificaciones nacionales adapten las disposiciones internacionales a las 

realidades nacionales. Y es ahí justamente donde se muestran los límites del abolicionismo.  

A modo de ejemplo se puede señalar el hecho de que el artículo 86 de Código de la 

Niñez y la Adolescencia acepta formas de trabajo infantil considerados “trabajos formativos 

realizados como prácticas culturales”, en reconocimiento de la diversidad cultural del país 

(Código de la Niñez y la Adolescencia, 2014). Igualmente, a partir de los puntos abiertos que 

dejan las normas nacionales, sobre todo en relación con las actividades que son consideradas 

trabajos peligrosos, los niveles subnacionales han emitido normas que regulan aspectos 

relacionados al trabajo infantil y su abordaje en sus ámbitos territoriales respectivos.  

Tal es el caso de la Ordenanza Metropolitana N°016-2020 del Distrito Metropolitano 

de Quito, que amplía los tipos de trabajos prohibidos, los tipos considerados peores formas 

de trabajo infantil; reconoce diferentes enfoques de desigualdad que inciden en las 

manifestaciones del trabajo infantil, entre las cuales figura el género, interculturalidad, 

movilidad humana, entre otras; institucionaliza el sistema cantonal de protección de niños, 
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niñas y adolescentes; e, instituye instrumentos de política público específicos para el nivel 

cantonal (Ordenanza Municipal N°016-2020, 2020). 

Es en este marco que, como se señaló anteriormente, los outputs del Estado, a 

manera de normas, regulaciones, políticas públicas, programas, proyectos y/o acciones 

específicas, constituyen resultados interactivos entre factores que abren ventanas de 

oportunidad para el cambio del contexto normativo y los patrones presentes que modelan el 

ser del Estado (Jessop, 2017). 

4.1.2 La política pública para la erradicación progresiva del trabajo infantil: entre el 
abolicionismo y el proteccionismo 

Es importante considerar que las políticas públicas se construyen en torno al campo 

institucionalizado que configura el acto normativo que articula un determinado espacio de 

política (Fontaine, 2015). En este marco, la política pública orientada a la erradicación 

progresiva del trabajo infantil en el Ecuador, a partir de la cual se perfilan programas y 

proyectos específicos, tiene como base las disposiciones establecidas en las normas citadas 

en el acápite anterior. Sin embargo, que las normas nacionales instituyan disposiciones 

específicas respecto al trabajo infantil, no habilita ni hace que se plasmen directa y 

automáticamente en el quehacer estratégico del Estado, y, por ende, se materialice en sus 

políticas.  

Desde esta perspectiva, así como existe una brecha entre ratificación y codificación 

nacional de las normas internacionales (Fontana y Grugel, 2017), existe una brecha entre el 

acto normativo que funda un espacio de política y la política pública que se formula para 

materializar dichas disposiciones. Lo propio ocurre posteriormente entre la formulación de la 

política y la implementación efectiva de la misma, donde operan condicionantes de diverso 

tipo (Fontaine, 2015). Volviendo al tema de análisis, esta brecha entre norma y políticas 

públicas en torno a la erradicación del trabajo infantil en el Ecuador ha incidido en que la 

institucionalización del Sistema Nacional Descentralizado de Protección Integral de la Niñez 

y la Adolescencia dispuesto tanto en la Constitución de la República del 2008, cuanto, en el 

Código de la Niñez y la Adolescencia, se encuentre aún en ciernes. 

En este marco, la Constitución del 2008 señala lo siguiente respecto a este sistema: 

El sistema nacional descentralizado de protección integral de la niñez y la adolescencia será 

el encargado de asegurar el ejercicio de los derechos de niñas, niños y adolescentes. Serán 

parte del sistema las instituciones públicas, privadas y comunitarias (Constitución de la 

República del Ecuador, 2008, art. 341). 

En la misma línea, de acuerdo a lo que señala el Código de la Niñez y la Adolescencia 

en su artículo 190, este sistema debe constituirse a partir del:  
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Conjunto articulado y coordinado de organismos, entidades y servicios, públicos y privados, 

que definen, ejecutan, controlan y evalúan las políticas, planes, programas y acciones, con el 

propósito de garantizar la protección integral de la niñez y adolescencia; define medidas, 

procedimientos, sanciones y recursos, en todos los ámbitos, para asegurar la vigencia, 

ejercicio, exigibilidad y restitución de los derechos de los niños, niñas y adolescentes (Código 

de la Niñez y la Adolescencia, 2014, art. 190). 

En este marco, a nivel nacional, no existe como tal una política pública declarada que 

aborde, de manera articulada y coordinada, el fenómeno del trabajo infantil y su erradicación. 

Si bien es cierto que existe una regulación respecto a la prestación del Servicio de 

Erradicación del Trabajo Infantil (Ministerio de Inclusión Económica y Social, 2023), ésta no 

suple la ausencia de una política integral: 1) que englobe las aristas de política pública de 

diferentes entidades competentes pertenecientes a diferentes funciones del Estado y niveles 

de gobierno; y, 2) que establezca objetivos y metas claras, así como indicadores actualizados 

y proyecciones respecto al trabajo infantil en el Ecuador. 

En la práctica, lo que se puede verificar en materia de política pública, es un conjunto 

de instrumentos desarticulados, cada uno de los cuales responde a cada uno de los ámbitos 

de competencia de las entidades con atribuciones relacionadas a ciertos aspectos de estas 

temáticas. Pero que no se articulan como un marco de política interinstitucional para 

garantizar de manera integral los derechos de niños, niñas y adolescentes. Tal es el caso del 

marco de iniciativas que promueven entidades como el Ministerio de Inclusión Económica y 

Social, el Ministerio de Educación, el Ministerio de Trabajo y el Ministerio de la Mujer y 

Derechos Humanos principalmente. En esta línea, la generación de la Mesa Nacional para 

Prevenir la Mendicidad y el Trabajo Infantil en noviembre del año en curso, representa un 

intento de subsanar la ausencia de una política integral y de un espacio de participación 

articulada y coordinada por parte de las entidades competentes en esta temática. La 

expectativa de este espacio es justamente alinear los esfuerzos de las entidades participantes 

de la mesa (básicamente entidades de la Función Ejecutiva ecuatoriana) y priorizar la 

prestación de sus servicios por competencias en cantones priorizados, entre los cuales está 

el Distrito Metropolitano de Quito (Ministerio de Inclusión Económica y Social, 2024).  

A nivel local, el panorama se muestra distinto. Como se señaló anteriormente, el 

Distrito Metropolitano de Quito cuenta con la Ordenanza Municipal N°016-2020 que instituye 

disposiciones legales respecto al trabajo infantil en la capital, además de definir el subsistema 

cantonal de protección de niños, niñas y adolescentes en situación de trabajo infantil. 

Asimismo, en adecuación a esta norma, se encuentra vigente desde el año 2022, el “Plan de 

acción distrital para la prevención, sensibilización y erradicación del trabajo infantil y las 

garantías para promover condiciones dignas para el trabajo de adolescentes 2022-2026”, 
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expedido por la Secretaría de Inclusión Social del municipio, que traza políticas municipales 

específicas en torno a los ejes estratégicos de prevención, protección, información, 

gobernanza, seguimiento y participación.  

Es en este marco, el Programa de Erradicación del Trabajo Infantil es un programa 

específico enmarcado en la política pública municipal, que cubre los ejes de prevención y 

protección. Por otro lado, corre a cargo de la Secretaría de Inclusión el resto de los ejes, que 

los coordina con entidades del nivel nacional, así como con demás actores de la sociedad 

civil, sector privado y organizaciones no gubernamentales. A partir de estos hechos, podría 

argumentarse que, en el Ecuador, y en lo que corresponde al Distrito Metropolitano de Quito 

en la actualidad, es la gestión del nivel de gobierno subnacional la que marca la agenda 

pública respecto al trabajo infantil y la que activa la intervención pública alineada a la agenda 

de erradicar de manera progresiva el trabajo infantil. 

Más allá de lo señalado, en el marco del debate entre los diferentes paradigmas a 

través de los cuales se problematiza el trabajo infantil, queda claro que la orientación de la 

política pública en el Ecuador y en el Distrito Metropolitano de Quito, está direccionada a la 

erradicación progresiva del trabajo infantil. El hecho de asumir este enfoque como objetivo 

final de la acción pública del Estado, contribuye a institucionalizar una determinada visión de 

la niñez y la adolescencia, cercana a aquella que defienden organismos internacionales como 

Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia y la Organización Internacional del Trabajo. 

Sin perjuicio de esto, el reconocimiento que se hace de formas de trabajo alineadas a factores 

culturales como actividades formativas (Código de la Niñez y la Adolescencia, 2014; OM 016-

2020), así como la perspectiva de acompañamiento y cuidado de niños, niñas y adolescentes 

en situación de trabajo infantil o callejización, da cuenta de que la agenda abolicionista integra 

componentes proteccionistas que responden al contexto que marca cada sociedad.  

Desde esta perspectiva, se puede argumentar que, si bien en la teoría y en la norma 

la perspectiva abolicionista y la perspectiva crítica o proteccionista aparecen como opuestas, 

en la práctica, los Estados adaptan los lineamientos de política pública y las acciones que en 

ellos se enmarcan a ambos marcos discursivos. En esta línea, teniendo como horizonte final 

la erradicación del trabajo infantil, los Estados emiten legislaciones, políticas y regulaciones 

que, bajo un enfoque normativo, delinean prohibiciones en cuanto al trabajo infantil, pero 

muchas de las cuales chocan con la realidad fáctica de la sociedad. Lo cual hace necesario 

adoptar medidas proteccionistas en respuesta a la forma bajo la cual se presentan estas 

realidades situadas. Así, el carácter progresivo de la agenda de erradicación del trabajo 

infantil supone asumir políticas y acciones proteccionistas que en el camino generen las 

condiciones necesarias, a nivel individual de niños, niñas y adolescentes, y a nivel de las 

familias y de la sociedad, para la erradicación definitiva del trabajo infantil.  
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Como lo plantea Rausky (2021b), las condiciones específicas de los países del sur es 

lo que permite que las agendas de lucha para erradicar el trabajo infantil, planteen matices 

que es necesario considerar. Así, en países como el nuestro, sería la impronta intercultural, 

de género, de movilidad humana e infancias alejadas del canon hegemónico, lo que marca la 

agenda pública del abordaje del trabajo infantil, más que única o primordialmente las normas 

internacionales (Rausky, 2021b). 

4.1.3 Límites de las intervenciones públicas: los vacíos de la acción pública en torno 
a la garantía de derechos de niños, niñas y adolescentes 

Desde el paradigma crítico del trabajo infantil, se puede establecer una lectura crítica 

de los fundamentos que operan detrás de las intervenciones públicas que actualmente se 

dirigen en el Distrito Metropolitano de Quito. Si bien, como se señaló en el acápite anterior, el 

paradigma abolicionista en el que se basan estas acciones no excluyen decisiones y acciones 

que, en el camino, otorgan valor a ciertas perspectivas del paradigma proteccionista -como 

la necesidad de leer el contexto, valorar la voz de los niños, niñas y adolescentes trabajadores 

o reconocer las aristas culturales del trabajo infantil no necesariamente como algo negativo 

(Rausky, 2009), el hecho de que no se planteé una adecuada coherencia e integralidad en la 

acción pública ciertamente incide en su efectividad. 

En este marco, una de las primeras críticas y limitaciones comunes que se puede 

evidenciar en el abordaje que los programas y servicios existentes en el Distrito Metropolitano 

de Quito reproducen respecto al abordaje del trabajo infantil, guarda relación con el hecho de 

que, si bien es cierto que están pensados desde la lógica de la protección integral de niños, 

niñas y adolescentes, así como desde el principio del interés superior de la niñez (principios 

reconocidos constitucionalmente), esto conlleva que no se tomen en cuenta las condiciones 

que operan como detonantes del fenómeno del trabajo infantil. En torno a esto, una de las 

líneas de crítica hacia el abolicionismo, es cómo la consideración de estos principios abstrae 

a niños, niñas y adolescentes del contexto en el que viven (Rausky, 2009). En este caso, el 

núcleo familiar y su contexto socio-económico y cultural inmediato. 

Partiendo de esa crítica, en el caso de los servicios que prestan ministerios como el 

Ministerio de Inclusión Económica y Social, principalmente a través de la prestación del Bono 

de Desarrollo Humano con Componente Variable y su servicio de acompañamiento familiar; 

el Ministerio de Educación, a través del monitoreo sobre deserción escolar y las acciones de 

reinserción educativa; o, el Ministerio del Trabajo, a través de las acciones enfocadas en la 

reconversión laboral, parten justamente del principio de que lo fundamental es orientar el 

alejamiento de los niños, niñas y adolescentes de situaciones de trabajo infantil y su 

reinserción en actividades educativas o de que las cumplan con exclusividad (en el caso de 
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quienes trabajan y estudian a la vez). Para lo cual, las acciones que dirigen no resuelven ni 

impactan de manera estructural en las condiciones de los núcleos familiares, ni en las 

motivaciones que llevaron a que niños, niñas y adolescentes se vinculen laboralmente.  

En contraste, las acciones vinculadas al acompañamiento y el cuidado que se dirigen 

desde la perspectiva del Programa de Erradicación del Trabajo Infantil a cargo del Patronato 

San José, aparecen más articuladas a la realidad de las familias con niños, niñas y 

adolescentes trabajadores o que presentan condiciones de callejización. Si bien no inciden 

estructuralmente en las condiciones de las familias, brindan un soporte paralelo a las 

situaciones que presentan los niños, niñas y adolescentes trabajadores, y, por dende, al 

núcleo familiar. El acompañamiento en sus actividades y el cuidado dentro de los Centro de 

Erradicación del Trabajo Infantil cumplen ese rol. Sin perjuicio de esto, la limitación que se ha 

establecido se encuentra presente también en este programa, aunque es importante 

considerar que las competencias municipales tampoco permiten que el programa vaya más 

allá. 

En este orden de ideas, lo señalado invita a pensar que, en la perspectiva de erradicar 

el trabajo infantil, la respuesta de primera línea que operan las instituciones, basada en 

intentar alejar del trabajo y de las calles a los menores, sin ejecutar a la par acciones que 

modifiquen los detonantes de esas situaciones, facilita el hecho de que las personas se alejen 

de esos programas o se configuren escenarios de reincidencia del trabajo infantil. 

En la línea de lo señalado, una segunda condición limitante de estos programas, tiene 

que ver con la forma bajo la cual se asume el eje preventivo del trabajo infantil, marco en el 

cual las campañas de sensibilización respecto a los riesgos del trabajo infantil y sobre la 

socialización de los derechos de niños, niñas y adolescentes constituyen las principales 

acciones que se ejecutan. Siguiendo a Peiró y Rausky (2009) se puede señalar que, el 

objetivo principal de este tipo de campañas, lejos de alejar a niños, niñas y adolescentes de 

situaciones de trabajo infantil, responsabiliza a sus padres, madres o tutores adultos de dicha 

situación, desconociendo de esta forma los condicionantes que operan detrás de las 

motivaciones que llevan a los niños, niñas y adolescentes a trabajar. Además, esto contribuye 

a silenciar la vos de los niños, niñas y adolescentes, más aun considerando que, en la ciudad 

de Quito, han sido mayormente estos últimos ha tomado por cuenta propia la decisión de 

trabajar. Desde la perspectiva crítica se defiende el dar valor a las decisiones de los niños, 

niñas y adolescentes. Sin embargo, bajo el paradigma abolicionista, su rol no debe alejarse 

de las actividades “propias” de su edad. 

Este acto de responsabilización en tanto efecto práctico que genera la acción pública, 

termina por asociar: 1) la responsabilidad de la erradicación del trabajo infantil con aspectos 
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morales (lo que es bueno y lo que es malo para niños, niñas y adolescentes), lo que deja de 

lado otros aspectos objetivos; y, 2) la responsabilidad de dicha situación con los tutores de 

los niños, niñas y adolescentes, en tanto estos últimos podrían incidir en que esta situación 

no sea de esta manera, pero no lo hacen. En esta ecuación, la responsabilidad del Estado 

como regulador social de las desigualdades y las inequidades presentes en la sociedad, si 

bien no se anula, se aplaca, pues no se problematiza en primera línea las acciones o 

inacciones del Estado como condiciones que podrían influir en ese escenario. Esto no desdice 

que las campañas que se ejecutan puedan ser necesarias, pero su enfoque no debe generar 

como efecto la responsabilización del núcleo familiar y el retiro del Estado de la 

responsabilidad de garantizar condiciones de equidad social. 

Una tercera limitación que expresan los programas vigentes respecto al trabajo 

infantil, tiene que ver con que parten de una definición unilateral del concepto de explotación. 

Si algo juega un rol central dentro del paradigma crítico del trabajo infantil, es la revisión de 

la definición del concepto de explotación (Liebel, 2013). De acuerdo a este autor, normas 

como la Convención sobre los Derechos del Niño y los Convenios 138 y 182 de la 

Organización Internacional del Trabajo enfatizan en el hecho de que todo trabajo infantil debe 

ser erradicado pues constituyen formas de explotación económica. Por ende, erradicar la 

explotación implica erradicar el trabajo infantil. En contraste, el paradigma proteccionista 

reelabora la definición de explotación, desvinculando los tres factores que en el abordaje de 

Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia y la Organización Internacional del Trabajo 

aparece como parte de una misma definición. Esto es: 1) no todo trabajo implica explotación; 

2) no todo trabajo tiene un componente remunerado de manera económica; y, 3) las formas 

de explotación de niños, niñas y adolescentes no sólo tienen un rostro económico (Liebel, 

2013). Esto abre la posibilidad de pensar en diferentes tipos de trabajo que pueden o no ser 

remunerados, pero que son trabajo; en formas de trabajo que conllevan explotación y otros 

que no se desarrollan en condiciones de explotación; y, formas de explotación que envuelven 

condiciones económicas y otras que carecen de este componente. Así lo sostiene este autor:  

Este tipo de interpretaciones no sólo sugiere de manera general, que todo trabajo de niñas y 

niños equivale a explotación, sino que además insinúa que la prohibición del trabajo infantil y 

las medidas correspondientes, sin más ni más, irían en beneficio directo de los intereses de 

los niños trabajadores y que servirían para erradicar su explotación. De esta manera, en una 

especie de cortocircuito lógico, el derecho de ser protegido contra la explotación laboral es 

transformado en el (presunto) derecho de “estar libre de trabajo infantil” (p. 114). 

Bajo esta perspectiva, como se ha señalado anteriormente, los programas vigentes 

abordan el trabajo infantil netamente como una expresión de explotación económica. Un 

aspecto fundamental de este tipo de trabajo es la mediación por una relación económica. De 
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ahí que la legislación nacional ecuatoriana defina, siguiendo a la Organización Internacional 

del Trabajo, que todo trabajo infantil está prohibido hasta los 15 años (pues supone 

explotación económica), mientras que será excepcional en el rango de edad de 15 a 18 años, 

sin que se puedan ejercer trabajos en torno a actividades peligrosas.  

Sin embargo, frente a este abordaje, surgen algunas preguntas: ¿qué pasa cuando 

las actividades que desarrollan niños, niñas y adolescentes no está mediada por una relación 

económica? ¿Qué pasa cuando las actividades que se realizan no se las ejecuta en beneficio 

de una persona ajena del grupo familiar, sino perteneciente al mismo grupo familiar? El hecho 

de que el componente económico esté ausente o que el destinatario de la actividad sea un 

tercero y no un familiar, ¿hace que automáticamente el trabajo infantil se convierta en una 

“ayuda” o una “actividad ligera” que no vulnera los derechos de la niñez? 

Estos son los tipos de inconsistencias y vacíos presentes en las definiciones de trabajo 

infantil y de explotación económica que, adoptadas desde la normativa internacional, dejan 

amplios vacíos al momento de construir políticas y generar intervenciones públicas. Los 

vacíos y las zonas grises de lo que es y lo que no es considerado trabajo infantil, es una de 

las aristas problemáticas más complejas de tratar en la actualidad, pues no hay una solución 

clara, así como es poco claro el abordaje que se le puede dar. Esto relega a muchos niños, 

niñas y adolescentes a vivir en condiciones de explotación, de trabajo remunerado dentro de 

los hogares, sin que su situación sea problematizada como un problema público en torno a 

los debates del trabajo infantil. Además, que esta realidad tiene primordialmente un rostro 

femenino, el de las niñas y adolescentes mujeres, que son quienes principalmente realizan 

labores dentro del hogar. Por ello, incorporar un componente de género en la práctica, no sólo 

en los principios declarativos de las intervenciones, resulta fundamental. 

Fuera de este tipo de actividades, la mendicidad y la callejización, constituyen otras 

dos aristas que entran dentro de esta problemática, pues no se las considera a la par del 

trabajo infantil, sino que se las trata aparte o como una consecuencia indeseable ligada al 

trabajo autónomo de los padres, pero sin una clara vinculación al trabajo infantil. Los niños, 

niñas y adolescentes en estas situaciones también quedan desprotegidos de atención desde 

el Estado. Abordar estas dos situaciones como parte del fenómeno general del trabajo infantil 

podría permitir ampliar la visión que se tiene de la explotación y de lo que es trabajo infantil. 

Una cuarta limitación que se hace patente al considerar la acción pública desde el 

Estado en sus diferentes niveles, es que Ecuador carece de una política pública de carácter 

nacional que otorgue perspectiva a las iniciativas que se desarrollan a lo largo del territorio 

nacional a través de múltiples actores. Si bien existen disposiciones constitucionales y legales 

que regulan aspectos fundamentales del trabajo infantil en el Ecuador, estos no suplantan la 
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existencia de un plan de acción coordinado y articulado, basado en evidencias de la realidad 

y que orienten cómo alcanzar y cumplir con las disposiciones nacionales e internacionales. 

En este aspecto, el Ministerio de Inclusión Económica y Social, como entidad rectora del 

Sistema Nacional Descentralizado de Protección de la Niñez y la Adolescencia, tiene la 

responsabilidad de emitir políticas claras, fundamentadas, medibles y alcanzables, aspectos 

fundamentales de las políticas públicas (Fontaine, 2015), que orienten las iniciativas de 

protección Social de las demás instituciones del Estado. 

En la misma línea, en la medida en que las normas no suplantan la rectoría nacional 

de las políticas públicas, la política y las regulaciones locales (aquellas emitidas por los 

Gobiernos Autónomos Descentralizados y sus ámbitos legislativos) no suplanta la política 

nacional. Como se señaló anteriormente, ciertos vacíos y ambigüedades presentes en el 

marco normativo, sumado a la ausencia de una política rectora, hace que potencialmente 

cada gobierno local regule aspectos relacionados al trabajo infantil de manera desarticulada, 

con orientaciones divergentes y con alcances que pueden perpetuar las desigualdades. 

Además, sin una política pública clara: 1) no es posible dirigir intervenciones integrales, en la 

perspectiva de que cada acción incida en diversas condiciones y potencie los resultados del 

resto; 2) de acuerdo al Sistema Nacional Descentralizado de Planificación Participativa, no 

es posible obtener recursos para la ejecución de programas y proyectos a nivel nacional o 

local si carecen de un paraguas programático, pues no se puede demostrar la forma en que 

apuntalan metas inscritas en la planificación sectorial. Por ende, no obtienen priorización 

presupuestaria. Así, el resultado final de esta ausencia es la ausencia de servicios dirigidos a 

los niños, niñas y adolescentes.  

Ligado a lo señalado anteriormente, se tiene que el marco institucional nacional no 

está debidamente articulado y coordinado para garantizar una atención integral de los 

derechos de la niñez y la adolescencia. El desacople que se puede verificar a nivel nacional 

y entre el nivel nacional y subnacional afecta la posibilidad de juntar y canalizar esfuerzos con 

el objetivo de erradicar el trabajo infantil en el Ecuador. Los actuales intentos para subsanar 

la ausencia de un sistema nacional articulado son importantes, pero insuficientes en la medida 

en que no plantean alternativas para juntar la representación de los niveles subnacionales en 

los espacios que se están conformando. En esta línea, la dispersión y el aislamiento de 

esfuerzos potencia aún más las limitaciones de la acción pública. 

Por otro lado, la ausencia de una política pública nacional tiene a su vez una 

contrapartida en la ausencia de sistemas de información, de modelos de seguimiento y 

modelos de evaluación de la implementación de políticas, programas y proyectos. Esta 

ausencia tiene algunas implicaciones: 
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1) No es posible disponer de datos actualizados y completos sobre las diferentes 

aristas que envuelve el fenómeno del trabajo infantil. Si bien es cierto que en el 

caso de Ecuador la entidad encargada de levantar datos estadísticos es el Instituto 

Nacional de Estadísticas y Censos, éste opera a partir de lineamientos para 

gestionar levantamientos de información. En esta línea, la última vez que se dirigió 

un esfuerzo nacional por levantar datos enfocados en dimensionar de manera 

integral el fenómeno del trabajo infantil fue en 2012, cuando se realizó la Encuesta 

Nacional sobre Trabajo Infantil. A partir de dicho año, las estadísticas sobre trabajo 

infantil se procesan en el marco de la Encuesta Nacional de Empleo, Subempleo 

y Desempleo, que desagrega datos sobre estos ámbitos, incluido trabajo infantil, 

pero sin una perspectiva integral que dé cuenta de condiciones contextuales socio-

económicas y socio-culturales. Ello implica que los datos existentes no son 

suficientes para dimensionar este fenómeno en la actualidad en el Ecuador, ni la 

población que debería ser objetivo;  

2) A día de hoy no existe un solo sistema tecnológico e interconectado de datos que 

procese información proveniente de diferentes instituciones o que englobe 

distintos componentes que inciden en el trabajo infantil. Si bien en el marco del 

Proyecto de Erradicación del Trabajo Infantil liderado por el Ministerio de Inclusión 

Económica y Social se creó el Sistema Único de Registro de Trabajo Infantil, 

integrado por entidades de la Función Ejecutiva del Ecuador, éste no ha tenido 

continuidad. De manera paralela, el Ministerio de Inclusión Económica y Social 

administra la plataforma InfoMIES, que tiene datos sobre las prestaciones que 

realiza este ministerio y datos de seguimiento respecto a la cobertura de servicios 

basados en la Encuesta Nacional de Empleo, Desempleo y Subempleo y en el 

Registro Social. Asimismo, resulta problemático que los Gobiernos Autónomos 

Descentralizados municipales y de distritos metropolitanos que gestionan 

programas alineados a la erradicación del trabajo infantil, no cuenten con módulos 

e interoperabilidad con plataformas nacionales, lo que los obliga a generar 

sistemas propios con estadísticas propias. Por ello, los datos existentes en el país 

varían de acuerdo a la fuente que uno seleccione y al mecanismo empleado para 

el levantamiento de información estadística. De cualquier forma, la realidad de 

niños, niñas y adolescentes trabajadores no está adecuadamente retratada. 

3) Dadas las ausencias mencionadas, las entidades públicas no tienen capacidades, 

más allá de realizar un monitoreo a las estadísticas de seguimiento en cuanto a 

los recursos invertidos, la población atendida y la cobertura de servicios, para 

realizar evaluaciones respecto a los efectos e impactos de sus intervenciones. Ello 

se puede corroborar si se toma en cuenta los datos que reflejan estas entidades 
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como metas de cumplimiento. Básicamente lo que demuestran es el alcance de 

sus intervenciones en cuanto a la población objetivo, los porcentajes de ejecución 

presupuestaria y el total de servicios de cobertura prestados. Sin embargo, 

ninguno de esos datos permite evaluar si efectivamente contribuyen en la meta de 

erradicar de manera progresiva el trabajo infantil y garantizar los derechos de 

niños, niñas y adolescentes. 

4.2 Propuesta de lineamientos de acción pública encaminados al fortalecimiento de 
las intervenciones públicas orientadas a la erradicación progresiva del trabajo 
infantil y la protección de los derechos de niños, niñas y adolescentes que 
desempeñan diferentes modalidades de trabajo infantil en el Distrito 
Metropolitano de Quito 2023 - 2024. 

Considerando las limitaciones que se ha podido plantear a la luz de la forma en que 

se presentan en la actualidad las intervenciones públicas alineadas al objetivo de erradicar 

de manera progresiva el trabajo infantil, a continuación, se plantean propuestas de 

lineamientos de acción pública encaminados a fortalecer estas intervenciones y a garantizar 

los derechos de la niñez y la adolescencia. 

En primer lugar, se debe considerar que las intervenciones públicas que se puedan 

plantear para la erradicación del trabajo infantil tienen que tomar en cuenta dos aspectos 

fundamentales: 1) una adecuada lectura del contexto en el que se busca desplegarlas, lo que 

implica levantar diagnósticos adecuados, principalmente mediante acercamientos directos a 

niños, niñas y adolescentes, así como al núcleo familiar; 2) en este acercamiento es 

fundamental tomar en cuenta la voz, las motivaciones y las expectativas que tienen los niños, 

niñas y adolescentes trabajadores. Dar lugar a su voz, validar el lugar desde el cual se 

posicionan frente al trabajo infantil, supone algo ineludible en la perspectiva de construir 

intervenciones de corte situado y no sólo bajo un enfoque normativo. 

En términos prácticos esto implica, en primer lugar, no abstraer ni aislar a los niños, 

niñas y adolescentes de su realidad familiar, social y cultural. Y, en segundo lugar, dar cabida 

a las acciones que ellos prevean para contribuir al núcleo familiar. Las acciones de 

acompañamiento y cuidado a niños, niñas y adolescentes en situaciones de trabajo infantil, 

callejización y mendicidad son importantes en la medida en que no fuerzan a los niños, niñas 

y adolescentes hacia escenarios que no contemplan como viables o que se alejan de sus 

expectativas. Modelar los programas y servicios desde esta arista generaría una mayor 

continuidad y menos deserciones. 

La perspectiva de dirigir acciones desde esta arista, se condice a su vez con la 

realidad que presenta el núcleo familiar. Pues no implica desconocer las carencias y los 
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detonantes estructurales del trabajo infantil, a la vez que se reconoce el rol de los niños, niñas 

y adolescentes dentro de la supervivencia del hogar. En este marco, avanzar en la 

erradicación progresiva del trabajo infantil, implica generar a la par escenarios económicos a 

través de los cuales las familias puedan reemplazar el ingreso de los niños, niñas y 

adolescentes trabajadores por ingresos obtenidos por el jefe de hogar, así como aumentar 

estos últimos. Mientras este escenario no ocurra, y dada la incidencia de pobreza de los 

hogares con niños, niñas y adolescentes trabajadores, el fenómeno del trabajo infantil será 

difícil de erradicar.  

En segundo lugar, la posibilidad de perfilar y fortalecer el abordaje de los programas 

existentes viene aparejado a la necesidad de ir más allá de la adaptación de las normas 

internacionales. Los aspectos que dichos convenios no norman ni problematizan, no tienen 

que aparecer como ausentes en los abordajes nacionales. Tal es el caso de situaciones como 

la mendicidad, la callejización, las labores que se realizan dentro del hogar, así como toda 

actividad no remunerada que se realice a modo de “ayuda” a una persona. Esto contribuiría 

en la perspectiva de ampliar las actividades que se reconocen dentro del trabajo infantil, y 

que en la realidad se condicen con las actividades que desarrollan niños, niñas y 

adolescentes. Tomando en cuenta los datos de las actividades que realizan los niños, niñas 

y adolescentes en la ciudad de Quito de acuerdo al estudio que levantó el Consejo de 

Protección de Derechos, las actividades dentro del hogar se muestran representativas 

(Consejo de Protección de Derechos del Distrito Metropolitano de Quito, 2020). El hecho de 

que la acción pública no busque incidir en esas realidades, dejaría en condiciones de 

desprotección a un número considerable de niños, niñas y adolescentes. Por ello, la 

transversalización de enfoques de igualdad en la política pública y en las acciones públicas 

(entre ellos el enfoque de género, intercultural y de movilidad humana) es una acción que 

brindaría mayores prestaciones, coberturas y mejores condiciones de inclusión a los niños, 

niñas y adolescentes trabajadores, principalmente niñas y adolescentes mujeres.  

El tercer lineamiento de acción tiene que ver con la necesidad de generar una política 

pública nacional clara, articulada en cuanto a sus instrumentos y que conlleve detrás arreglos 

institucionales adecuados. En esta línea, es imperativo avanzar en la formulación de un Plan 

de Erradicación del Trabajo Infantil en el Ecuador, sustentado en un esquema de gobernanza 

que faculte una adecuada coordinación técnica y política de las entidades competentes, así 

como una implementación efectiva. Es importante también que, dentro del esquema de 

gobernanza del trabajo infantil, participen miembros o representantes de los Gobiernos 

Autónomos Descentralizados municipales y de distritos metropolitanos. Pues estos, al tener 

contacto cotidiano con la realidad de sus ciudades, poseen información que puede contribuir 

en la formulación de políticas públicas. Además, se podría asegurar una prestación de 
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servicios integral, que no duplique esfuerzos y que garantice la protección de derechos de 

niñas, niños y adolescentes. La integralidad y la coordinación efectiva de políticas y 

prestaciones pueden convertirse, potencialmente, en un factor de éxito de la política pública 

nacional.  

Como parte de la gobernanza de la política, tiene que problematizarse las 

posibilidades de involucrar al sector privado en las acciones preventivas enfocadas en la 

erradicación del trabajo infantil. Si bien es el Estado el que, por su rol, es competente para 

ejecutar políticas públicas, el sector privado, como parte de los grupos objetivos de la política, 

al ser quien en ocasiones incorpora mano de obra adolescente, puede coadyuvar en el eje 

de prevención para socializar aspectos referidos a los efectos negativos del trabajo infantil, 

así como a la sensibilización y a la detección de casos puertas adentro del sector para evitar 

estas situaciones. No hay que olvidar que, históricamente, y principalmente en el ámbito 

agrícola, el sector privado ha contado con la participación de niños, niñas y adolescentes para 

resolver sus ciclos productivos. Por lo que sumarlos como parte de las iniciativas públicas en 

la búsqueda de la erradicación del trabajo infantil en todas las cadenas productivas, 

potenciando así el rol del Estado, resultaría una acción eficaz. 

Ligado a esto, elementos centrales para una adecuada formulación de políticas y 

acciones públicas, se vinculan a la existencia de sistemas de información, modelos de 

seguimiento y modelos de evaluación efectivos. Hay que tomar en cuenta que la información 

es un recurso fundamental dentro del ciclo de las políticas públicas, pues sin información no 

hay posibilidad de orientar acciones efectivas (Fontaine, 2015). De aquí que, los factores de 

éxito o de fracaso de las iniciativas en torno al trabajo infantil dependen: de la calidad de la 

información para retratar la realidad, de los sistemas para la generación de estadísticas y de 

su procesamiento para determinar el alcance y la efectividad de los programas.  

Dada la dispersión de fuentes de información para el caso de Quito -entre estas se 

encuentran: 1) los datos que genera el Ministerio de Inclusión Económica y Social a través 

del portal InfoMIES, 2) las estadísticas que maneja el municipio de la capital a partir de los 

reportes que envía el Patronato San José, 3) los datos provenientes de la Encuesta Nacional 

de Empleo, Desempleo y Subempleo que alimenta el Instituto Nacional de Estadísticas y 

Censos y 4) la información presente en el Sistema Único de Registro de Trabajo Infantil hasta 

2021-, se muestra fundamental recuperar iniciativas únicas de información como lo fue en su 

momento el Sistema Único de Registro de Trabajo Infantil, que perdió vigencia en el año 2021.  

En este marco, estas iniciativas deberían:1) servir como herramientas de información 

interconectada e interoperable, no sólo vinculadas a entidades de la Función Ejecutiva del 

nivel nacional, sino también de los niveles subnacionales; 2) sistematizar información de los 
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diferentes ejes asociados a la situación del trabajo infantil, la callejización y la mendicidad, al 

contrario de la forma como disponen la información actualmente iniciativas estadísticas como 

la Encuesta Nacional de Empleo, Desempleo y Subempleo; y, 3) aportar estadísticas 

actualizadas y de uso común a las diferentes entidades públicas, de tal forma que las 

instituciones no operen con datos que en muchos de los casos se encuentran 

desactualizados, y de esta forma poder articular políticas basadas en evidencia. 

Relacionados a estos factores, se deben fortalecer también las capacidades y los 

sistemas de seguimiento, monitoreo y evaluación de las entidades públicas. Al respecto, es 

importante señalar que no basta con contar con el recurso de la información para la 

construcción de políticas adecuadas. Sino que esto depende fundamentalmente de la forma 

en que se aprovecha la información y se la revierte en el cambio o en la mejora de las 

prestaciones públicas para alcanzar las metas de política trazadas. En la información 

dispuesta en el capítulo anterior, se hace patente que el alcance del seguimiento que las 

entidades realizan a sus prestaciones, se reduce al registro de los recursos empleados, el 

número de beneficiarios de esas prestaciones y los insumos utilizados para la generación de 

dichas prestaciones. A nivel de indicadores de seguimiento, visibilizar el uso de recursos, 

insumos y población beneficiaria es algo importante. Sin embargo, insuficiente al momento 

de buscar evaluar la ejecución de programas y proyectos, donde lo central es la medición de 

impactos y efectos. De ahí que el fortalecimiento de capacidades en esta línea, sea 

fundamental para evaluar si efectivamente las acciones públicas están contribuyendo en la 

meta de erradicar de manera progresiva el trabajo infantil y garantizar los derechos de niños, 

niñas y adolescentes. 

La gestión efectiva de políticas públicas debería traducirse en una adecuada 

implementación de bienes y servicios hacia niños, niñas y adolescentes trabajadores en 

situación de trabajo infantil. Considerando el comportamiento de la cobertura de estos 

servicios a nivel nacional y local en los últimos años, una arista de fortalecimiento de las 

intervenciones sin duda pasa por la ampliación de la cobertura de estos servicios, entre los 

cuales figuran servicios de salud, servicios educacionales, servicio de alimentación, 

acompañamiento y cuidado, entre los principales. Si bien, las acciones bajo responsabilidad 

del Estado muestran una falta de integralidad, más allá de ello su implementación ciertamente 

se constituye como algo central en la medida en que garantiza un piso de cuidado de niños, 

niñas y adolescentes trabajadores para que no se amplíen sus condiciones de vulnerabilidad. 

Además de ello, es fundamental también emprender capacitaciones constantes dirigidas a 

los funcionarios estatales responsables de la prestación de estos servicios y de la garantía 

de los derechos de niños, niñas y adolescentes, para evitar situaciones de violencia que 

vulneren sus derechos. Emprender acciones para prevenir y revertir la criminalización de los 
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niños, niñas y adolescentes trabajadores por su situación en las calles de la capital y actuar 

con violencia frente a ellos es una necesidad imperiosa. 

En línea con lo señalado, y para obtener una mayor eficacia por medio de los servicios 

que presta el Estado, es prioritario también emprender acciones encaminadas a la 

actualización de los perfiles de incidencia en situaciones de trabajo infantil, mendicidad y 

callejización. Tomando en cuenta que el último censo nacional respecto al trabajo infantil se 

lo realizó en el 2012, y que el estudio realizado por el Consejo de Protección de Derechos del 

Distrito Metropolitano de Quito utiliza datos anteriores al advenimiento de la pandemia de la 

COVID 19, es importante dirigir acciones que permitan actualizar estos perfiles. Más aún, 

considerando que, en el último quinquenio, fruto de la pandemia, se incrementaron las 

vulneraciones a los derechos de los niños, niñas y adolescentes al incrementarse su 

vinculación a actividades de trabajo infantil, dados los cambios económicos negativos del 

entorno familiar (Armijos y Culcay, 2022). Además de este escenario, el deterioro de la 

economía ecuatoriana en los últimos años, sumado al creciente escenario de inseguridad que 

atraviesa el país, ha influido en una creciente vinculación de niños, niñas y adolescentes a 

actividades ilícitas (Artiles, Avellán y Pico, 2024). Retratar los cambios en los perfiles de 

incidencia de los niños, niñas y adolescentes en situaciones de trabajo infantil a la luz de los 

impactos económicos y sociales provocados por los factores señalados, aparece como una 

deuda desde las entidades estatales.  

Vinculado a esto, se debe señalar también, que si bien el trabajo infantil guarda una 

profunda relación con la incidencia de la pobreza como lo demuestran las cifras de la 

Encuesta Nacional de Empleo, Desempleo y Subempleo (Ministerio de Inclusión Económica 

y Social, 2024), el trabajo infantil también guarda relación con hogares no pobres, en los 

cuales los perfiles de incidencia adquieren otro matiz que no suele abordarse por los estudios 

existentes (Rausky, 2021b). Como lo señala esta autora, tal es el caso de los niños, niñas y 

adolescentes vinculados a hogares de clase media, donde no es necesariamente la pobreza, 

la necesidad, ni la carencia de recursos la que motiva su participación en actividades 

laborales. En este marco, la explosión de las redes sociales en los últimos años, potenciada 

por el advenimiento de la pandemia, ha profundizado los fenómenos de “espectacularización 

de la vida” (Sibilia, 2008). En el marco de este fenómeno, han sido principalmente los jóvenes 

quienes lo han aprovechado y se han volcado a la generación de contenido en redes sociales 

que luego es monetizado. Este tipo de actividades, como señala Rausky (2021b), entran 

dentro de una zona gris, en la que no queda claro si se está o no frente a actividades de 

trabajo infantil de acuerdo a cómo la Convención sobre los Derechos del Niño y los Convenios 

de la Organización Internacional del Trabajo lo definen. Sin embargo, un efecto visible es la 

forma en que este tipo de actividades expone la vida y la intimidad de niños, niñas y 
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adolescentes a través de una pantalla, lo que puede conllevar ciertos riesgos y efectos a nivel 

de su desarrollo psicosocial. Por ello, ampliar la visión sobre el trabajo infantil, considerar su 

incidencia más allá de su relación con la pobreza e incluir este tipo de actividades entre 

aquellas vinculadas al trabajo infantil, permitiría retratar mejor las formas que adopta este 

último en el mundo actual y generar respuestas públicas acorde. 

Un tema relevante, cuestionado o excluido dentro de las acciones públicas, como lo 

señala el estudio realizado por el Consejo de Protección de Derechos del Distrito 

Metropolitano de Quito (2020), guarda relación con los niños, niñas y adolescentes hijos o 

hijas de padres migrantes. Dado el crecimiento de la migración en los últimos años, 

principalmente de origen venezolano y con perfiles altos de pobreza, muchas familias enteras 

han migrado y se han sumado a situaciones de trabajo informal o mendicidad dentro del país. 

En este marco, niños, niñas y adolescentes extranjeros también se han visto inmersos en 

estas situaciones. Sin embargo, en su caso, no es sólo la exposición a estas actividades las 

que inciden en la vulneración de sus derechos, sino también el hecho de que prestaciones 

públicas como la salud o la educación muchas veces les son negadas por componentes de 

discriminación. Lo que los coloca frente a escenarios de múltiples vulneraciones (Consejo de 

Protección de Derechos del Distrito Metropolitano de Quito, 2020). Visibilizar y abordar estas 

realidades a nivel nacional y local también supone una necesidad en la línea de garantizar 

los derechos de la niñez y la infancia. 
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CAPÍTULO V.  CONCLUSIONES / RECOMENDACIONES 

5.1 Conclusiones 

El objetivo general de la presente investigación buscó explicar, desde una perspectiva 

socio jurídica, la forma en qué las políticas y las intervenciones públicas orientadas a la 

erradicación progresiva del trabajo infantil y la protección de los derechos de niños, niñas y 

adolescentes en el Distrito Metropolitano de Quito 2023 – 2024, están garantizando sus 

derechos, considerando los compromisos e instrumentos internacionales asumidos por 

Ecuador. En línea con este objetivo general, se delinearon los siguientes como objetivos 

específicos:  

• Sistematizar los principales debates en torno a la situación del trabajo infantil para 

abordar el fenómeno del trabajo infantil en Quito-Ecuador. 

• Caracterizar las condiciones de niñas, niños y adolescentes que desempeñan 

diversas modalidades de trabajo infantil en el Distrito Metropolitano de Quito 2023 

2024. 

• Caracterizar los programas orientados a la erradicación progresiva del trabajo 

infantil en el Distrito Metropolitano de Quito y analizar las limitaciones de su 

implementación. 

• Proponer lineamientos de acción pública encaminados al fortalecimiento de las 

intervenciones públicas orientadas a la erradicación progresiva del trabajo infantil 

y la protección de los derechos de niños, niñas y adolescentes que desempeñan 

diferentes modalidades de trabajo infantil en el Distrito Metropolitano de Quito 

2023 - 2024. vepeDom2024 DOMvega202 

En este marco, de manera general, la investigación ha podido demostrar que, en el 

caso de Ecuador, a nivel normativo, éste presenta un “cumplimiento adecuado” de los 

compromisos e instrumentos internacionales ratificados por este país. Esto en la medida en 

que la principal normativa nacional al respecto, la Constitución de la República y el Código 

de la Niñez y la Adolescencia: reconoce la edad mínima para trabajar sugerida por la 

Organización Internacional del Trabajo (15 años); tipifica las actividades ilegales e ilícitas en 

las que se obligue la participación de niños, niñas y adolescentes; prohíbe el trabajo infantil 

de niños, niñas y adolescentes menores a 15 años y reconoce el trabajo en adolescentes 

entre 15 y 18 años como algo excepcional siempre y cuando esto no interfiera con el ejercicio 

de sus derechos.; además, reconoce actividades peligrosas en las que no pueden trabajar 

adolescentes entre los 15 y 18 años. 

En esta línea, la presente investigación evidencia que, a pesar de los compromisos 

internacionales asumidos por el Estado ecuatoriano y de la existencia de un marco normativo 
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nacional aparentemente garantista en materia de derechos de la niñez y la adolescencia, las 

políticas e intervenciones públicas orientadas a la erradicación progresiva del trabajo infantil 

en el Distrito Metropolitano de Quito no han logrado constituirse en mecanismos eficaces para 

garantizar los derechos de niños, niñas y adolescentes trabajadores. Lejos de avanzar hacia 

un modelo integral de protección, las acciones estatales se han caracterizado por su 

fragmentación, su débil sostenibilidad en el tiempo y una débil articulación interinstitucional, 

lo que ha limitado su alcance y su impacto sobre las condiciones estructurales que inciden en 

la reproducción del trabajo infantil la ciudad de Quito. 

Por otro lado, la investigación ha permitido constatar que, aunque el marco 

programático del Estado ecuatoriano se alinea formalmente con el paradigma abolicionista, 

en la práctica las intervenciones públicas no logran traducir esa orientación normativa en 

políticas públicas coherentes con la complejidad que muestra el fenómeno. De ahí que, la 

persistencia del trabajo infantil, su repunte en años recientes, la diversificación de sus 

modalidades, así como el cambio en los perfiles de los niños, niñas y adolescentes que lo 

ejercen, muestren una realidad que desborda las respuestas institucionales. 

Asimismo, desde una perspectiva socio-jurídica, la investigación pone en evidencia la 

existencia de una brecha significativa entre la ratificación de normas internacionales por parte 

del Estado ecuatoriano y su codificación e implementación efectiva a nivel nacional y local. 

Esta brecha normativa no solo refleja las tensiones que acarrean los procesos de traducción 

legal y administrativa de los compromisos internacionales, sino también las limitaciones del 

propio aparato estatal para consolidar un sistema nacional de protección integral que sea 

descentralizado, coordinado y con enfoque de derechos. 

En el caso específico de Quito, la información levantada revela que las políticas 

locales no han sido lo suficientemente sensibles al contexto territorial ni a las particularidades 

que presentan los niños, niñas y adolescentes que realizan trabajo infantil en entornos 

urbanos marcados por la informalidad, la pobreza, la violencia estructural y la exclusión. La 

falta de información actualizada y desagregada, la limitada cobertura de los programas 

sociales, la escasez de recursos humanos y financieros, y la desconexión entre los niveles 

de gobierno central y local constituyen obstáculos que minan los esfuerzos por erradicar el 

trabajo infantil de manera progresiva y sostenible. 

Finalmente, desde una perspectiva general, la investigación cuestiona el enfoque 

adultocéntrico que subyace en muchas de las políticas e intervenciones analizadas, que 

tienden a invisibilizar la voz, la agencia y las realidades concretas de los propios niños, niñas 

y adolescentes. Desde el enfoque relacional de la infancia adoptado en esta tesis, se sostiene 

que toda política pública que pretenda ser transformadora, debe partir por reconocer a la 
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niñez como sujeto social activo, inscrito en relaciones generacionales marcadas por 

desigualdades de poder, y debe abrir espacios genuinos de participación y representación de 

este grupo poblacional. 

En este sentido, se concluye que la erradicación del trabajo infantil en Quito no podrá 

lograrse únicamente mediante el endurecimiento normativo ni con medidas punitivas o 

asistenciales desconectadas de los contextos sociales y económicos. Se requiere reformular 

de manera profunda el enfoque de las políticas públicas, transitando hacia una visión 

estructural, interseccional y garantista de derechos, que reconozca la complejidad del 

fenómeno, que fortalezca las capacidades estatales a todos los niveles, y que promueva 

entornos sociales que hagan realmente posible el ejercicio pleno de los derechos de la niñez 

y la adolescencia. 

Por otro lado, de manera específica, a nivel de la política pública, se ha podido señalar 

en esta investigación que el Ecuador no cuenta con un marco programático nacional que 

englobe una política coordinada y articulada entre las entidades competentes sobre el 

fenómeno del trabajo infantil. Asimismo, la constitución misma del Sistema Nacional 

Descentralizado de Protección Integral de la Niñez y la Adolescencia, marco en el cual 

debería tratarse lo relacionado al trabajo infantil, no se encuentra concluido. Al contrario, a 

día de hoy los cambios en la agenda pública, las modificaciones de la institucionalidad pública 

y las capacidades limitadas que muestran las instituciones, constituyen un freno a la plena 

articulación de dicho sistema en los términos en los que lo señala la normativa nacional.  

A nivel de las intervenciones públicas y la prestación de servicios enfocados en la 

erradicación del trabajo infantil, se los abordó desde una perspectiva de competencia pública 

nacional y local. A nivel nacional, se pudo verificar que las entidades competentes orientan 

acciones que buscan como principal objetivo alejar a niños, niñas y adolescentes de las calles 

y reinsertarlos en el ámbito escolar. Para ello, se dirigen diferentes herramientas como bonos 

de pobreza, acompañamiento familiar, acciones encaminadas a prevenir la deserción escolar, 

acciones enfocadas a la reconversión laboral, campañas de socialización y sensibilización 

sobre los riesgos del trabajo infantil y los derechos de niños, niñas y adolescentes, alianzas 

con el sector privado para la prevención y detección de casos de trabajo infantil, entre las 

principales acciones. A nivel local, las intervenciones públicas tienen una orientación similar 

en la medida en que buscan prevenir situaciones de trabajo infantil, callejización y 

mendicidad, al tiempo que brindan acompañamiento y cuidado a quienes se encuentran en 

esta situación para garantizar sus derechos. Para ello, se busca restituir estos derechos a 

través de acciones enfocadas al acompañamiento escolar, atención psicosocial, actividades 

lúdicas y artísticas y servicio de alimentación saludable,  
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Sin perjuicio de que lo señalado muestra la alineación de las normas, las políticas y 

las acciones concretas que emprenden las entidades públicas ecuatorianas a la lucha por 

erradicar de manera progresiva el trabajo infantil, básicamente desde una perspectiva 

abolicionista, la adaptación de las normas internacionales a nivel normativo y de la acción 

pública ha demandado acoger elementos asociado a la crítica que se realiza a dicho 

paradigma: como el reconocimiento de situaciones de trabajo infantil relacionados a factores 

culturales, la revisión de las actividades que se señalan como peligrosas para el trabajo 

adolescente, y la inclusión de módulos de acompañamiento tanto a familias con niños, niñas 

y adolescentes trabajadores como a niños, niñas y adolescentes trabajadores para ir 

generando condiciones que permitan la erradicación progresiva del trabajo infantil, sin forzar 

su alejamiento de las calles. 

Para arribar a dicho análisis, fue fundamental establecer líneas generales sobre los 

principales debates que guían el abordaje: de la niñez, esquemáticamente abordados a través 

de tres visiones: estructural, constructivista y relacional; del trabajo infantil: a partir del 

paradigma abolicionista y proteccionista (también denominado paradigma de la valoración 

crítica); de la orientación de las normas internacionales, enfatizando en sus vacíos y 

contradicciones; y, de la brecha entre ratificación y codificación de las disposiciones 

internacionales en las normas nacionales.  

Considerando aspectos presentes en estas líneas de debate para analizar el caso 

nacional, se puede señalar que, en la línea de avanzar progresivamente en el objetivo de 

erradicar de manera progresiva el trabajo infantil, ambas perspectivas guían las acciones 

públicas. Lo cual implica, en la realidad, una articulación entre medidas que limitan 

(abolicionismo) y otras que regulan y dan acompañamiento a niños, niñas y adolescentes en 

situaciones de trabajo infantil (proteccionismo), haciendo primar, más que una mirada 

normativa de la realidad, una mirada que reconozca el contexto, sus condicionantes y allí, las 

posibilidades de avanzar en el objetivo de erradicar el trabajo infantil. Además, este proceso 

no puede operar a espaldas de los niños, niñas y adolescentes, que tienen motivaciones 

propias para trabajar. Reconocer su voz, el contexto y las ventanas de oportunidad de la 

acción pública, es fundamental para generar programas, proyectos y servicios orientados al 

abordaje del fenómeno del trabajo infantil. 

Asimismo, y en esta perspectiva, la investigación pudo también señalar las 

limitaciones que muestra la normativa nacional, las políticas y los programas existentes 

orientados al abordaje del trabajo infantil, fenómeno que, de acuerdo a la caracterización 

realizada, muestra un repunte en el último quinquenio, en el que básicamente se han revertido 

los logros alcanzados desde el año 2008. Esta tendencia de reversión se hace más clara 

desde el año 2013 y 2014, años en los que se registran los mejores indicadores asociados a 
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las condiciones del trabajo infantil en el Ecuador. A nivel de la ciudad de Quito, la 

caracterización realizada, muestra igualmente un panorama que no es alentador, pues si bien 

las estadísticas laborales muestran una tendencia decreciente, mucho del trabajo que 

realmente desempeñan los niños, niñas y adolescentes están vinculados a actividades que 

no son reconocidas como tales. Esto contribuye a invisibilizar la problemática que envuelve a 

los niños, niñas y adolescentes y la forma en que se vulnera sus derechos.  

En cuanto a las limitaciones de las intervenciones públicas analizadas, se determinó 

que, la codificación nacional de las normas internacionales genera una brecha en cuanto a la 

ratificación de las normas que se codifican. Tomando en cuenta la realidad del país que acoge 

la norma y factores domésticos que influyen en la codificación de dicha norma, las brechas y 

vacíos dejan espacio para la inclusión de orientaciones por fuera de las disposiciones 

internacionales, pero también influyen en que a nivel nacional se reproduzcan los vacíos y 

las ambigüedades presentes en las normas internacionales. Tal es el caso del Ecuador, que 

ha incluido en norma nacional ciertos aspectos, pero también reproduce ciertos vacíos que 

impactan directamente en la garantía de los derechos de niños, niñas y adolescentes, 

especialmente el derecho de aquellos enrolados en actividades que no son reconocidas como 

trabajo o asociadas a actividades que conllevan explotación económica.  

Este tipo de vacíos y zonas grises que dejan las normas nacionales e internacionales, 

a su vez, se traducen en pautas de acción del Estado. Por ello, a nivel de las intervenciones 

analizadas, sus principales limitaciones se asocian a aspectos en los que: no necesariamente 

se parte del reconocimiento del contexto familiar como condicionante último de la prevalencia 

del trabajo infantil, lo cual incide en la efectividad de las acciones que se dirigen y en el 

impacto real asociado al objetivo de erradicar el trabajo infantil; la comprensión del trabajo 

infantil y la explotación están reducidos a relaciones económicas; la necesidad de ampliar lo 

que se entiende por explotación para garantizar los derechos de los niños, niñas y 

adolescentes; la lectura que se hace del trabajo infantil expresa un carácter moralizante en el 

que los tutores aparecen como los responsables de la situación de niños, niñas y 

adolescentes a su cuidado; se puede entrever el desacople relativo de situaciones como la 

callejización o la mendicidad del abordaje del trabajo infantil. Además de estas limitaciones, 

se ha podido verificar la ausencia de una política pública nacional respecto al trabajo infantil; 

el desacople entre las perspectivas nacionales y locales para su abordaje; la indefinición de 

un esquema de gobernanza coordinado y articulado para esta temática; la ausencia de 

sistemas de información, seguimiento y evaluación eficaces para la generación de datos que 

retraten la realidad de este fenómeno en el país.  
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Es justamente en respuesta a estas limitaciones, que la investigación concluye 

señalando algunos lineamientos de política para el fortalecimiento de las intervenciones 

públicas nacionales y locales para el abordaje del trabajo infantil. 

5.2 Recomendaciones 

Partiendo de los aportes y las limitaciones de la presente investigación, se pueden 

señalar las siguientes recomendaciones: 

- Realizar abordajes cualitativos con grupos de niños, niñas y adolescentes en 

Centros de Erradicación de Trabajo Infantil específicos, con el fin de levantar 

información respecto a sus historias de vida y poder reconocer el impacto real de 

las intervenciones públicas en su objetivo de erradicar las situaciones de trabajo 

infantil, callejización y mendicidad. 

- Generar convenios de investigación con las entidades públicas que gestionan 

programas y proyectos alineados al abordaje de la erradicación del trabajo infantil 

con el fin de aportar conocimientos, metodologías que se puedan revertir en los 

procesos de planificación e implementación de políticas nacionales y locales. 

- Levantar proyectos de investigación de base cuantitativa que permita disponer de 

proyecciones actualizadas respecto a la realidad del trabajo infantil en la ciudad 

de Quito. 
- Realizar investigaciones que contribuyan a la actualización de los perfiles de los 

niños, niñas y adolescentes en situación de trabajo infantil, callejización y 

mendicidad.  
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